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  Capítulo 1


  


  Año 1860. Burdeos, Francia.


  En la tercera planta de uno de los edificios de la ciudad, un hombre completamente desnudo estaba delante del fuego de una chimenea de un dormitorio. Aquel hombre se llamaba Axel.


  Axel tenía treinta años y era de origen nórdico. Más concretamente de Visby, Suecia. Era un hombre de cabello medio largo y rubio casi blanco. Sus ojos eran azules, tan azules como el hielo. Su altísimo cuerpo era fibroso, sus brazos bien torneados, y su espalda ancha. En su pecho de aspecto tallado en mármol llamaba la atención una pequeña marca sobre su pectoral izquierdo. Un sigil.


  Mientras observaba las llamas que prendían la leña, unas lágrimas brotaban por sus mejillas. A su espalda, había una mujer tumbada sobre una cama y vestida con un apretado corsé. Ella se llamaba Dominique Floris. Era la hija de una familia perteneciente a la nueva burguesía. Llevaba perfectamente peinada su melena castaña y las ropas de la más elevada calidad que descansaban sobre el suelo que había a su lado denotaban lo elevado de su condición.


  Después de estar observando durante unos segundos el escultural cuerpo de su amante, se levantó de la cama, se envolvió en una sábana y fue caminando hasta situarse detrás de él. Se puso en pie detrás del hombre, se agachó, lamiendo una de sus nalgas. Axel se sobresaltó, cesando en ese mismo instante las lágrimas que apenas unos segundos habían estado brotando. Una vez que la mujer terminó con la sesión de suaves caricias con la lengua, fue besándolo poco a poco ascendiendo por la espina dorsal mientras que con sus manos le masajeaba los testículos. El miembro viril, que un principio estaba flácido y caído, gracias a las habilidosas caricias de la mujer, fue aumentando su tamaño hasta ponerse erecto y caliente.


  Al mismo tiempo, que la mujer manoseaba la enhiesta verga, los besos de ella fueron siguiendo un rumbo ascendiente hasta llegar a la oreja de Axel, en el punto exacto donde las sensuales caricias que ella le prodigaba provocaron que él se girase de forma brusca y arrancara la ropa de cama que la cubrían.


  La mujer, al ver al atractivo hombre en aquella posee tan regia y mirándola con aquellos ojos tan intensos, se quedó sin aliento. De cerca no había duda de que él era un hombre con un increíble poder de atracción. Incapaz de no sentirse enamorada de él, le preguntó:


  —Axel, ¿tú me amas?


  A consecuencia de la inesperada pregunta, los ojos azules de Axel se abrieron todavía un poco más. Él no daba crédito a la pregunta. "¿Amarte? Claro que no. ¿Cómo puedes llegar a preguntarme tal cosa?".—contestó para sí mismo.


  Los dioses e incluso ella misma sabían bien que Axel no la amaba, no obstante, su respuesta fue otra. Entornando una sonrisa en su rostro, pasó su mano sobre sus cabellos y le dijo:


  —Más que mi vida, amor mío-respondió, agarrándola con dulzura por la barbilla para besarla.


  La mujer, ante las palabras de Axel, se acabó de derretir. Dominique sabía que Axel no la amaba, pero necesitaba oír palabras de amor de su espléndido amante. A medida que Axel acercaba la barbilla de ella hacia su boca, la entrepierna de la mujer se humedecía por el solo hecho de sentir el aliento de su amado rozando su rostro. Pegados los labios del uno contra los del otro, se dejaron caer sobre el suelo de madera del dormitorio disponiéndose a yacer junto a las llamas de la chimenea.


  Las ascuas que ardían dentro de aquella chimenea eran tan enormes como las que usaba Axel para su trabajo. Él trabajaba en la calle Sainte-Caterine número 14. Su lugar de trabajo era una herrería propiedad del señor Gerard Lemoine. Un anciano con pinta de sabio considerado en Francia como uno de los cinco maestros de la herrería.


  Pese a que el señor Gerard gozaba de un alto prestigio, los altos hornos que se habían construido en París le habían dejado sin gran parte de su clientela, por lo que por aquellos tiempos en los que se ganaba la vida con facilidad y disponía de una larga plantilla bajo su mando se habían acabado. Su único empleado, Axel, ganaba tan poco dinero que a duras penas podía costearse la cama y la comida. Tanto era así, que dormía en un granero situado en las afueras por el módico precio de un penique.


  Durante las agotadoras jornadas de trabajo, de doce horas al día, Gerard solía hablar con Axel mientras que ambos trabajaban forjando el metal de herraduras y cuchillos:


  —Dime querido Axel. ¿Por qué no tienes todavía una esposa? No lo entiendo. Según mi esposa eres muy apuesto. ¿No crees en el amor?


  La pregunta del anciano provocó que Axel se diera la vuelta rápidamente para mirarle. La intensa mirada de Axel causó inseguridad en el anciano, como en la noche anterior la habían creado en Dominique Floris.


  —¿El amor?—preguntó Axel, casi indignado.


  —Sí, ¿no crees en el amor?—preguntó Gerard en un tono entre nervioso y temeroso.


  Debido a la expresión de desconcierto que Axel vio en el anciano, le sonrió como quien sonríe a un niño de tres años cuando se equivoca al pronunciar una palabra.


  —El amor no existe, mi querido maestro. Solo existe la pasión-dijo Axel estirando una gran sonrisa en su rostro.


  —¿Solo existe la pasión? ¿Y no hay lugar para los sentimientos?


  —No, los sentimientos son algo del pasado. Es un invento de los italianos. Romeo nunca existió. Las Julieta no piden flores sino orgasmos.


  —¿Orgasmos? ¿Qué es eso?—preguntó el anciano sorprendido.


  En ese momento de la conversación, Axel se giró de manera enérgica, dejando a su desconcertado jefe con la palabra en la boca. De repente parecía que el júbilo se había instalado en el corazón del joven herrero. Mostraba una sonrisa radiante que le llegaba de lado a lado de cara. Con aquella expresión casi enloquecida fijó la vista en un punto perdido. Estaba recordando cómo había sido su noche anterior.


  —¡Qué extraños son los jóvenes de hoy en día!—dijo el anciano.


  En el recuerdo de Axel, los fuegos artificiales del catorce de Julio, fiesta nacional, estallaban en el cielo llenando la noche de color y sonido. Mientras que las luces que provenían del exterior se colaban a través del balcón del dormitorio, Axel observaba complacido la visión de su amante junto al fuego. Ella estaba tumbada boca arriba sobre el suelo y con sus piernas abiertas. El sexo de Dominique estaba húmedo, preparado para recibir su miembro.


  —¡El sexo es lo mejor! ¡Es lo único que importa! ¿Me oyes? ¡Es lo único que importa!—dijo Axel con cara de loco.


  —Te oigo. Vamos, poséeme, mi vikingo. ¡Tómame, mi campeón!—le replicó Dominique, ansiosa.


  Axel torció la expresión de su rostro de euforia por una de máxima concentración y entonces introdujo su miembro en un movimiento directo y contundente. La mujer al sentir como la verga de su amante la atravesaba hasta tocar la pared de su vagina, arqueó la espalda poniendo los ojos en blanco.


  —¡Oh, que delicia!—farfulló Dominique en estado de trance por el sexo.


  Axel, viendo cómo había sido recibida aquella primera embestida, se mojó los labios deseoso de hacer de aquella noche algo histórico. Un polvo merecedor de estar entre las maravillas del mundo.


  Teniendo a aquella mujer entregada a su causa, empezó a bombearla cogiendo cada vez un ritmo más acompasado. En el mismo momento que Axel creía estar haciendo algo más que sexo con su polla, en las calles de Burdeos la gente se amontonaba en los campos cercanos al Garona para observar las palmeras de colores que creaban los cohetes.


  Aquellos fuegos artificiales no eran nada comparado con el espectáculo que había dentro del dormitorio de la tercera planta. Aquella habitación diríase que estaba en llamas. Llamas de pasión. Ahora Axel le estrujaba los senos mientras que con su falo la penetraba a toda prisa. Las penetraciones del hombre eran tan poderosas que Dominique jadeaba con lágrimas de felicidad. Sabía que jamás en la vida volvería a volver a sentir un placer así. Un placer tan supremo y puro como aquel solo podía ser parte de un sueño. Algo irreal. Era como si un torbellino de lujuria la estuviera taladrando.


  Fuera del dormitorio, un grupo de mozos encendieron el cohete más grande del espectáculo. El cohete, al ascender al cielo, produjo un fuerte y agudo silbido. Cuando sonó aquel silbido, Axel apretó los dientes irguiendo su espalda y vaciando su orgasmo en el interior de la amante. A continuación, el cohete terminó su recorrido estallando en el balcón que había en la pareja, iluminando la noche y ahogando el desgarrado gemido final de Dominique.


  Con motivo de lo que había pasado, Dominique se sonrojó totalmente avergonzada.


  —¡Ah!, ha sido espléndido.


  Delante de la mujer, Axel miró el cuerpo sudoroso de la mujer con una expresión de incredulidad y finalmente rompió a reír.


  —¿Solo espléndido?


  Después de un momento, el hombre se vistió y se dirigió hacia la puerta mientras la mujer seguía tratando de asimilar lo que había sucedido.


  —Lo siento. Debo irme a casa-se despidió Axel junto a la puerta.


  —¿Ya tan pronto?—se quejó Dominique con gesto decepcionado. —Mi marido estará hasta el martes en París...


  —Lo siento, pero debo prepararme para el trabajo-le respondió.


  —No te vayas Axel. Necesito saberlo. ¿Me amas de verdad?


  Tras la pregunta, Dominique se quedó mirando fijamente la puerta a la espera de recibir alguna señal de su amante. La espera tuvo su recompensa, puesto que a los pocos segundos, Axel asomó la cabeza por el marco de la puerta y con una gran sonrisa, le dijo:


  —Claro que sí, cielo mío.


  Capítulo 2


  


  Era el catorce de julio. Se acababa de instaurar dicho día como fiesta nacional, debido al triunfo de la República, así que por las calles de Burdeos paseaban cientos de viandantes, celebrando jubilosos la nueva festividad. Paseaban por el puerto, viendo las mercancías que traían las embarcaciones que atracaban, o caminaban a través de la Place Royale, aún en obras. Burdeos era una ciudad portuaria que había tenido un gran aumento de la población debido a la prosperidad que tuvo a raíz de la revolución industrial. Tal había sido el aumento que desde que se inició el siglo XIX, que su población se había duplicado hasta superar los 200.000 mil habitantes, siendo así la segunda ciudad más grande de Francia. La gran concentración de personas contribuyó a que cambiara la altura de sus edificios pasando de tener una mayoría de casas bajas por pisos de hasta tres plantas de altura.


  Debido a la gran altura de sus edificios, la gente de provincias caminaba mirando boquiabiertos los mascarones bordeleses de las fachadas, que representaban hombres barbudos o mujeres. También admiraban los carruajes en los que las damas elegantes de la ciudad lucían sus mejores galas, sin mezclarse con el populacho. Entre todos esos carruajes, uno llamaba la atención por encima de los demás: el de Madame Champfleury, con sus alegres cortesanas vestidas con indumentarias llamativas, cotorreando y saludando descaradamente a todos los varones jóvenes que cruzaban su camino. Burdeos iba a ser testigo de las próximas actividades del Château Doux Rêves, un elegante burdel, apto sólo para caballeros con alto poder adquisitivo. Dentro iban tres de las petit pigeons (pequeñas palomas), como las llamaba la dueña del burdel. Ellas eran: la presumida Beatrix, la parlanchina Puppet y la benjamina Marie Louise.


  Beatrix era una desvergonzada pelirroja, con una melena sedosa que caía en cascada por su espalda, y unos ojos de un color añil precioso. Era muy delgada y con pechos pequeños, aunque compensaba su falta de atributos con un toque de picardía que volvía locos a los clientes. No era muy guapa, pero sí coqueta, por lo que cuidaba su apariencia con esmero. Siempre estaba molestando a las demás con sus bromas, sobre todo a Puppet, pero eso se debía a que realmente la sentía como hermana suya.


  Puppet era, por el contrario, de formas redondeadas, con un más que generoso escote que no dudaba en enseñar, para delicia de todos los hombres. Su cabello color miel enmarcaba una cara agradable, con los ojos de color turquesa y unos labios sensuales. Era muy inocente, tanto, que algunas veces sus compañeras la tomaban por tonta.


  Marie Louise era una joven de unos dieciocho años, con el pelo rubio recogido en la nuca, coronado por una elegante y enorme pamela, atada con enormes cintas a su barbilla. Su belleza superaba con creces a la de sus compañeras. El óvalo de su cara era una dulzura, con la piel suave y pálida que la hacía parecer de porcelana, tenía los ojos de color azul cerúleo, con largas pestañas que los enmarcaban. Su boca era la perdición de los hombres, quienes estarían dispuestos a pagar auténticas fortunas para poder besar los tersos y delicados labios, de un exquisito tono rosado. Su frágil figura se ceñía con el apretado corsé del vestido azul cielo, para luego terminar en una voluminosa falda de seda que no dejaba ver nada que no fuese la punta de sus zapatos blancos. Lo único que no dejaba espacio a la imaginación era su generoso escote, como todas sus compañeras de oficio, sutilmente bordeado por una tira del más sencillo encaje.


  


  Sentada al lado de Marie Louise, la mismísima Madame Champfleury, les estaba dando las directrices de su comportamiento en el lugar hacia donde se dirigían.


  —Si el conductor no se entretiene, en breves minutos llegaremos a la place Royale donde anunciaremos a estos infelices las magnificencias del Château Doux Rêves. Recordad, niñas, sois lo mejor de Francia, nada de comportamiento vulgar, coqueteo continuo con el mismo hombre, comentarios demasiado inteligentes o malas caras. Estáis aquí porque yo me he hecho cargo de las deudas de vuestras familias, así que a partir de ahora me haréis ganar dinero. ¿Lo habéis entendido?


  —Sí, señora-asintieron al unísono el grupo de cortesanas.


  Llegaron a la Place Royale, desde donde se podía admirar el río Garona, y bajaron todas las chicas, revoloteando alrededor de Madame Champfleury, la cual, con su cara avinagrada, las hacía callar con cortantes siseos y palabras de desaprobación.


  —¡Puppet! Deja de parlotear, ¡pareces una campesina! ¡Colócate bien el sombrero, Beatrix! Y tú Marie Louise, ¡sonríe!, que no venimos a un funeral...


  —Si señora Champfleury.—asintió el grupo de cortesanas recuperando la compostura.


  La sonrisa que mostró Marie Louise fue mera apariencia. No tenía ganas de estar allí, pero no le quedaba más remedio que hacerlo, por la deuda que su familia había contraído con Madame Champfleury a raíz de que ella se hiciera cargo del gasto médico de Edgard Leblanc, el padre de Marie Louise.


  Mientras el grupo de cortesanas se dirigía a la plaza siendo encabezadas por la madame, Marie Louise se vio atraída por la presencia de una anciana que se hallaba sentada a un lado de la calle. Aquella anciana daba un poco de miedo. Parecía una bruja. Todas las chicas se apresuraron a tenderle las manos, pues la conocían, tenía fama de leer el futuro en las líneas de la mano por unos céntimos.


  —Decidme, anciana bonita, ¿conoceré hoy en la plaza a un apuesto caballero?—preguntó Beatrix, mostrándose casi segura de que la respuesta sería que sí.


  —Confiable anciana, no le hagáis caso, descifrad mi futuro primero-le dijo Puppet, anteponiendo su mano sobre la de Beatrix.


  La reacción de Puppet molestó a Beatrix, quien a continuación se dirigió a ella para ponerla en evidencia:


  —Esta Puppet siempre intentado hacer lo mismo que las demás. Es triste no tener personalidad. Deberías comprarte una con el dinero próximo dinero que adquieras.


  Debido a ese desagradable comentario, Puppet se sintió ofendida, respondiendo:


  —¿Cómo osas decir que yo os imito? Eres tú quien siempre me imitas a mí. Tú me robaste al señor Barraud.


  Beatrix sonrió divertida, llevándose una mano para juguetear con su melena rojiza.


  —No te lo robé. Él vino a mí. Me deseaba más, no hay que hacer otra cosa sino verte...


  Mientras que las dos cortesanas seguían discutiendo sobre clientes, la bruja la miró directamente a Marie, y le dijo:


  —Tú, niña. Dame tu mano...


  —¿Yo?—preguntó Marie mostrándose tímida e insegura.


  —Sí, tú. No tengas miedo...


  Las compañeras de Marie al constatar su temor, dejaron de discutir de repente para empujarla hacia delante, obligándola a averiguar su futuro casi a la fuerza:


  —Es una bruja de verdad. Una vez acertó con un vaticinio que me hizo. Me dijo que en el día posterior a mí cumpleaños, encontraría un botón de plata en la cama de mi habitación y así fue...—comentó Puppet.


  —Vamos, no seas cobardica— le reprochó Beatrix dirigiéndose a Marie.


  —Sí...—asintió Marie con voz entrecortada, tendiendo finalmente su mano a la intimidante anciana.


  Al recoger la fina mano de Marie, la bruja se estremeció quedando con sus ojos en blanco.


  —¿Qué le ocurre?—preguntó Marie, asustada.


  —No temas. Se pone así cuando lee el futuro-respondió Puppet, estirando una sonrisa divertida.


  Tras unos largos segundos de tensa espera en los que la bruja permaneció en silencio con los ojos en blanco, sus arrugados labios se despegaron lentamente para empezar a hablar.


  —Lo veo. Ha venido a por ti...


  —¿Quién?—preguntó Beatrix, hablando en lugar de Marie.


  —La luz que hay en ti le atrae como un oso a la miel...No, no es un oso. Es un lobo. ¡Un lobo asesino!


  Marie abrió los ojos y la boca, incapaz de articular sonido alguno. Un lobo. Siempre había tenido miedo de esos fieros animales.


  —¿Un lobo? ¿Esta vieja está loca?—cuchicheó Beatrix provocando una risilla en su compañera Puppet.


  —No te enamores, te lo suplico. Pues no tendrá piedad, como nunca la ha tenido-le imploró la bruja, tirándose a los pies de la cortesana para espanto de ésta.


  La acción sobrepasada de la bruja provocó un ceño fruncido en las compañeras de Marie Louise, quienes se abalanzaron hacia la bruja a fin de separarla de ella. Empujándola de malos modos, Beatrix le dijo:


  —¡Fuera de aquí, bruja! Vete a otra con tus mentiras.


  —¿Cómo le da vergüenza asustar así a la pobre?—le recriminó Puppet.


  Salieron las chicas corriendo de allí, por temor a otra visión profética de mal augurio.


  Se cogieron del brazo de dos en dos, dejando que la madame fuera en último lugar, escoltándolas, y se dirigieron al centro de la plaza, donde la señora empezó a hablar en alto, dirigiéndose con su potente voz a todos los viandantes que circulaban a pie o en carro.


  —¡Acérquense, caballeros, tengo que informarles de un asunto que les interesará verdaderamente!


  —¡Deléitense con una muestra de las chicas que trabajan para mí en la Château Doux Rêves, recién inaugurada para regocijo de todos ustedes!


  —¡El próximo día quince del presente mes, Dios mediante, la Château abrirá sus puertas para agasajarlos con un baile que hará sombra a los mismísimos bailes de Su Majestad, vengan y no se verán defraudados, y vengan con las bolsas llenas de monedas para invitar a mis palomitas al mejor Champaigne, que correrá a mansalva!


  Con las primeras voces de la madame en la plaza, rápidamente, un grupo de no menos de diez varones compuesto por una mezcla de jóvenes y viejos, se reunieron en torno a ellas para observarlas con mayor cercanía.


  —¿Hay nuevas rameras en el pueblo?—preguntó un hombre mostrándose interesado.


  —No son rameras. Son cortesanas, mi señor. No corre enfermedad por ellas y son mucho más bellas que las anteriores. No encontraréis una mujer así si camináis por el barrio rojo-contestó la madame.


  Mientras que la madame continuaba informando a posibles clientes sobre las majestuosas ventajas de pasar una noche con una de sus chicas, Marie Louise, que estaba cogida del brazo de Puppet, andaba distraída, falta de interés por la desidia que le despertaban los varones que la rodeaban. En aquel momento de abstracción, algo captó su atención detrás de la línea de hombres que se había parado enfrente de ellas. Se trataba de un herrero que estaba trabajando, concentrado en su labor. Tenía la cara muy sucia, debido al fatigoso trabajo que estaba realizando, el cual le hacía sudar profusamente.


  En cuanto los ojos azules de Marie hicieron un análisis completo del físico del herrero, no pudo evitar que se esbozara una sonrisa en su angelical rostro.


  —Es hermoso. Muy hermoso...—pensó Marie con sus mejillas sonrojadas.


  Después del primer vistazo, Marie apartó su mirada de él para volverla al grupo. Sin embargo, rápidamente, se arrepintió. Incapaz de negarse a sí misma el placer de observar a un hombre tan atractivo, se giró de nuevo para seguir observándole. Sin duda, le resultaba mucho más entretenido mirar al atractivo herrero que escuchar las idioteces que decía su madame sobre ella y sus compañeras.


  Haciendo un recorrido con sus miradas al cuerpo del herrero, se centró en un primer momento en su camisa sucia y en los tirantes que llevaba, subiendo lentamente hasta llegar a la zona de su rostro, sobre el cual caían unos mechones rubios. En aquellos momentos, Marie sentía el ahogado deseo de separarse del grupo para ir a reunirse con él, pero en vista de que eso le supondría un problema, se conformó con seguir allí parada, deleitándose con la hermosura de él.


  Marie, metida en su mundo en el que sólo parecía importarle el herrero, pronto empezó a fantasear desdoblándose en otra chica. La nueva Marie que había aparecido, al ser libre de toda responsabilidad, se volvió hacia él para mostrarle una sonrisa traviesa y luego se separó del grupo de cortesanas para dirigirse hacia el interior de la herrería, pasando al lado del joven, si apartar la mirada del hombre que había llamado tanto su atención. Considerándolo como una invitación, él penetró en la casa, detrás de ella. Al entrar en la humilde estancia, el joven soltó su martillo, dando media vuelta para acercarse a ella. De cerca él era todavía más hermoso. Sus ojos eran de un inverosímil azul celeste. Marie se quedó sin respiración, y, sin poder contenerse, le dio un fuerte beso, sintiendo al mismo tiempo cómo sus grandes manos la cogían por la cintura.


  Abrumada por las dulces escenas que se producían en la imaginación de Marie, se mordió el labio inferior inhalando profundamente.


  Siguió la cortesana deleitándose con su ensoñación, viendo cómo después de terminado el beso entre el herrero y ella, él barrió con el brazo derecho su mesa de trabajo, tirando al suelo todos los bártulos que le incomodaban, y creando espacio donde desatar su pasión. Colocó a Marie sobre la mesa de trabajo, asiéndola a ambos lados de su cintura, y se abrió la camisa de un tirón haciendo volar los botones en todas direcciones.


  La auténtica Marie, quien por aquel entonces seguía en pie en la plaza, cuando vio en su imaginación el espléndido torso del herrero, se llevó la mano al cuello para acariciar su propio cuello, sintiendo una ráfaga de deseo tal que le hizo proferir un ligero jadeo. Beatrix y Puppet, que seguían cerca de ella, al verla actuar de aquel modo, la miraron entre carcajadas.


  —¿Qué le pasa?—preguntó Beatrix, intrigada.


  —No lo sé. Parece que está en la luna...—le respondió Puppet con una sonrisa divertida.


  Volviendo a la imaginación de Marie, después de que el herrero se hubiera quitado su camisa, abrió el vestido de la chica, descubriendo el corsé, que aprisionaba los pechos de Marie y desató los lazos, dejando libres los magníficos senos que se encumbraban con unos erectos pezones rosados. Cogió con una mano uno de sus pechos y, bajando la cabeza hacia él, abarcó con su boca el tierno pezón y lo succionó, provocando en la chica un estremecimiento por todo su cuerpo, lo que la hizo arquearse contra él, ofreciéndose.


  Se terminaron de desnudar el uno al otro, y se acomodaron encima de la mesa, ella tumbada sobre su espalda y él a un lado, acariciando toda la piel del torso de ella, mientras sus bocas se devoraban mutuamente.


  El herrero bajó la mano hacia el sexo de Marie, rozando la fina capa de rizos de su anatomía, y, lentamente, le introdujo un dedo en la vagina, húmeda de deseo. Su verga latía de anticipación, dejando escapar una lágrima de semen.


  Marie se arqueó de nuevo, abriendo sus delgadas piernas, preparándose para acoger el cuerpo de su amante, quien sacó el dedo e introdujo su pene en la cavidad de ella, notando cada sedoso pliegue de su dulce cueva mientras se colaba en su interior. Ella rodeó con las piernas la cintura de él, abarcando mejor toda la magnitud de su miembro dentro de ella, y jadeó quedamente.


  Comenzaron a moverse al unísono, a un ritmo cada vez más frenético, acompañando los movimientos de sus pelvis con besos por el cuello, en la boca, en los pechos, los gemidos de ambos aumentando progresivamente de tono, hasta gritar entre jadeos.


  De repente, una voz conocida trajo de vuelta a Marie.


  —Marie, ¿estás bien?—preguntó Puppet.


  —Estás muy rara hoy...—añadió Beatrix, echándole una mirada de arriba abajo.


  Temerosa de las mofas que causarían la explicación de su extraño comportamiento, Marie se quedó en silencio mostrando una expresión mezclada entre la frustración y la vergüenza.


  —Estoy...estoy bien...—respondió Marie.


  Había mentido. No estaba para nada bien. La ruptura de su fantasía la había hecho sentirse súbitamente apenada. Por fortuna, él todavía seguía existiendo, para alegrarle la vista con su magnífica presencia. Buscando hallar una calma para su sublime decepción, miró con el rabillo del ojo a la herrería, encontrándose con la decepcionante sorpresa de que él ya no estaba.


  —¿A dónde habrá ido? ¿Puede ser todavía mayor mi infortunio?—se preguntó Marie, desesperada.


  En aquellos instantes en los que la cortesana seguía mirando a la herrería con la esperanza de que él tarde o temprano volviera a ocupar la mesa de trabajo, una mano masculina se adelantaba desde el barullo de hombres en busca de la mano de Marie. Cuando Marie volvía a andar distraída, sintió que alguien tiraba de ella desde atrás y la llevaba fuera de la multitud que la rodeaba.


  —¡¿Qué ocurre?! ¡¿Quién me arrastra?!—gritó Marie, trastornada por verse arrastrada por algo desconocido.


  


  Mientras que Marie iba esquivando a los hombres que había en la multitud, la madame y sus compañeras eran ajenas a lo que sucedía con ella. El grandioso número de hombres que se habían reunido en torno a ellas las tenían lo suficiente distraídas para no notar su falta. Una vez que Marie salió del barullo, pudo ver mejor como era el hombre que la arrastraba. Era alto y con una cabellera de un rubio muy claro, casi blanco. Justamente igual al herrero.


  Lo miró fijamente y entonces respiró profundamente con el corazón en un puño. No lo podía creer. Era el herrero quien la cogía de la mano.


  —Eres...—farfulló Marie, incrédula.


  El hombre, al escuchar su débil hilo de voz, giró su cabeza hacia atrás para corresponderle con una sonrisa.


  Pasados unos segundos, el herrero se detuvo con ella en una bocacalle fuera de la visión de la madame. En aquel lugar, la empujó contra la pared, provocando que Marie lo mirara con los ojos y la boca bien abiertos. Tomó sus muñecas con sus manos y depositó un tierno beso en su cuello, al que ella respondió hinchando sus pulmones con un jadeo, lo que animó al herrero a prolongar el beso en dicha zona. Marie no podía soportarlo más. Tenía el corazón a punto de estallar.


  Entre las respiraciones entrecortadas de la cortesana por los besos del herrero, él bajó su mano derecha por el escote sacando un jugoso seno a la luz, destacando la palidez de esa tierna piel, sobre la cual posó la morena mano del herrero delicadamente para empezar a acariciarlo en círculos. Al mismo tiempo que el hombre dejaba de besarle el cuello para mirarla fijamente a los ojos, uno de los largos dedos de su otra mano resiguió la línea de su mandíbula, despacio, hasta llegar a su boca, delineando cada curva de sus labios, hasta que introdujo el dedo en su boca, imitando los movimientos de penetración del miembro que latía dentro de sus pantalones.


  Aquello era demasiado para ella.


  Se encaramó a él, rodeando con las piernas la cintura de él, frotando su sexo contra la magnífica erección de él, notando ráfagas de lujuria que ardían en su interior y que iban creciendo en intensidad, a medida que el roce de sus cuerpos se hacía más intenso, hasta que ella no pudo soportarlo más y cedió al orgasmo, lo que la hizo vibrar y estallar entre espasmos de placer hasta caer agotada de las piernas de él. El herrero la sujetó entre sus brazos, para evitar que perdiera el equilibrio, despegó los labios para decirle algo cuando a lo lejos se oyó un grito estridente:


  —¡Marie Louise!, ¡ven al carruaje inmediatamente!¿Qué demonios crees que haces?


  ¡Y usted, muerto de hambre, si quiere robar besos a mis palomitas, no dude en que enviaré a mi mayordomo a romperle una pierna! ¡Si quiere besos, cómprelos, como todos!


  Agarró a la muchacha del brazo y la arrastró plaza abajo hasta empujarla dentro de la calesa, entre bufidos y juramentos.


  Marie volvió la cara mientras se alejaban, mirando al joven herrero y esbozando una sonrisa.


  Axel la siguió hasta que se perdió de vista, con la barbilla levantada, en una actitud que reflejaba una decisión recién tomada:


  —Iré a por ti, no lo dudes...


  Capítulo 3


  


  Al día siguiente del ardiente encuentro, en las cámaras de descanso del burdel Château Doux Rêves, Marie se encontraba en su escritorio, intentando escribir una carta a su madre, pero en vez de letras, unas líneas salían de su pluma, dibujando los bien definidos contornos del rostro del joven, zambulléndose mientras en sus pensamientos sobre lo ocurrido. La imagen que se dibujaba en el papel era magnífica, todos los rasgos del herrero perfectamente reflejados como una auténtica obra de arte.


  No dejaba de darle vueltas en su cabeza a cada palabra, cada gesto de él, cada una de las facciones de su cara, para intentar adivinar algo más de su forma de ser, de su personalidad, preguntándose si en realidad sería tan maravilloso como ella quería que fuese.


  Notaba cómo bullía en su interior algo parecido a un hormigueo, un estado de nerviosismo, un cosquilleo desde las puntas de sus manos hasta las puntas de sus pies. Era una sensación totalmente nueva para ella, y temía que lo que sentía fuera en vano, porque no conocía a ese hombre, no sabía nada de él, y podía ser una ilusión que se desvaneciera en cuanto viera la luz de la verdad.


  No quería hacerse ilusiones, pero no podía evitar el desasosiego que le producía estar alejada de él, quería verlo de nuevo, tocarlo,


  Puppet se oyó a lo lejos, canturreando cada vez más fuerte, para anunciar su inminente entrada en la cámara de Marie, ya que sabía lo celosa de la intimidad que podía ser su compañera.


  —¡¡¡Marie!!!! ¡¡¡Tienes noticias de casa!!!!!


  La chica le entregó dos sobres, Marie abrió uno de ellos, era de su madre, como todas las semanas, le escribía para darle a conocer el estado de salud de su padre. Comprobó, aliviada, que los cuidados que le estaban dando en el hospital eran efectivos, y mejoraba poco a poco.


  La siguiente carta venía sin remitente, supuso que a su madre se le olvidó contarle algo más y lo había escrito rápidamente y sin firmar.


  Abrió la carta y leyó:


  


  —Estoy seguro de que te preguntarás quien te escribe esta carta. Me llamo Axel y soy el herrero con el que ayer compartiste el tórrido encuentro. No sé si mi carta habrá llegado a ti o si la madame para la que trabajas estará leyendo esta carta. Si he tenido la suerte de haber contactado contigo, por favor, hazme saber si tú también piensas en mí o solo yo quien lo hace.


  Marie se quedó de piedra: ¡era su misterioso herrero! Le temblaban las manos, el corazón latía tan fuerte que casi se sale del pecho, le costaba respirar... ”Calma, calma, te estás portando como una estúpida, tú no eres así, serénate, no es más que una carta...”-se decía a sí misma.


  Para responder a dicha carta, rápidamente cogió una pluma que había sobre la mesilla de noche, y entonces empezó a escribir en el lado opuesto de la carta.


  


  —Estimado Axel:


  Soy, efectivamente, Marie-Louise, la joven con la que tuviste el encuentro ayer. Y sí, he pensado mucho en nuestro encuentro. No todos los días se conoce a un hombre tan apuesto como usted, pero me temo que aquí debe de acabar nuestra correspondencia.


  Cordialmente, Marie.


  


  Tras exhalar profundamente, le entregó la carta a Puppet, para que se la diera al guapo herrero.


  —Dásela. No quiero tratos con ese descarado. No tiene ni un centavo.


  —¿Estás segura?—preguntó Puppet.


  —Sí-asintió Marie.


  Una vez que su mensajera se hubo marchado, a Marie le asaltó la terrible duda acerca de si estaba haciendo lo más correcto, pero de igual modo se quedó quieta sin decir palabra.


  Minutos después de haber recibido la misiva, en la herrería del señor Lemoine, Axel escribía una nota, mientras susurraba las palabras, para asegurarse de que sonaban bien.


  —¿Qué haces, muchacho?, ¿Acaso escribes? No me imaginaba que supieras leer ni escribir.— comentó el anciano señor Gerard, impresionado por las dotes de su empleado.


  —Sí, bueno, he tenido mucho tiempo libre para dedicarme a muchas cosas.


  —¿Y a quién escribes, chico? ¿A tus padres? ¿A tu novia tal vez? ¿Has cambiado de opinión respecto a las mujeres, quizás? ¡Oh, discúlpame! Soy demasiado entrometido, ya me lo dice la señora Lemoine, que debo meterme sólo en mis asuntos.


  —No se preocupe, señor, es sólo una carta a una futura conquista.


  —¿Cómo futura?


  —Sí, estoy seduciendo a una joven, haciéndole creer que me estoy enamorando de ella, para conseguir mi objetivo.


  —¿Y ese objetivo cuál es? No irás con aviesas intenciones ¿no?


  —Las más perversas. Quiero que se enamore de mí, pero yo no me enamoraré de ella. Nunca lo hago. Ella tiene que enamorarse de un hombre al que crea bueno y honrado, para dejar de trabajar en el lupanar, que es lo que la está matando. Cuando lo deje, saldré de su vida para siempre.


  —¡Ay, Dios, Axel! ¡¿Qué cosas más raras dices?! ¿No crees que terminarás enamorándote de ella? ¿No piensas que eso suceda?—exclamó el dueño de la herrería, escandalizado.


  —Nunca ha ocurrido, no veo por qué tendría que cambiar eso ahora...—susurró con un deje de tristeza en su voz.


  A las pocas horas, Puppet llegó con otra carta. En aquellos momentos, Marie Louise salía de una habitación, después de haber compartido lecho con uno de los clientes del Château Doux Rêves.


  —¿Otra carta?—preguntó Marie.


  —Sí. Es de él-le respondió Puppet, haciéndole entrega de la carta.


  Marie, al saber que el herrero había decidido ignorarle para seguir con la correspondencia, levantó una ceja en un gesto de intriga.


  


  —Buenos días mi ángel pecaminoso.


  Como ves no he podido controlarme a continuar con nuestra correspondencia. ¿Qué se le va a hacer? Envenenado me hallo por probar los labios más deliciosos que un hombre puede llegar a imaginar. ¿Por qué viniste a la plaza? ¿Por qué te fijaste en mí? ¿No te dabas cuenta de lo que me estabas haciendo mirándome de ese modo?


  Ahora estoy preso..., Preso de tu encanto y de tu sonrisa dichosa. Pasé la noche anterior en un tormento. No pude pegar ojo porque vivo y revivo cada segundo por el hecho de volver a estar contigo una y otra vez.


  Sí, estaré loco... ¿Pues cómo se puede amar a alguien sin ni siquiera haber cruzado media palabra? Dios, me pregunto cómo será tu voz. Seguramente es una voz deliciosa, como toda tú....


  Firmado: Axel


  


  Marie, habiendo terminado con la lectura de la carta, intentó conservar la frialdad, pensando y razonando que no podía alimentar las palabras de este joven. Por mucho que le apeteciera, era algo que no se podía permitir. Había que cortar las esperanzas de ambos, por un lado, porque ella no quería una relación con un hombre que no la pudiera sacar del burdel, y por otro lado, no sabía lo que el joven quería de ella, temía que sólo la usara para obtener sexo gratis y luego abandonarla.


  Así que le respondió:


  


  


  


  —Estimado Axel:


  No negaré que me siento halagada por tus palabras, son bonitas y cualquier chica estaría más que agradecida de ser el origen de ellas. Mas yo no soy una chica corriente, mi situación no permite que cualquier gañán sin futuro me pretenda, ya que no me conformo con un simple aprendiz de herrero, por muy elocuentes frases que se desprendan de sus labios. Yo necesito alguien que me asegure una vida de comodidades y de felicidad que tú no puedes garantizar. Así que te ruego que ceses en tu empeño y dejes de molestarme. Ahora sí, doy por finalizada esta correspondencia. Suerte en Burdeos.


  


  Cordialmente: Marie-Louise.


  


  Segura de su respuesta, se la dio a Puppet para que se encargara de entregársela. Pese que en esta ocasión Marie se había mostrado tajante, la respuesta de Axel no se hizo esperar. No obstante, Marie recibió la noticia de nueva carta con alegría mal disimulada. En cuanto Puppet entró donde estaba con una nueva carta de respuesta, Marie no pudo evitar sentir un discreto regocijo incluso una sonrisa afloró a sus labios. Se sintió un poco culpable cuando leyó estas líneas:


  


  


  


  —Mi frío ángel:


  


  ¿Suerte en Burdeos? ¿Así va a acabar lo nuestro cuando Dios sabe que piensas en mi cada día? Sé que tu corazón se llena de alegría cada vez que recibes una de mis cartas. Sé la reina de mi mundo. Envía al infierno al burdel y todo lo que significa. Todo es posible en esta vida. No digas que no.


  


  Firmado: Axel.


  


  Con el término de la lectura de la carta, Marie miró a Puppet con el ceño fruncido para reprenderla.


  


  —Puppet. ¿Por qué dice que sabe mí que corazón se llena de alegría cuando recibo una de sus cartas?


  


  Reaccionando a la pregunta de Marie, se encogió de hombros sin saber qué decir. Dejando de lado tal cuestión, inmediatamente, Marie cogió pluma para escribir en el lado opuesto de la misma hoja.


  


  


  


  —Persistente Axel:


  


  Suponéis tantas cosas que parecéis más un adivino que un herrero. Sin embargo os aconsejo que continuéis con vuestro trabajo. Pues yo no os amo y nunca os amaré. Recordad esto antes de querer escribirme una nueva carta


  


  Afectuosamente: Marie.


  


  


  


  Con una sonrisa divertida en los labios, le entregó su carta a Puppet sin valorar suficientemente la dureza de sus palabras que viajarían en aquel papel.


  


  Pasaron los días desde que Puppet envió la última carta, y desde entonces Marie no había recibido respuesta por parte de Axel. La hermosa cortesana no quería admitirlo pero en su fuero interno sentía que había errado el tiro y que por su culpa había tirado por tierra el interesante juego que se había iniciado con el apuesto herrero.


  


  En el transcurso de los días posteriores, Marie estuvo pensando en él a todas horas. Evocaba imágenes de su rostro, rememoraba sus caricias, oía en sueños su voz, incluso cuando estaba con un cliente, se dejaba llevar de tal modo que era Axel el que estaba con ella en su mente. Andaba detrás de Puppet, preguntándole cuando iría a la Place, por si el herrero la buscaba para darle otra de sus cartas. No quería salir, por miedo a encontrarse cara a cara con el objeto de sus anhelos, pero esa sensación de inquietud de su interior crecía más y más a cada hora que pasaba, incluso cuando dormía.


  Capítulo 4


  


  Era una noche de luna llena. Marie se había escapado del burdel siguiendo el eco de una voz masculina. La voz del herrero. Por la calle no había nadie más. Estaba ella sola siguiendo el rastro de la voz, a la espera de que la guiara hasta él.


  —Ven Marie. No tardes, sabes que me deseas. Ven.


  Siguiendo el sonido de la voz, caminó durante horas hasta salir de la ciudad. En pleno campo, subió por una colina en la que había una cueva por la cual se acabó adentrando. En aquella zona la voz se volvió más fuerte. Estaba muy cerca.


  La cueva estaba a oscuras. Rodeada de la negrura que le impedía ver lo que allí ocurría, se llenó de determinación y coraje y continuó avanzando por tal de llegar hasta él. Su prohibido capricho. Después de caminar durante unos pocos minutos, llegó ante una puerta cerrada de donde procedían sonidos de seres humanos que le invadían por todos los costados, sin llegar a saber determinar qué era exactamente lo que significaban.


  —¿Será la entrada al infierno?—se preguntó.


  Tragó saliva y, con el corazón en un puño, abrió la puerta. Una vez dentro, poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando a la penumbra, llegando a distinguir formas humanas que iban definiéndose. Eran los cuerpos desnudos de hombres y mujeres que retozaban y emitían gemidos y gruñidos de placer.


  Fijó la vista más aún, distinguió a una pareja, hombre y mujer, que fornicaban en un sillón, ella encima de él, cabalgándolo con sensualidad, contoneándose y embistiendo con sus caderas al hombre, cuya cabeza estaba reposada en el respaldo del sofá, admirando la belleza de la desnudez de ella, acariciando los turgentes senos que se movían al compás de su cintura.


  Detrás de ella, dos mujeres lamían el exultante miembro de un hombre joven, mientras emitían sonidos de completo placer, lo que alentaba al muchacho a moverse para procurarse un orgasmo.


  Toda la habitación estaba repleta de grupos y parejas que gozaban con las diferentes prácticas del sexo, rezumaba un ambiente de sensualidad y erotismo que contagiaba a todo el que se encontraba alrededor.


  Marie se vio como fuera de lugar, ajena a las manifestaciones que se prodigaban unos a otros.


  De pronto, la estancia comenzó a iluminarse, como si se hubiera abierto una puerta, dejando ver a contraluz cómo la silueta de alguien entraba en la sala. Todo el mundo cesó su actividad, dirigiendo la mirada al fondo de la sala donde un extraño ser descansaba en un trono de piedra. Su aspecto era aterrador. Aquel ser tenía cara de lobo pero cuerpo de hombre salvo en una zona de su cuerpo. En la entrepierna le caía un grotesco pene que le llegaba hasta la altura de las rodillas.


  


  Marie Louise se quedó petrificada, porque sin duda, había caído en una trampa elaborada por demonios que aprovechándose de sus instintos más bajos la habían conducido al verdadero infierno.


  


  Tras el tenso cruce de miradas, el monstruo se levantó de su trono y fue caminando hasta llegar ante ella. En aquel momento el nerviosismo y el pánico se hicieron presa de la cortesana. Quería salir corriendo, pero ahora sus piernas no le respondían. Lo único que hacía era temblar y temblar. Mientras Marie continuaba en estado de shock, el monstruo deslizó sus grandes manos por la espalda de ella hasta bajar su vestido al suelo. Habiendo hecho aquello, Marie Louise quedó totalmente desnuda. La imagen de su bonito cuerpo atrajo de repente la atención de los hombres que estaban en la sala, haciendo que todos ellos volvieran la cabeza hacia ella para mirarla.


  


  El monstruo agarró a Marie Louise de los hombros y con brusquedad, la puso de espaldas sobre una mesa. Ahí, empezó a penetrarla sin que Marie Louise opusiera resistencia por su parte. Al mismo que tiempo que el descomunal miembro presionaba contra sus entrañas, una y otra vez, el monstruo lamía los pezones de la cortesana con su larga lengua.


  Al inicio de las acometidas de la bestia, Marie Louise mostraba una expresión de angustia, pero a medida que éstas fueron prologándose, la expresión de si rostro cambió hasta mostrar una expresión de incredulidad y de regocijo al mismo tiempo. De repente sabía quién era ese monstruo. Era Axel.


  Como si al saberlo hubiera dado fin a un misterio, el rostro y el cuerpo del monstruo fueron cambiando hasta dejar al herrero ocupando su puesto.


  Cuando hizo aparición el hermoso herrero ante la cortesana, ésta lo agarró con fuerza por las nalgas, uniendo todavía más su cintura a la de él. Mientras el pene de Axel seguía entrando y saliendo de la húmeda vagina, Marie Louise estaba loca de ganas porque él la colmara llegando al clímax dentro de ella.


  


  Finalmente, llegó el momento. Incapaz de controlarse ni un segundo más, Axel se retorció en un orgasmo, ella reaccionó jadeando sonoramente y teniendo su propio clímax, pero no allí, sino en su habitación del burdel donde dormía cada noche. Todo había sido un sueño.


  


  En ese instante, Marie se despertó, con una sensación de ingravidez que la trastornó, un malestar tremendo se apoderó de ella, como un presentimiento que no supo identificar. Se pasó una mano por la entrepierna y notó el colchón mojado. Había tenido un sueño muy vívido, desde luego.


  


  Tres días después, Puppet abrió de golpe la puerta de la cámara de Marie gritando:


  


  —¡Marie!, ¡carta para Marie!


  


  La joven corrió hacia su compañera, arrancándole literalmente el papel de las manos, entre risas nerviosas, temblando todo el cuerpo como una hoja, mientras sus dedos rápidamente destrozaron el sobre, sus ojos bucearon ávidamente por las letras.


  


  —Mentirosa Marie:


  


  Siento mi tardanza en escribirte. No he podido conseguir tinta para escribirte una nueva carta hasta el día de hoy. En relación a tu respuesta, no me creo que desees cortar con nuestra correspondencia ya que eso fue lo mismo que dijiste en tu primera carta y ya me has respondido a tres. Dicho todo esto, quiero añadir que mis ansias por verte, lejos de disminuir, han aumentado considerablemente. Los días pasan despacio si no leo tus palabras, aunque no creo el contenido de las mismas, sé lo que sentiste en el callejón, sé que te estremeciste con cada beso, con cada roce.


  Déjame verte de nuevo, una sola vez. Mirarte a la cara y oír de tus labios mi nombre.


  Aunque sea para decirme que no volverás a verme jamás.


  


  Espero tu respuesta. Axel.


  


  


  


  Las lágrimas afloraron a los ojos de la chica, la emoción palpitaba en su corazón. No pudo soportar la presión que atenazaba su pecho, y se dispuso a escribirle unas palabras que sabía que le harían arrepentirse, aun así lo escribió:


  


  


  


  Querido Axel:


  No es posible acallar mis sentimientos por más tiempo, mi angustia crece con tu ausencia, deseo verte tanto como tú a mí, anhelo tus besos, pero me da miedo de que el encuentro nos decepcione a ambos. Necesito prolongar por un tiempo estas cartas, para asegurar lo que sentimos. Mi vida no es fácil, ya lo sabes, y no quiero que eso sea un obstáculo para lo nuestro. Conoces mi profesión, y lo que conlleva.


  Dime si para ti no es impedimento, si deseas continuar conociéndonos.


  


  Con afecto, Marie.


  


  


  


  Al día siguiente, el herrero le entregó a Puppet su mensaje con la esperanza brillando en los ojos.


  


  


  


  —Deliciosa señorita:


  


  No puedo estar más eufórico con tu respuesta, mi alegría se desborda cuando pienso en ti, no pienso en otra cosa que no sea el momento de verte, pero si tú lo quieres, se hará como desees.


  Conversaremos a través de estas líneas, y cuando lo consideres oportuno, tendremos nuestra cita.


  En cuanto a tu vida, no me importa lo más mínimo, tu forma de ganarte la vida no es óbice para mis sentimientos, me basta con saber que te importo como hombre y que mi futuro está anclado al tuyo, sea cual sea.


  Piensa en mí cuanto puedas, mis pensamientos están contigo siempre.


  Tu Axel.`


  


  Pasaron los días, y las cartas se sucedieron entre ellos, primero contenían trazos de la historia de cada uno, desde su infancia hasta las circunstancias que les llevaron a Burdeos.


  Así supo Marie que Axel era de Visby, un pueblecito de Suecia, aunque sus padres se mudaron cuando era pequeño, esa era la explicación de su perfecto uso del idioma francés.


  También le habló Marie de sus compañeras, de cómo se llevaban entre ellas, de cómo Beatrix les hacía enfadar con su actitud bromista.


  Luego dieron paso a palabras más intensas, Axel era un hombre muy fogoso, y describía con todo lujo de detalles cada fantasía, haciendo que ella se estremeciera con las evocaciones de cada imagen, perfectamente descrita por el hombre.


  


  —Sueño con nuestra primera cita, Marie, te imagino viniendo hacia mí con tu maravillosa sonrisa, hasta llegar a mí, entonces yo te alzaré en mis brazos, fundiéndonos en un cálido abrazo, haciéndonos sentir nuestros cuerpos. Te dejaré en pie sobre el suelo, y te cogeré dulcemente la cara, para darte un suave beso en los labios, y acto seguido, me besarás tú a mí apasionadamente, como tantas veces he visto en mis sueños, notando tus labios abrirse ante los míos, rozando con tu lengua mis dientes, mordisqueando mis labios, introduciéndote en mi boca, mientras yo te acaricio tus dulces pechos, apretándolos cuidadosamente, con devoción, como te mereces.


  Imagino cada día como será unir nuestros desnudos cuerpos entre caricias y gemidos de satisfacción, cómo será sentirte dentro de mí, los pliegues de tu húmedo sexo rodeando mi miembro, cómo será derramarme dentro de ti, llenarte de mí semilla, entre lágrimas de felicidad. Oh, mi preciosa niña, eres lo que más ansío en esta vida, mi cuerpo está preparado para colmarte de amor, de ternura.


  Ahora quiero que me contestes a una pregunta que me asalta continuamente, y quiero que seas totalmente sincera conmigo:


  Entiendo tu forma de vida pero dime una cosa. ¿En quién piensas cuando tienes sexo con tus clientes? ¿En quién piensas cuando te vas a dormir cada noche, en ese momento previo a la inconsciencia del sueño y en quién lo haces cuando te despiertas?


  Deseando una sincera respuesta, Axel.


  Al alba, se presentó Puppet, la encargada de los envíos de las misivas, en la herrería, con los ojos enrojecidos por haber sido levantada a una hora muy temprana, y, malhumorada, le entregó de malas maneras la carta a Axel. Éste la leyó con ansia:


  


  


  


  Mi ardiente Axel:


  —Tus palabras provocan sensaciones inusitadas en mí, tus palabras dibujan imágenes en mi mente que hacen sentir el pulso de mi corazón en otros lugares que creía dormidos.


  ¿Cómo puedes preguntarme en quién pienso cuando estoy con un cliente? ¿O en quien pienso en el crepúsculo y quién ocupa mi mente cuando abro los ojos al alba?


  Te odio profundamente, porque eres la causa de que vea en las caras de los clientes tu cara, porque ya no hay crepúsculos ni albas, porque mis noches enteras son un maldito y eterno martirio. No puedo dormir, no puedo comer, te has metido en mi cabeza, robándome el sueño, en mis entrañas, robándome el apetito. Vivo sólo por tus cartas, me alimento de ellas, son mi descanso. Sólo cuando las recibo mi alma reposa en ellas, segura de que sientes el mismo amor que yo te profeso. Por eso te odio, has invadido mi vida como un temporal, arrasando cualquier vestigio de la antigua Marie, y esta nueva Marie, está llena de inseguridades, de temores, porque amarte es peligroso.


  Axel no dejó que Puppet se marchara sin entregarle a cambio una urgente respuesta:


  


  


  


  Mi dulce princesa:


  Lamento profundamente causarte tamaño pesar. No, de veras que no lo lamento. Quiero que me necesites desesperadamente, como yo a ti. Por eso se hace imperiosa la fijación de una cita. Propongo algo. Nos veremos esta misma tarde, con las primeras luces rosadas del ocaso, en el Pont du Pierre. Esperaré tu repuesta, si no puedes enviar a nadie con tu confirmación, acudiré de igual modo. Si no acudes entenderé que no quieres que te ame, y te dejaré en paz para siempre.


  Tuyo, Axel.


  


  


  


  En el Château Doux Rêves, todo eran risas y fantasías respecto a lo sucedido entre el herrero y Marie. Desde el día anterior, Marie no había podido parar de hablar de lo fantástico que era el hombre que había conocido. Se la veía eufórica.


  Sentadas sobre una cama, Beatrix y otras cortesanas la miraban, entre divertidas e incrédulas.


  —¿Y qué tiene de bueno si no posee grandes fortunas?—preguntó Manéele.


  —Si lo hubieras visto, lo sabrías. Él es de otro mundo...— respondió Marie. Del mundo de los sueños-añadió, perdiendo su mirada en su recuerdo.


  Beatrix se echó a reír.


  —Dios, que cursi eres, Marie. Me sorprende que seas puta-dijo Beatrix.


  El comentario de Beatrix originó una sonora carcajada entre todas las cortesanas que ocupaban la habitación. Cuando todavía se escuchaba el sonido de las risas, Puppet entró en la habitación deprisa y corriendo.


  —¡Marie, traigo noticias para ti!—exclamó Puppet, dirigiéndose directamente a ella.


  —¿Qué os ocurre que vienes a toda sin prisa y sin detenerte a saludar?


  —“Él” es lo que ocurre. Tu enamorado...—respondió Puppet, dibujando una gran sonrisa en su rostro.


  —¿Mi enamorado? ¿El herrero?—preguntó Marie.


  —Claro-asintió Puppet, extrayendo una carta de su abundante escote. Me la ha dado a cambio de la que tú le diste esta mañana. ¡Santa María! Espero que algún día dejéis de escribiros, pues mi sueño está empezando a sufrir estragos...


  Puppet se la entregó a Marie, quien la abrió rápidamente leyendo su contenido en voz alta.


  Finalizada la lectura de la carta, Marie, con manos temblorosas, apretó el papel contra su pecho, presa de una emoción única. Al mismo tiempo que Marie se aferraba a la carta, las cortesanas que estaban con ella en la habitación suspiraron incapaces de controlar la emoción.


  —Qué romántico. Ojalá un hombre me escribiera una carta así-dijo una cortesana, anhelando la fortuna de su compañera.


  —¿Y acaso un herrero sabe escribir tan bien? Perdonad, pero lo dudo mucho. Seguro que la escrito otro. Un sabio o un poeta-apostilló Beatrix con una expresión incrédula.


  Reaccionando ante el comentario negativo de Beatrix, Puppet negó con la cabeza y acto seguido se dirigió a Marie Louise.


  —Se equivoca....Como siempre. La escribió en la herrería delante de mí. ¡Es un herrero que sabe de letras!—sentenció Puppet con una gran sonrisa en su rostro.


  Fruto de la respuesta de Puppet, un grupo de tres cortesanas se alzaron entre aplausos y exclamaciones de la cama donde estaban recostadas, mostrándose muy entusiasmadas con el romance de Marie y el herrero.


  En los pocos meses en los que llevaba trabajando como cortesana se había sentido tratada como una mercancía, como si ella no fuese lo suficientemente valiosa por sí misma si no estaba en el burdel. Con estas cartas, el herrero llamado Axel había llegado más allá que ningún hombre lo había hecho con ella. De repente, de la noche a la mañana se sentía como una mujer nueva. Se sentía feliz e ilusionada


  Unos segundos después de que Marie leyera la última carta, ensanchó su sonrisa y se dispuso a prepararse para la cita. Entró en la habitación donde Madame tenía cuatro bañeras para el aseo de sus chicas. Mientras comenzaba a calentar el agua en la chimenea, poniendo los cubos de latón al fuego, Madame Champfleury la vigilaba desde detrás de una puerta entreabierta, extrañada del alegre canturreo de su siempre melancólica Marie Louise.


  Beatrix, extrañada por la actitud embobada de Marie, fue la encargada voluntaria de entregar el mensaje de su amiga, para comprobar por sí misma si ese hombre merecía tanto la pena.


  Llegó a la herrería y se topó con el viejo Gerard, el dueño.


  —Buenos, días, señorita, ¿Qué puede hacer por usted este pobre anciano?


  —Buenos días, Gerard, me preguntaba si podría ver al joven que usted ha acogido como aprendiz, me han hablado de su habilidad para manejar las herramientas, y quisiera hacerle un encargo...


  —¡Ay, niña querida!, más que un aprendiz, es ya un maestro, pues domina el oficio tanto o mejor que yo, de tal modo que le voy a dejar mi herrería cuando yo ya no pueda seguir trabajando.


  Beatrix lo miró con cara de aburrida. El viejo Gerard, que no era tonto, visto el desinterés de la cortesana por las habilidades de su aprendiz, de inmediato cambió de tema en busca de uno que le fuera más jugoso.


  —Pero supongo que no es eso lo que tú quieres saber, niña. Tú deseas comprobar si es tan buen mozo como todo el mundo comenta, ¿no es así?


  —Sois un hombre sabio-le replicó Beatrix provocando con ello que en el herrero apareciera una sonrisa divertida.


  —Se llama Axel. Las doncellas no paran de acudir a mi herrería con excusas para verle...


  A medida que el anciano seguía hablando, Beatrix rodeó una mesa echando un vistazo a las diferentes herramientas que ocupaban la estancia.


  —...Mas lo cierto es que él no les hace ni caso, las mira, pero ninguna ha conseguido llamar su atención. Empiezo a pensar que quizá sea...


  —¿Qué?—preguntó Beatrix, girándose súbitamente hacia el herrero.


  —Ya sabes. Afeminado. He oído que en la capital hay muchos de esa calaña-dijo Gerard.


  —Yo no tengo entendido eso...—le replicó Beatrix, mientras jugaba con un martillo.


  En ese mismo instante, desde los ventanales de la herrería se vio llegar a Axel tirando de unos caballos. El herrero nada más verlo avisó a Beatrix de su presencia.


  —¡Mira!, precisamente ahí viene.


  Con el aviso del anciano, Beatrix soltó el martillo que estaba examinando sobre la mesa y velozmente salió a la puerta principal, donde estaban los caballos, y, entre dos yeguas alazanas asomó el cabello rubio de Axel, completamente mojado, ya que estaba aseándose.


  Al acercarse comprobó que el hombre estaba desnudo de cintura para arriba, con un torso que parecía el de un dios, salpicado con gotas de agua, que lo hacían brillar.


  Beatrix se desmayó y cayó al suelo, siendo recogida por el viejo, entre risitas roncas ahogadas por los accesos de tos:


  —Ja, ja, ja, ja, ¡Axel, ven, ayúdame! Otra joven que se ha desmayado, ¡ya van doce! Muchacho, este viejo herrero no está para estas andanzas.


  Axel miró con gesto divertido a la cortesana, la levantó y la acompañó a la plaza, donde ella, reanimada con agua de un abrevadero, confirmó que podía valerse por sí misma para regresar al lugar al que pertenecía.


  —¿Os encontráis ahora mejor?


  —Todo lo bien que una puede estar después de que le hayan metido la cabeza donde beben los caballos...—le contestó Beatrix con ironía.


  Riendo divertido por el comentario, Axel se llevó una mano para peinarse hacia atrás el largo cabello.


  De pronto, Axel tomo conciencia de quién era la chica con la que estaba hablando, y mudó su rostro.


  —¿Venís del Château Doux Rêves? ¿Ha leído mí carta? ¿Qué le ha parecido? ¿Va a venir?—preguntó Axel, ansioso.


  Ante el desbordante interés por parte del robusto herrero, Beatrix no pudo evitar que se dibujase una sonrisa satisfecha.


  —Caray, sí que te ha dado fuerte con mi Marie Louise...¿acaso no sabes que es puta?


  —Sí, lo sé, pero ¿acaso ella nació con eso en la piel? Quiero decir, hay gente que llegado a un punto de su vida dice que ya basta y entonces decide hacer algo para cambiar el rumbo. ¿Me estás diciendo que una prostituta no puede hacer eso?


  Beatrix se echó a reír con la palabrería de Axel.


  —Estás completamente chiflado, pero me caes bien...Te contestaré a tus preguntas. Marie ha leído tú carta y sí, ha aceptado la invitación. Lo cierto es que está como loca por quedar contigo.


  —¿Lo dices en serio?—preguntó Axel, incrédulo.


  —Sí, grandullón-le replicó Beatrix, divertida.


  Desbordado de felicidad, Axel empezó a bailar de alegría desatando las risas de los viandantes de la calle. Axel se movía de una forma tan graciosa que Beatrix no pudo evitar que a ella también se le escapara una sonora carcajada.


  El señor Lemaine miró a su joven aprendiz arrugando los ojos, con pensativa mirada, y se dijo para sí:


  —Muchacho, muchacho...¿a quién quieres engañar? Te estás enamorando...


  Pasadas unas horas de que se hubiera producido el encuentro entre Beatrix y el herrero, a primera hora de la tarde, en el burdel Marie Louise empezó con los preparativos para su cita. El desorden que se había levantado en la cámara de descanso de uso exclusivo para las cortesanas era mayúsculo. Allí se amontonaba una multitud de vestidos que Marie había ido seleccionando para probarse. Primero se probó un vestido morado con un gran escote. No le gustó y se desnudó para probarse un segundo vestido amarillo, con un escote más comedido, y una gran falda que se mantenía erguida gracias a un enorme miriñaque. Por fin se decidió por un sencillo traje rosado, con un corsé blanco, que no anudó demasiado.


  Mientras que en burdel Marie Louise se iba probando distintos atuendos, en el viejo puente que estaba situado en la entrada de la ciudad, Axel esperaba con gesto ansioso. El herrero permaneció sin moverse de aquel puente durante más de dos horas hasta que finalmente desistió y se marchó.


  Capítulo 5


  


  A altas horas de la tarde, Marie llegó a la carrera frente al puente. Cuando la cortesana vio que no había nadie en el puente resopló temiendo que él ya se hubiera marchado, pero entonces, unas manos la sorprendieron por detrás ocultando su visión.


  —¿Dónde estaba mi ángel?


  —¿Axel?—preguntó Marie.


  El apuesto herrero sonrió divertido apartando sus manos de ella. La miró con devoción, como si fuese la primera vez que admirara su belleza, aquel cabello, los enormes ojos azules que emanaban dulzura,


  —¿Sabías que tienes una extraña habilidad para pillarme de improvisto?—preguntó Marie, con los labios fruncidos en una mueca entre disgusto y broma. “Esos benditos labios”-pensó el rubio herrero


  Axel arqueó una sonrisa divertida y luego dijo:


  —Tengo que aclarar que no es para nada complicado sorprendente. Pareces estar siempre con la cabeza en las nubes.


  A sabiendas de que el herrero se estaba burlando de ella, Marie lo miró con una ceja levantada demostrando su desagrado.


  —Vale, gracias...—contestó Marie con ironía.


  —Hoy estás...—dijo Axel sonriendo abiertamente. Mientras ella seguía distraída mirándole los ojos, él movió su mano hasta coger la de ella. —Muy hermosa...


  Una vez dicho aquello, tiró fuertemente de su mano para atraerla a sus labios, pero entonces Marie Louise giró la cabeza esquivando los labios del herrero.


  —Ah ah guapo. No te lo voy a poner tan fácil como el otro día-le dijo Marie.


  —Jajaja, casi...—dijo Axel mostrándose divertido.


  Marie Louise esbozó una sonrisa colorada de vergüenza por el comportamiento de su cita. La aparición de aquella sonrisa la delató ante él. Le gustaba mucho.


  —Eres un poco engreído. ¿Lo sabías?


  Axel, divertido por ver el sonrojo de Marie Louise, se pasó la mano por la cabeza peinándose sus mechones casi blancos. Después de que el herrero se pasara la mano por los cabellos, ambos mantuvieron un ligero contacto con los ojos con el que Marie se quedó embelesada. El atractivo que poseía Axel, para Marie Louise era desconcertante. Jamás había visto a un hombre tan hermoso como él.


  Tras un ligero silencio en el que la cortesana se estuvo recreando la vista, Axel la despertó de su enésima ensoñación con una caricia en la mejilla.


  —Marie... ¿Hola?—le preguntó Axel con una expresión divertida.


  La cortesana se puso de nuevo colorada de la vergüenza, lo que provocó una nueva carcajada de Axel.


  —Hola. —¡No te rías de mí! En mis sueños eres un caballero.—le recriminó Marie con un ceño fruncido.


  —¿En tus sueños? ¿Has soñado conmigo?—preguntó Axel con una sonrisa juguetona.


  De repente, Marie Louise se quedó en silencio. "Demonios, me he descubierto. Ya es tarde para negarlo. " Pensó.


  —Sí, he soñado contigo. Cada noche.—contestó con una expresión avergonzada.


  —Y también has pensabas en mí cuando tenías que acostarte con un cliente. ¿Verdad?


  —¿Cómo sabes todas esas cosas?—preguntó Marie Louise, desconcertada.


  —¿Qué pasa? ¿Desde cuándo los herreros son adivinos?


  El herrero soltó una carcajada.


  Cuando tan solo hacía unos minutos de que empezara la cita, Axel la sonrió tiernamente pasándola una mano por encima del hombro. En aquel instante, la cortesana se sorprendió al darse cuenta de la larga distancia que había recorrido durante el inicio de su paseo. Ahora estaban justo delante de la herrería.


  —Hemos llegado. Acompañadme señorita-dijo Axel en un tono animado, dirigiendo a Marie hacia unos caballos que había ligados a un carro.


  —¿Qué pretendes hacer? ¿Para qué me llevas hacia esos caballos?—preguntó Marie, reaccionando aterrada.


  A causa del temor que a Marie parecía despertarle los caballos, Axel tiró de ella hasta estar pegados junto a un poderoso corcel. El caballo era enorme, de pelaje rojizo y con una musculatura imperial.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué les tienes tanto miedo?—preguntó Axel al comprobar el gesto aterrado en su acompañante.


  —¿Por qué? Mírale, es enorme. Mira que pedazo de ojos tiene...—le contestó Marie, casi molesta por la cuestión.


  Axel, divertido por el incomprensible terror de Marie, la cogió de la cintura empujándola contra el caballo.


  —¿Qué haces? ¿Te has vuelto loco?—preguntó Marie mientras hacía aspavientos para alejarse del caballo.


  Pese a los intentos de Marie por apartarse del animal, Axel la levantó por los aires como si fuera una pluma y acabó sentándola encima de la montura. Acto seguido de que él la obligara a montar, se subió al mismo caballo, sentándose detrás de ella. Una vez que los dos estuvieron sobre el lomo del caballo, Marie giró su cara a un lado para dirigirse al herrero.


  —Eres terco, ¿eh?...—dijo Marie.


  —No lo sabes tú bien-le contestó Axel, acompañando su respuesta con una risilla.


  Acto seguido, Axel tiró de las riendas del caballo iniciando así la marcha. En cuanto el caballo estuvo en movimiento la cortesana se aferró al pecho del herrero y empezó a vociferar asustada.


  —Aaaah. ¡Axel detén a este bicho ahora mismo!—le ordenó Marie, completamente aterrada.


  —Jajajajaja. No tengas tanto miedo. No va a pasarte nada malo-dijo Axel con una sonrisa de lado a lado.


  Marie Louise, llena de rabia por escuchar una carcajada a su acompañante, resopló disgustada y luego le dijo:


  —Eres un hijo de...Eres un bruto. Un bárbaro. No me extraña nada que seas sueco. Llevas tus genes vikingos bien adentro.


  Con el comentario enfurecido de la cortesana, Axel reaccionó rompiendo a reír a carcajadas.


  Pasados unos largos minutos de que la pareja tomara el caballo, atravesaron el barrio obrero hasta llegar de vuelta al viejo puente donde prosiguieron su camino llegando de los campos de viñedos. Una vez allí, desmontaron del caballo para pasear por la orilla del río Garonne. Con las vistas al fondo de las aguas en las que navegaban pequeñas barcas, la pareja caminaba pegados el uno al otro, inmiscuidos en una conversación sobre sí mismos.


  —Te he contado quién soy y donde vivo pero en cambio tú no me has contado nada de ti-dijo Axel.


  —No me gusta hablar de mí misma...


  —Supongo que es lo de trabajar como cortesana, ¿no?


  —Tú lo has dicho...


  —¿Eres de Burdeos?—preguntó Axel mostrándose interesado.


  —No, yo soy de un pequeño pueblo de más al sur.


  —¿Por qué decidiste venir a esta ciudad?


  —No tenía otra opción. Decidí hacerlo a raíz de la enfermedad de mi padre. Mi familia no tenía dinero para pagar el coste de los médicos y entonces fue cuando conocí a mi madame. Ella me propuso hacerse cargo del coste de todo el tratamiento si yo aceptaba trabajar para el burdel, así que me vine. Esa es toda mi historia...


  Al término de la explicación de Marie, ambos se detuvieron mirándose el uno al otro. El herrero la cogió de la barbilla, la besó profundamente y la dijo:


  —Me gustas...


  La cortesana miró al hombre que tenía delante con sorpresa y finalmente se fundió con él en un largo abrazo.


  —Hoy estoy aquí como Marie Louise Leblanc. No como una cortesana del Château Doux Rêves, quiero que lo sepas... —dijo Marie.


  El comentario de Marie, haciéndose valer, provocó que Axel adoptara una expresión seria al mismo tiempo que daba inicio a un paseo junto a ella.


  —Lo sé.


  En reacción a la respuesta del herrero, Marie se mordió los labios mientras miraba sus ojos fijamente tratando de averiguar qué había detrás de toda esa fachada. "Que extraño es este tipo. Me dice cosas bonitas, me trata bien, pero durante toda la cita he sentido que estaba actuando como yo hago cuando estoy con clientes. Él en verdad no siente nada. Es como una máquina."


  —¿Te ocurre algo?—preguntó Axel, extrañado.


  —No, sólo pensaba. Volvamos a la ciudad.


  Llegada la noche, la pareja volvió con el caballo hasta la herrería donde lo dejaron atado a un carro. Una vez hecho aquello, tomaron rumbo al burdel. Axel como un caballero, se había ofrecido para acompañarla en mitad de la noche hasta su lugar de destino. De camino por las calles, ambos conversaban animadamente mientras caminaban cogidos de la mano.


  —¿Vives cerca de un río y no sabes nadar? ¿En serio?—preguntó Axel, reaccionando sorprendido.


  La enésima burla del herrero llevó a que Marie le diera un puñetazo en el hombro.


  —Ah, ya está el caballero perfecto.


  Axel río divertido y luego le dijo:


  —Si quieres podemos quedar otro día y te enseño a nadar. ¿Qué me dices?


  En aquel momento, la cortesana dibujó una gran sonrisa agradada por la idea de una nueva cita. Aun así se controló a la hora de dar su aceptación, para que él no se regodeara por tenerla comiendo de la palma de su mano.


  —Bueno bueno. Me lo pensaré...


  —Ya-dijo Axel con una sonrisa divertida.


  —Eh, ni siquiera sé tu edad...—añadió.


  —Ni yo tampoco sé la tuya-le replicó Marie.


  —¿Cuántos años tienes?—le preguntó Axel.


  —Diecisiete.


  —¿Y tú?


  —Treinta.


  —Eres un poco mayor para estar soltero. ¿No crees? ¿Por qué será?—dijo Marie en tono jocoso.


  Antes de que Axel le diera tiempo a dar una respuesta, ambos llegaron frente el burdel, lo cual supuso el fin de aquella tarde tan maravillosa.


  —Bueno, creo que aquí acaba nuestra cita-dijo Marie en una falsa sonrisa.


  —Sí, me temo que sí-asintió Axel.


  En aquel momento, Axel dio un paso hacia ella para besarla, pero Marie, incapaz de seguir con aquel teatro, le apartó la cara mostrándose fría y distante.


  —Es todo mentira, ¿verdad? No hay nada cierto en ti, Axel. Si de verdad ése es tu nombre verdadero.


  —¿Qué?—preguntó Axel con una expresión de sorpresa.


  —Me estás manipulando para que me enamore de ti, pero tú no sientes nada por mí. Desde que te conocí he sido tu juguete. ¿Crees que porque soy puta caeré rendida ante cualquiera que me ofrezca amor?


  —Yo...


  —No hace falta que trates de negarlo, caballero. Yo soy una experta en mentiras.


  Dicho aquello, Marie Louise se adentró en el burdel dejando al herrero cabizbajo en la calle. Miró hacia el cristal de la puerta y se reflejó en él unas lágrimas. Axel había empezado a llorar. Para eliminar la posibilidad de que Marie pudiera salir y lo viera así, rápidamente se dio media vuelta y fue hacia el granero del señor Truffeau.


  Capítulo 6


  


  Mientras él se marchaba por las oscuras calles de Burdeos, en la recepción del Château Doux Rêves, Marie fue asaltada por una encolerizada Madame Champfleury. La madame llevaba horas buscándola por todo el burdel, ya que como era costumbre habían venido al burdel varios clientes preguntando por Marie Louise. La ausencia durante toda la tarde de su cortesana estrella la había hecho perder mucho dinero, así que cuando Marie se la encontró, estaba que se subía por las paredes.


  —¡Tú! ¡¿Dónde has estado?!—le preguntó la madame, al mismo tiempo que la abofeteaba con la mano abierta.


  Marie cayó al suelo con el labio roto. Madame Champfleury aprovechó la situación para aumentar su dolor, pisándole la mano con el tacón de su zapato.


  —¡Sucia perra desgraciada! Te han visto con el aprendiz del herrero. ¡Tú coño me pertenece! ¿Me has oído? ¡Me pertenece!


  El dolor que la madame le provocaba con el tacón hacía que Marie llorara de dolor y la suplicara para que parara de hacerlo. Al mismo tiempo que eso sucedía, ya apartado del Château Doux Rêves, Axel se detuvo de repente sintiéndose terriblemente mareado y notando su cuerpo débil, como enfermo. Se tambaleó unos metros y acabó desplomándose junto a un charco de su propia sangre.


  De aquella cita pasaron días y meses en los que Marie Louise cortó todo tipo de comunicación con Axel. Rompía sus cartas sin ni siquiera leerlas, daba rodeos para no tener que pasar por la herrería. Hacía todo lo posible para eliminarlo de su vida, sin embargo, Axel se había negado a aceptarlo.


  Una noche, Axel entró al Château Doux Rêves vestido elegantemente. El traje que llevaba había pertenecido al hijo del señor Lemaine, quien se lo regaló como pago de ese mes, ya que las cosas andaban tal mal en la herrería que optó por remunerar su trabajo en especies. Era un traje de chaqueta negro, con grandes solapas, y una camisa adornada con cintas y algún discreto volante, sin ser excesivo, pero suficiente para pasar por otro que no fuese un mugriento aprendiz de artesano.


  El cabello lucía limpio y exquisitamente retirado de la cara, y su barba bien recortada.


  Esa noche el chico tenía planes de ultimar su plan de seducción, acudiendo a su lugar de perdición y obligándola a escoger.


  A medida que caminaba a través de los oscuros pasillos del lupanar, las chicas, vestidas con conjuntos atrevidos y camisones de gasa que dejaban poco a la imaginación, seguían con la mirada al espectacular hombre, acercándose en grupos o parejas para preguntar si deseaba su compañía. Axel las iba rechazando con amabilidad, indicando que primero quería echar una ojeada al sitio, antes de decantarse por una o varias señoritas. Todas se iban retirando con un brillo de esperanza en sus ojos, deseando ser la elegida por tan buen mozo.


  Al llegar al salón principal, vio a la gente allí congregada. Banqueros, miembros de la burguesía, aristocracia...lo más selecto de la ciudad y los alrededores estaban en esa sala, bebiendo y parloteando con las chicas, que iban y venían entre unos y otros.


  Era una sala enorme, de techos abovedados de madera policromada. Majestuosas lámparas colgaban de ellos, encendidas sólo a medias, para dar un ambiente más propicio. Una barra de bar en forma de U ocupaba todo el centro de la habitación, y rodeándola se encontraban unos doce sofás de terciopelo verde, donde se podían sentar los clientes acompañados de las petit pigeons.


  En un sofá retirado estaba Marie, vestida con una preciosa y sensual bata de gasa roja, que inútilmente intentaba cubrir un corsé rojo rematado con plumas negras. De él salían unas correas negras que se unían a unas delicadas medias de seda, que se enfundaban en sus esbeltas piernas.


  Reía y hablaba con el señor Floris, un empresario de éxito, conocido por sus fábricas en el norte de España y el sur de Francia. Aquel hombre estaba casado con Dominique Floris, una de las descendientes de la poderosa familia Morel, quien precisamente había tenido el placer de tener a Axel como amante unos meses atrás.


  Pese al matrimonio que el señor Floris mantenía con Dominique, a él le importaba muy poco su mujer. Para él la mujer de su vida era Marie Louise, a quien adoraba.


  En aquellos momentos de la noche, ella le sonreía al empresario, pero la sonrisa moría en su boca, pues su compañía no era lo que más le apetecía en aquel momento.


  Sobre todo cuando descubrió a Axel en la barra del burdel, con un vaso de whisky en la mano y una mirada dura en sus ojos.


  Se cruzaron sus miradas, ambos con ojos incrédulos, y él sintió un taladro de celos perforando su estómago al ver a Marie con un hombre tan asquerosamente empalagoso y, sobre todo, que no era él. La inesperada presencia de Axel en el burdel cayó en Marie Louise como un rayo. No entendía qué buscaba, y una sombra de celos se extendía por su pecho.


  


  Rompiendo con las sensaciones que estaba experimentando Marie, mezcla de alegría y desconcierto, Heracles la cogió de la mano, y dándole una palmadita en el trasero, se dispuso a conducirla escaleras arriba, hacia la zona de los dormitorios.


  Axel cerró sus puños con fuerza, hasta quedarse los nudillos blancos, y adelantó un pie hacia ellos, pero Beatrix, que se dio cuenta de la situación, lo detuvo poniéndole una mano en el pecho, y le dijo:


  —Déjalo estar. Sabes lo que ella es y lo que tiene que hacer. No dejará al rico señor Floris por un herrero, aunque te disfraces de otro hombre.


  Mientras la cortesana hablaba, Heracles Floris subía las escaleras detrás de Marie, metiendo la mano debajo de la tela que cubría las nalgas de la chica. Aquello terminó de desquiciar al joven sueco, que se lanzó en busca de aquel hombre, separándolo de ella y propinándole un puñetazo tal que rodó escaleras abajo, hasta quedar en una pose ridícula, con las piernas volteadas hacia arriba, en mitad del suelo del burdel.


  —¡Axel, no!—gritó Marie, atónita.


  —¡No quiero que te toque! ¿Lo entiendes? ¡No puedo soportarlo!


  Todas las cortesanas miraron estupefactas a Axel, quién también se sorprendió por su acto tan impulsivo, sobre todo, por el motivo que le había llevado a eso.


  Los clientes, la mayoría amigos y clientes del señor Floris, se dispusieron a ir en ayuda de éste, retando al joven rubio a una lucha.


  En ese momento llegó Madame Champfleury, alertada por los gritos.


  —¿Pero qué es esto? ¿Una pelea? ¿En mi local?—exclamó gritando. ¡Llévense a este energúmeno de aquí! ¡Y quiero que sepas que tienes prohibida la entrada a perpetuidad en este respetable negocio!


  Se volvió a los presentes, disculpándose por el lamentable incidente, y les ordenó servir a los camareros una caja de botellas de su mejor champán a cuenta de la casa.


  Marie contempló toda la escena desde la escalera, incapaz de moverse, las lágrimas estaban surcando por su cara. No había esperado aquello de Axel. Su instinto le había fallado y por su culpa, había provocado que se metiera en un lío. Lo peor de todo es que se moría de ganas por salir corriendo detrás de él para pedirle perdón por haber desconfiado de él, pero ahora que sabía lo que quería, lo adecuado era ir con el señor Floris. Eso era lo único que podía hacer, dadas las circunstancias...


  El humillado empresario la tomó de la mano, con furia, y le espetó:


  —¡He pagado por tus servicios, así que voy a coger lo que es mío!


  Ella retuvo las lágrimas, a sabiendas de que cualquier actitud desfavorable hacia su cliente no le acarrearía otra cosa que problemas. Así que terminó de subir las escaleras, resignada a su suerte, y entró con él en la cámara.


  Mientras el señor Floris la desnudaba y la tomaba entre sus brazos, ella contuvo una mueca de asco. Asco por el cliente, asco por su vida, asco por ella misma. Cada caricia le ardía, cada beso le dolía, y el empresario se aseguró de ser más brusco y desagradable que de costumbre, para darle su merecido por haber salido en defensa del extranjero. Cuando terminaron, se sintió la criatura más sucia y más indigna del mundo, pero esperó a que el hombre se marchase de su habitación para derramar las lágrimas que habían esperado por salir.


  En el granero, aovillado en el suelo, Axel se lamentaba de su cobardía, de haberla dejado allí, en ese sucio burdel, con ese hombre asqueroso, cuando lo que más quería en ese instante era cogerla entre sus brazos y llevársela con él.


  El hombre lloró, por él, por Marie, pero sobre todo, por descubrir que lo que sentía por ella no era otra cosa que un amor infinito, un amor de verdad. Siempre anhelaba el enamorarse de una mujer, y ahora que tenía lo que quería, no podía conseguirlo.


  Capítulo 7


  


  A altas horas de la madrugada, comenzó a llover, primero unas débiles gotas y luego de forma intensa. Por la calle, Marie Louise corría apresuradamente mientras que la lluvia mojaba su vestido y sus cabellos. Se había escapado del burdel hacía unos minutos aprovechando que Madame Champfleury se había retirado a sus aposentos, para ver a Axel. No le importaba que la lluvia le estropeara el elegante vestido, regalo el señor Floris, ella tenía que hablar con el extraño herrero. Lo necesitaba como respirar. Necesitaba saber si de verdad la obsesión que sentía por él estaba justificada y era recíproca, o si el hecho de ir al burdel había sido uno más de sus trucos.


  Al cabo de unos minutos de estar corriendo bajo la lluvia, Marie se presentó frente la entrada del granero del señor Truffeau. Encontró la puerta abierta por lo que pudo ver a Axel rápidamente. Él estaba de pie con su torso desnudo y de espaldas a la puerta. Al oír las pisadas de Marie Louise entrando por el granero, Axel se giró, reaccionando desconcertado al verla.


  —¿Qué haces aquí? —Este no es tu mundo...


  —He venido para verte y hablar contigo porque estoy enamorada de ti y no puedo evitarlo-sentenció Marie, toda mojada por la lluvia.


  Axel la miró con una expresión de incredulidad y sin decir ni una palabra salió corriendo hacia ella callándola con un apasionado beso.


  El hombre fijó sus ojos en la hermosa joven, tenía el cabello recogido en un descuidado moño en la nuca, los ojos brillantes de anhelo por reunirse en secreto con el hombre de sus sueños.


  —Yo tampoco. Te amo, Marie.


  Axel se detuvo frente a ella, le soltó el recogido del pelo, dejando que los rubios cabellos cayeran sobre los hombros, para luego hacerlos a un lado delicadamente. Besó su largo y suave cuello, con un suave roce de sus besos. Ella se estremeció ante el contacto, y emitió un leve gemido de placer. Ante esta demostración, Axel comenzó a darle besos más sensuales por toda la piel del cuello, subiendo hasta llegar a la boca, donde se entregaron en un beso profundo, ávido, y sus cuerpos se unieron buscándose.


  Marie desabrochó uno a uno los botones de la camisa de lino del herrero, para introducir su mano debajo de ella, acariciando el torso de su amante, bajando las manos hacia la cintura de sus pantalones y sacar la camisa de su cuerpo, arrojándola a un lado, en el suelo. Vio el estigma que lucía en el torso del joven.


  —Nunca he visto una marca así, ¿qué es?


  Él le contestó con ambigüedad:


  —Lleva mucho tiempo conmigo, es algo que me dibujaron en la piel...


  Evitando más preguntas, le besó ferozmente, mientras intentaba despojarle de sus ropas.


  —No, Axel, déjame que sea yo quien lo haga, necesito tenerte, acariciarte, poseerte...


  Acto seguido, lo tumbó en un lecho de paja, y comenzó a desnudarse, despacio, sonriendo tímidamente, algo ruborizada por la reacción que mostraba la cara de su amante.


  Se arrodilló desnuda ante él, mientras le quitaba las botas, y se inclinó hacia delante, acariciando el recorrido de las largas y musculosas piernas del herrero, hasta que llegó a su entrepierna, donde se evidenciaba la poderosa erección del joven. Con un profundo suspiro, se dispuso a desabrochar el pantalón, liberando el erecto miembro, y retiró toda la ropa de él. Sentándose a horcajadas encima de Axel, le acarició la atezada piel, recreándose en cada pliegue, en cada cicatriz, y se detuvo en los planos pezones masculinos, lamiéndoselos lánguidamente, sin prisa, con deleite.


  Notó una humedad en su sexo, y lo aproximó más al miembro erecto de él, frotándolo despacio, hasta que la tierna carne de su clítoris se inflamó de deseo, pulsando a cada roce. Cogiendo el enorme falo, lo dirigió a su interior, apretándolo en su recorrido por las paredes húmedas de su interior.


  Cogió las manos de él y las colocó sobre sus propios pechos, invitándole a acariciarlos, mientras se movía despacio arriba y abajo, con los brazos alzados por encima de su cabeza, que echó hacia atrás para disfrutar más del esperado momento.


  Axel la veía desde abajo, poderosa, felina, como una diosa del placer, sintiéndola suya a cada embestida. La atrajo a su pecho, buscando su boca, y bajó sus manos a ambos lados de su cintura, siguiendo los movimientos de las caderas de la chica, para continuar hacia atrás, abarcando sus deliciosas nalgas, y las separó, para introducir su pene más adentro en ella.


  En unos minutos de danza frenética, se vieron arrastrados en una espiral de orgasmos brutales, que como rayos de una fuerza descomunal, los recorrían a ambos, creando una conexión entre ellos de placer y lujuria. Se corrieron al unísono, dejando que la electricidad de esa sensación los atravesara por completo, hasta llegar al punto máximo de placer, cuando Marie gritó con voz ronca el nombre de su amado Axel.


  Exhaustos, se quedaron inmóviles, él encima de ella, acariciando los mechones de su cabello, sonrientes y satisfechos.


  —Estoy enamorado de ti.—le susurró al oído el herrero.


  —Lo sé.


  Axel dibujó una encantadora sonrisa en su rostro y salió de dentro de ella para colocar la cabeza en su plano abdomen, buscando con la lengua su pequeño ombligo, trazando espirales hasta llegar a él.


  Siguió su recorrido hacia abajo, dibujando un sendero que se dirigía directo a la vulva, donde mordió suavemente la colina que daba paso a su sexo. Siguió descendiendo y lamió con fruición el clítoris arrebolado, e introdujo su lengua en la zona más íntima de su compañera, imitando los movimientos que antes había realizado con su verga.


  —Oh, Axel. Te quiero.—jadeó Marie Louise, mientras le agarraba su cabeza cogiéndole por los mechones rubios.


  Ambos se acurrucaron el uno junto al otro permaneciendo en silencio durante largos minutos. En aquella calma, Marie Louise se divertía besando la espalda de su amado.


  —Ojalá pudiéramos estar siempre así, siempre juntos. Sería la mujer más feliz del mundo-dijo Marie.


  —Podríamos estarlo...


  —¿Qué has dicho? ¿Qué?—preguntó Marie mostrándose incrédula y sobresaltada.


  En ese instante, Axel se retiró del cuerpo de su amada para reincorporarse, y caminó hasta un fardo de paja de dónde sacó un pequeño cofre. Aquel cofre lo llevó de vuelta con Marie Louise quien lo esperaba invadida por la intriga.


  —¿Qué traes ahí?


  Cuando Axel llegó ante Marie Louise volcó el cofre dejando caer una lluvia de monedas de oro sobre ella.


  —Tu libertad.


  Pocos minutos después de que Axel enseñara el botín a Marie, la pareja se vistió y abandonaron el granero para regresar al centro de la ciudad. Ya estaba todo hablado. Axel había acordado con Marie que iba a usar aquella cantidad de dinero para pagar la deuda que la obligaba a estar trabajando en el burdel de la Madame Champfleury. Marie Louise no podía creerlo y tampoco quería pensar cómo su herrero había sido capaz de conseguir tanto dinero. Lo único que quería era que aquel cofre llegara de una vez a las manos de su madame y luego pudiera escaparse bien lejos con Axel.


  En cuanto la pareja llegó ante el Château Doux Rêves atravesaron las puertas del burdel, siendo Puppet la primera persona que encontraron. Ella no estaba sola. Sentada detrás del pequeño mostrador que había en la entrada, la madame hacía recuento de los cobros del día. El hecho de ver a Marie Louise en compañía del apuesto herrero al que había prohibido volver a ver, provocó que la madame se levantara de su asiento como una furia.


  —¿Qué traéis, herrero?—le espetó la madame, dirigiéndose a él en un tono iracundo.


  —La libertad de Marie Louise.


  —¡Ja! ¡La libertad de Marie no está al alcance de un zarrapastroso como tú!— ¡Largo de aquí!—le gritó la madame.


  A pesar de los gritos de la madame contra Axel, él se mantuvo calmado y seguro de que sabría reconducir la situación.


  —Tomad. Espero que esto sea suficiente para saldar la deuda familiar de Marie-dijo Axel al mismo tiempo que la sonreía y le entregaba el cofre que había llegado con él.


  —¿Qué voy a hacer yo con esta caja?—preguntó la madame.


  —Ábrela y verás-dijo Marie.


  La madame, sorprendida por las palabras de su cortesana, abrió el cofre viéndose cegada por el brillo de unas monedas de oro


  —Este cofre contiene oro más que suficiente para que te reconsideres la libertad de Marie Louise-le corrigió Axel, abriendo la caja ante la madame.


  —¿De dónde has sacado tanto dinero? ¿Acaso lo has robado?—preguntó la madame reaccionando desconcertada.


  —De donde lo haya sacado no te incumbe. Ahí tienes el dinero. Acéptalo y sé una mujer rica-le respondió Axel.


  Aunque Madame Champfleury odiaba a Axel con todas sus fuerzas, no pudo evitar sonreír por su comentario.


  —Acepto la oferta. Me da pena tener que despedirme de Marie Louise, pero qué se le va a hacer. Si se quedara aquí por más tiempo podría convertirla en la amante de un gran empresario o incluso de un ministro, pero te ha decidido marcharse con un don nadie que seguramente es un delincuente...—dijo la madame soltando todo su veneno.


  En razón al comentario en contra de su persona, Axel sonrió mostrándose satisfecho por haber fastidiado a aquella malvada mujer.


  —Marie, prepara tus cosas, nos vamos de aquí-dijo Axel en un tono serio.


  Marie Louise lo miró con los ojos como platos.


  —No me muevo de aquí, le diré a Puppet que me traiga todo.


  —Puppet no te va a traer nada, ¡pues no faltaba más, que les dieras órdenes a mis trabajadoras! Si quieres algo lo coges tú misma, si no, te marchas-le corrigió la madame.


  Axel y Marie Louise se miraron preguntándose con la mirada qué iban a hacer. Axel era el más fuerte de los dos así que fue quien tomó la palabra para decidir los siguientes pasos. Tomando a Marie Louise de los hombros y con su mirada fija en la de ella, le dijo en un tono calmado:


  —Ve tú sola, yo iré mientras a la herrería a por un caballo con el que viajar. Nos vemos en cinco minutos en la puerta...—Te quiero.


  Al término de las palabras del herrero, Marie y él se acercaron dándose un rápido beso, y a continuación la muchacha se dirigió a sus aposentos. Habiéndose marchado la hermosa cortesana, Axel se dirigió vacilante a la puerta, atravesándola hacia el exterior con una sombra de duda en su rostro, hasta que salió por la puerta, deseoso de dar fin a ese desagradable momento.


  Mientras que Axel caminaba por la ciudad, en las cámaras de la primera planta del burdel, Marie metía sus escasas pertenencias en una vieja maleta. A su espalda, Madame Champfleury la observaba con una sonrisa retorcida. Marie Louise sabía que estaba ahí, pero prefería ignorarla porque la detestaba. Para ella ahora esa infame mujer no se merecía ni un segundo de su atención.


  Cuando Marie terminó de hacer la maleta se dio media vuelta para dirigirse hacia la puerta en la que estaba apoyada la señora. En aquel momento, ella empezó a reír de forma grotesca.


  —¡Ja! Niña inocente... yo no pagué nada a tus padres, nunca llegaron a recibir el dinero, con lo que tu padre no obtuvo su tratamiento. Murió el invierno pasado. No te lo dije, porque sabía que huirías de mí si te enterabas, incluso obligué a tu madre a escribirte mentiras en sus cartas, para que no hicieses preguntas incómodas, pero ahora ya no importa. Vas a arruinar tu vida.


  Marie no daba crédito a sus palabras, sintió como le invadía la ira y la indignación, así como la tristeza de saber de la muerte de su padre.


  —¡No puede ser!—gritó entre sollozos,—¡yo he cumplido con mi parte! ¿Por qué ha sido tan cruel?


  Cuando la chica levantó la cabeza, vio sorprendida una sonrisa burlona en la madame que la hizo estallar. Marie no lo dudó ni un segundo. Se lanzó hacia la madame derribándola contra el suelo.


  Los escandalosos gritos provocados por el forcejeo de las dos mujeres atrajo la presencia hasta la habitación de Heracles Floris, quien precisamente acababa de tener relaciones con Puppet. El rico empresario, al ver a las dos mujeres luchando en el suelo, las separó, terminando con la pelea.


  —Por favor señoritas, compórtense. —¿Qué está pasando aquí?—preguntó Heracles.


  Tras la pregunta del cliente, la madame se reincorporó del suelo señalando a Marie de forma acusadora.


  —¡Esta loca, ha tratado de matarme! ¡Quiere dejar este lugar para irse con ese mugriento herrero!


  —¡Miente! ¡Ella me ha estado engañando durante todo este tiempo!—gritó Marie con lágrimas de rabia.


  El grito desgarrado de Marie dejó al empresario en silencio observando con detenimiento las lágrimas que bañaban sus mejillas. Al igual que él la miraba, Marie Louise se lo quedó mirando fijamente, implorando que actuara en su favor. Al fin y al cabo, ella era su meretriz favorita.


  En aquellos momentos de alta tensión, Heracles Floris empezó a sudar sin tener seguro cual sería su actuación ante aquel asunto, hasta que finalmente se pronunció:


  —Linda flor, yo te amaba. Estaba dispuesto a todo por ti. Incluso estaba dispuesto a darte una trabajo como doncella en mi casa para que mantuvieras a mi lado...Llegado hasta ahí, Heracles desenrolló un látigo que tenía oculto detrás de su espalda y entonces gritó ido de furia.


  —¡Pero tú me dejas por un herrero! ¡Un andrajoso y miserable herrero!—gritó descargando el látigo contra el cuerpo de Marie Louise.


  A los gritos de la cortesana, entraron en la habitación unas cuantas chicas del burdel para socorrerla. Se pusieron a chillar como locas, suplicándole a Madame Champfleury que hiciera lo posible para que Heracles Floris dejara de castigarla, pero ella las echó cerrando la puerta de un portazo.


  Al mismo tiempo que sucedía eso, Axel, que estaba a punto de llegar a la puerta del burdel tirando de las riendas de un caballo, cayó de forma repentina sobre la tierra que formaba las carreteras de Burdeos. Aquella caída había sido muy sospechosa porque hacía unos segundos estaba perfectamente, sin embargo, ahora escupía sangre y tenía problemas para mantenerse en pie.


  Tratando de soportar el mal que le dolía, se reincorporó para continuar hacia las puertas del Château Doux Rêves, sabedor de que si Marie no estaba ahí todavía era porque algo malo había pasado. Volviendo a lo que sucedía dentro del burdel, después de que Heracles continuara durante un largo minuto martirizando la piel de la chica a través de sus latigazos, se secó el sudor de la cara y recogió del suelo a una exhausta Marie Louise, quien por aquel entonces yacía inconsciente a causa del insoportable dolor.


  


  Teniendo a Marie sobre sus brazos como si se tratara de una muñeca rota, la trasladó por la habitación hasta soltarla con desprecio sobre la cama. Una vez que la cortesana estuvo sobre la cama, Heracles se empezó a desabrochar los pantalones con intención de violarla.


  —Volveré a poseerte, Marie. Yo soy el único hombre que amas y lo sabes.


  En la cama, Marie Louise recobró la conciencia, pero se sentía tan débil que casi le dolía respirar. Decidido a forzarla, el empresario se echó sobre ella, sujetándola con fuerza. Le desgarró la tela del vestido que cubría su espalda, sonriendo despectivamente al ver las heridas que él mismo le había producido.


  En ese momento, la puerta de la habitación fue arrancada de golpe por una potente patada del herrero. Bajo el marco de la puerta apareció Axel con la cara desencajada de ira y la boca manchada de su propia sangre. Miró por un segundo lo que estaba sucediendo y entonces se dirigió con paso firme hacia Heracles empuñando su martillo de trabajo.


  La madame, al ver la llegada del altísimo herrero sintió un escalofrío de terror. Para ella fue como ver al diablo empuñando su tridente. Con pasos decididos, Axel recorrió la distancia que le separaba de la cama y entonces, una vez llegado junto a Heracles, le propinó un brutal martillazo con el que le reventó los sesos. La sangre de Heracles, salpicada en las paredes de la habitación, provocó que Madame Champfleury chillara como una demente por la impresión.


  Aquello no había acabado, solo era el principio de una carnicería. Después de dar el primer golpe, ya de por sí mortal, el herrero continuó martilleando la cabeza de Heracles con furia hasta convertirla en un caldo de huesos rotos y carne reblandecida. Mientras se oía el crujido de los huesos al romperse por el martillo, Madame Champfleury lloraba, empujando la puerta, desesperada por huir de aquella habitación. Pero para desgracia de ella, sus cortesanas se lo estaban impidiendo, al bloquear la puerta desde el otro lado. Ellas habían visto a Axel entrando con el martillo y sabían que seguramente iba a matar a la madame, cosa que les interesaba para solventar sus propias deudas.


  Cuando él acabó de desatar su furia, se dio media vuelta para mirar a Madame Champfleury directamente a los ojos. La expresión de Axel era terrible y causaba pavor. En sus ojos solo había frialdad y odio.


  —Es el diablo...—susurró la madame entre sollozos.


  Ignorando aquel comentario, Axel soltó el martillo en el suelo y se dirigió hacia su amada para recogerla entre sus brazos. Las visión de las heridas provocó que la mandíbula de Axel se tensara de la rabia. Aquel momento era insoportable. Sabía perfectamente que la mujer que permanecía en la misma habitación que él era la principal culpable del dolor que había sufrido Marie, pero aún así se tragó la rabia que todavía le quedaba, y se limitó a recoger a la chica para evitar que su furia se cobrara más vidas.


  Con una Marie Louise semiinconsciente entre sus brazos, el herrero se dio la vuelta para salir de la habitación, pero entonces fue sorprendido por un disparo a quemarropa que lo tumbó sobre la cama. Madame Champfleury le había disparado. Pese haber acertado con el primer disparo, ella siguió disparando, lo que provocó que acertara involuntariamente a una lámpara de aceite. La lámpara, al estallar en mil pedazos, derramó su contenido sobre una alfombra de lana, incendiándola.


  Capítulo 8


  


  Año 863 Norte de Escocia.


  En un punto de Escocia donde la hierba no era verde sino negra, una tribu del pueblo picto hacía su día a día con total normalidad. A los pictos, ascendientes de los escoceses, se les consideraba un pueblo salvaje de adoradores de dioses del bosque, así como excelentes arqueros y nigromantes. Como guerreros habían sido capaces de contener el avance del preparado ejército del Imperio Romano, por lo que nadie en su sano juicio podía imaginar lo que ocurrió en aquel campamento cuando cayó la noche.


  


  En plena ceremonia de invocación a los dioses malignos, que las brujas realizaban como ofrenda por el bienestar del campamento, un río de sombras fluyó de entre las luces, transformándose en una veintena de hombres con cabellos dorados como el fuego. Eran el clan vikingo de los Ljungberg. Los Ljungberg eran, de entre los clanes vikingos, el más cruel y despiadado. El cabecilla de ellos era Rúrik, el rey de Rus de Kiev. Aquel vikingo era un hombre calvo lleno de músculos que lucía un espectacular tatuaje de fénix negro. A éste le acompañaba le seguía en la avanzadilla su hija, Run. Ella era una niña de catorce años, muy guapa, con unos grandes ojos verdes y una melena dorada que llevaba recogida en una trenza. Como la princesa que era, llevaba un vestido largo muy hermoso cubierto por una capa de pelo de oso. En ella llamaba la atención la frialdad de su rostro y la altivez de su mirada. Parecía una diosa que miraba con desprecio a simples mortales, y es que para los de su pueblo, casi lo era.


  


  En una segunda línea de aquel pequeño ejército, un vikingo sin rango ni sangre noble, miraba con una sonrisa maliciosa hacia el campamento picto. Aquel vikingo era Axel, Axel Ulverk como se apellidaba realmente y no Ljungberg. El apellido Ljungberg, como Marie Louise le había conocido, era uno de los tantos apellidos que iba utilizando cada vez que cambiaba de personalidad.


  


  La horda de vikingos, nada más hacerse visibles en el campamento, salieron corriendo en contra de los aldeanos. Quedándose únicamente en una posición retrasada el rey Rúrik y su hija Run. Los aldeanos, ante el ataque inesperado abandonaron de repente sus quehaceres y empezaron a correr hacia todas las direcciones. Aunque alguno logró escapar, a la mayoría les fue imposible y no les quedó más remedio que plantar cara al acero vikingo. En uno de aquellos lances, Axel se detuvo frente a una desvalida muchacha que había caído en la desgracia de toparse con él. Aquella chica era morena con ojos azules. Estaba toda sucia y vestía ropas andrajosas, pero aun así, su aspecto era lo suficiente hermoso para el gusto de Axel.


  


  Parado enfrente de ella, el vikingo, gracias a su 1,95 cm. de estatura y la cabeza de lobo que llevaba sobre la cabeza, parecía un monstruo llegado del averno. El miedo de tenerle tan cerca no se hizo esperar en la muchacha, que inmediatamente empezó a temblar sollozante pidiendo compasión por su vida.


  


  —¡Por favor, no me matéis. Por favor!—suplicó.


  


  En cuanto oyó el llanto desconsolado de la joven, Axel sonrió complacido por ver tanto miedo en ella, y entonces la tumbó boca arriba de una patada. Habiendo quedado la chica tendida, le puso una daga contra la garganta y entonces le desgarró las ropas, disponiéndose a violarla.


  


  Aquel calvario duró aproximadamente cinco minutos. Durante ese tiempo ella no dejó de llorar y chillar implorando la muerte de su captor, sin embargo, nadie acudió en su ayuda y al final sucedió lo peor. Cuando Axel se cansó de oír tanto grito, tanto lloro, se alzó sobre la hierba mirando a la muchacha con una expresión de asco y entonces decidió que la callaría para siempre. Con la misma daga con la que la había estado amenazando, le rajó el cuello. La chica al sentir el frío metal abriendo una brecha en su cuello, abrió los ojos como platos al mismo tiempo que por sus mejillas se deslizaban dos lágrimas.


  


  Después de que el vikingo le produjera tal herida, la chica se estuvo revolviendo en el suelo entre sufrimientos, escupiendo sangre y tosiendo asfixiada. Su agonía parecía que no acabaría tan rápido como Axel esperaba, así que actuó al respecto. Antes de que llegara a prolongarse en el tiempo su sufrimiento, la decapitó con un golpe de hacha, acabando así con su vida.


  


  Axel se dio media vuelta y empezó a caminar en busca de otra víctima. Mientras el vikingo se alejaba empuñando el hacha sangrienta, una anciana de cabellos grisáceos y aspecto zarrapastroso, llegó junto a la chica, rompiéndose de dolor al verla en aquel estado. Aquella anciana era Ghube, la hechicera principal de la tribu, y la joven que Axel acababa de matar no era otra que su única hija. Ignorando completamente eso, el despreocupado vikingo siguió caminando, hasta que una piedra le golpeó en la espalda. Al volverse, se topó con la madre de su víctima, gritando su llanto, desgarrada por el dolor de la pérdida de su hija a manos de semejante bárbaro.


  


  En un primer momento, Axel pensó que sólo era otra mujer del campamento a la que podría someter fácilmente, sin embargo muy pronto comprobó que no sería así. La bruja, enfurecida con él, le señaló con sus largos dedos huesudos y al mismo tiempo que decía unas palabras, le lanzó una terrible maldición:


  


  —“Tú, lobo impío, sufrirás toda la eternidad por las ovejas que has violado y asesinado. No hallarás la paz hasta que las siguientes mil ovejas sean salvadas”


  


  Después de que Ghube acabara de hablar, Axel sonrió divertido como si la cosa no hubiera ido con él, y a continuación, usó una espada que había clavada en la hierba para atravesarle el estómago. La bruja al ser apuñalada se revolvió en pie con una expresión de dolor. Antes de caer definitivamente, la hechicera sorprendió a todos con una última acción. Desde la distancia lanzó una mirada a Run y con un hilo de voz, le dijo:


  —Justicia para todas...Trae justicia.


  


  Dicho esto, Ghube cayó muerta sobre la hierba. En el otro extremo del poblado, Run le preguntó a su padre mostrándose intrigada:


  —Papá, ¿qué habrá querido decir?


  —No lo sé...—respondió Rúrik.


  


  En el punto donde había quedado el cadáver de la anciana, Axel envainó su espada y luego regresó con el resto de los vikingos para seguir con sus terribles y violentos actos.


  


  Durante las horas restantes que se sucedieron a lo largo de aquel día, Axel no pensó más en el asunto acaecido con la bruja y su hija. Aquella noche durmió igual de bien que cualquier otra, pero cuando despertó a la mañana siguiente, se dio cuenta de que algo había pasado durante la noche y no había sido nada bueno. Al despertar empezó a sentirse muy enfermo y mareado. En un primer lugar pensó que era la resaca de la celebración de la victoria, pero no, él era un hombre duro, muy acostumbrado a beber, por lo que obviamente era otra cosa. La zona izquierda de su pectoral le ardía provocándole dolor y sufrimiento. Deseoso por saber si sería el comienzo de alguna enfermedad, se quitó las pieles que vestía y entonces vio un estigma grabado en su piel. La configuración de aquel estigma era un sigil. Un símbolo de origen celta con un diseño diabólico.


  


  Aquella desagradable marca no fue lo más extraño que encontró tras su noche anterior. En cuanto se puso en pie y miró a su alrededor, rápidamente se dio cuenta de que veía luces sobre todas las personas. Esas luces tenían un distinto color según a quien pertenecieran. Los vikingos de su ejército tenían luces azuladas mientras que las mujeres esclavizadas del pueblo picto tenían unas luces doradas sobre ellas.


  


  Axel, aturdido por tal visión, comenzó a temblar de miedo, debido a que temía haber perdido la cordura. Finalmente, fruto de la desesperación que sentía porque aquellas luces no cesaban, salió corriendo del campamento dirigiéndose por un vasto prado de fresca hierba. Su descontrolada carrera le acabó llevando hasta el borde de un acantilado, desde donde se podía ver el mar golpeando con fuerza contra las rocas a sus pies.


  


  En aquel lugar, sin la presencia de nadie que pudiera evitarlo, Axel desenvainó su espada y tras invocar a los cuatro vientos al dios Odín su entrada en Asgard, se la clavó en el pecho siendo atravesado de lado a lado por el acero de su propia espada.


  Acto seguido, el vikingo se desplomó cayendo desde lo alto del acantilado al fondo del mar.


  


  Cualquier otro hubiera muerto habiendo sufrido una caída como esa, sobre todo portando una herida de tal magnitud, pero Axel no lo hizo. La maldición que arrastraba por obra de la hechicera Ghube había hecho de él un hombre inmortal, siéndole impedida su muerte hasta que no cumpliera su condena. Por eso, después de permanecer unos largos minutos sumergido en las heladas aguas, fue capaz de salir a la superficie sin necesidad de tomar una bocanada de oxígeno. Cuando vio que no estaba muerto, nadó hasta las rocas, donde se encaramó y se quedó mirando el horizonte con expresión estupefacta. Él no creía lo que estaba pasando. Era como si las puertas de Asgard o las del infierno se hubieran cerrado para él. Como si su persona no fuera digna para pertenecer a ninguno de los dos mundos.


  


  Pasados unos minutos de que Axel se hubiera sentado sobre aquella roca, se puso en pie para escalar por el acantilado y dirigirse de nuevo a tierra firme. Aquello fue el primer paso de un largo viaje sin un rumbo. Al ser desconocedor del hecho de que tenía que cumplir un cometido por imposición de la bruja que le había condenado, se limitó a vivir. Eso le sirvió para darse cuenta de dos cosas. Primero, Axel no podía envejecer y segundo, cuando estaba cerca de mujeres portadoras de kellers sentía su dolor multiplicado por diez de manera física, hasta el punto que los primeros días las estuvo rehuyendo, ya que al estar cerca de ellas sentía el mismo dolor que si le infringieran una brutal tortura.


  


  Tardó en entender cuál era la razón por la que seguía vivo, pero, un día, al recordar las palabras de la bruja, todo cobró sentido.


  


  —“Tú, lobo impío, sufrirás toda la eternidad por las ovejas que has violado y asesinado. No hallarás la paz hasta que las siguientes mil ovejas sean salvadas”


  


  Mil mujeres con mil marcas de luz dorada, llamadas kellers, eran las mujeres a quienes tenía que ayudar a reconducir su vida, para que encontraran la salvación de sus almas y así pudiera volver a ser mortal. Recuperar su condición para poder morir y que fuera posible su viaje a Asgard, la tierra donde descansaban sus ancestros.


  La primera vez que logró salvar a una mujer portadora de un keller, fue en el año 878 en la Britania. Ella era una aldeana anglosajona que había sido capturada por las tropas vikingas del rey de Dinamarca. Axel se enfrentó en combate al grupo de vikingos que la apresaban y los mató, rescatando de esa forma a la mujer. Apenas estuvieron unos días juntos pero fue suficiente tiempo para que ambos llegaran a compartir lecho. Ahí fue cuando Axel vio con sus propios ojos cómo tras finalizar el coito, el keller cambiaba de dorado a azulado.


  Aquella aldeana fue la primera fue la primera de una larga lista que a medida que fueron pasando los años se fue agrandando cada vez más. El tiempo fue partícipe de cómo por la cama de Axel pasaban toda clase de mujeres sin importar su belleza o condición social. Desde la más alta cuna, como reinas o princesa, hasta de la más baja, como prostitutas o esclavas, eran bien recibidas para este vikingo siempre y cuando fueran portadoras de kellers, y con ello, le permitieran avanzar hasta las mil mujeres.


  Su condena de buscador de mujeres con kellers no era una tarea tan simple como se pudiera pensar. No se trataba solo de buscar mujeres desgraciadas con las yacer, sino que su cometido iba más allá, abarcando el plano espiritual. Establecía un vínculo con ellas, intentando descubrir la causa de su problema, y luego se quedaba hasta solucionarlo, lo que hacía necesario la mayor parte de las veces tener una relación sentimental con ellas, pero jamás se enamoraba. Ese era su plan de actuación, pero con Marie Louise Leblanc todo había salido mal. Estaba perdidamente enamorado.


  En el Château Doux Rêves, Marie Louise se hallaba tumbada sobre el pecho inerte del vikingo. En su frente, Marie Louise tenía un keller dorado, un extraño símbolo que solo podía ser visto por Axel, y que la señalaba como una mujer objetivo de ser salvada por el buscador de símbolos.


  En aquellos momentos, la cortesana no sabía muy bien qué había pasado. Había escuchado un fuerte estallido y de repente había caído junto a Axel sobre la cama. En busca de averiguar porque estaba de nuevo sobre la cama, empezó a palpar el pecho de su amado con el objetivo de despertarlo, pero a medida que lo iba tocando, sus manos se manchaban más y más de sangre. Ver aquella sangre brotando del pecho de Axel fue para ella un dolor mucho peor que los latigazos.


  Descubrir la verdad hizo que Marie Louise rompiera a llorar desconsolada.


  —Axel....


  Sumida por un infinito dolor, la prostituta besaba a Axel manchando su cuerpo con la sangre de él. No sentía la energía necesaria para encararse con la asesina de su amado, ni para huir de las llamas que rápidamente avanzaban por la habitación. El dolor solo le daba fuerzas para llorar. Por su parte, la madame había caído en una especie de trance tras asesinar a Axel. A pesar de que habían pasado unos minutos desde que realizara los disparos, todavía seguía empuñando el arma. Sus manos temblorosas la delataban. No se sentía nada segura de lo que había hecho. Mientras que continuaba el desgarrado llanto de Marie por su amado, la madame retrocedió varios pasos empuñando el arma y con la mirada ida, farfulló:


  —No quería hacerlo...no quería hacerlo. Él me obligó. Ha sido en defensa propia... En ese instante, la puerta de la sala se abrió y entraron un grupo de cortesanas lideradas por Beatrix y Puppet.


  —Él no te obligó. Lo hemos oído todas-dijo Beatrix dirigiéndose a la madame.


  —Eres una asesina y te vas a pudrir en la cárcel-añadió Puppet.


  La mujer negó varias veces con la cabeza con gesto incrédulo y tras un largo silencio, apoyó el revólver contra su sien. Las cortesanas que habían entrado en la habitación cuando la madame giró el arma hacia ella misma, chillaron aterrorizadas ante lo que se avecinaba. A continuación, apretó el gatillo, salpicando la pared de la habitación con sus propios sesos. El cuerpo de Madame Champfleury cayó inerte, mientras sus pupilas miraban el cuerpo, atónitas, asustadas y dejaron de gritar, como si hubiesen despertado de una pesadilla y no les fuera posible articular palabra.


  Beatrix reaccionó, se llevó un pañuelo a la boca para no respirar el humo que había en la habitación y con sumo cuidado esquivó el fuego hasta situarse junto a Marie.


  —Vamos, tenemos que salir de aquí. El burdel está en llamas.


  —No me moveré de aquí.—dijo ella


  —Marie, por Dios. Vas a morir.—intentó razonar su compañera.


  —No me moveré de aquí-sentenció Marie.


  Aunque Marie había hablado muy en serio, Beatrix no le hizo ningún caso y de igual modo, puso su mano sobre ella para obligarla a abandonar a Axel. Aquella acción provocó una reacción violenta de Marie, quien forcejeó con su amiga hasta que terminó con un arañazo en el delicado rostro de Beatrix.


  Beatrix, al sentir la sangre correr por su mejilla, se llevó la mano al corte y entonces resopló disgustada.


  —Vámonos chicas. No tenemos nada que hacer...


  Después de que Beatrix se dirigiera al resto de cortesanas, salió fuera de la habitación seguida por todas ellas. Al poco de las cortesanas abandonaran la habitación, Marie comenzó a toser. Primero levemente y después con mayor frecuencia y con accesos de tos más violentos. La acumulación de humo en la habitación la dejó sin respiración y le provocó un desmayo, de tal modo que quedó inconsciente junto a Axel.


  Pasados unos segundos, Axel se comenzó a mover. Se sentía mareado por el impacto de la bala, y tosía fuertemente por el humo que le entraba por la boca hasta los pulmones. La visión de la espesa niebla brotando de entre las llamas le hizo saber inmediatamente que estaba pasando algo realmente malo. Volvió su cabeza y vio el cuerpo de Marie inerte, no respiraba, ni tenía pulso. Roto por el dolor devolvió la mirada hacia el frente tomándose unos segundos para digerir la tragedia. Tras varios sollozos, se hartó de valor y entonces envolvió a su amada fallecida en unas sábanas blancas, y la sacó del edificio en llamas.


  Horas después del incendio, al inicio de la mañana, Axel llegó a un campo a las afueras de la ciudad en la hierba. Allí se echó al suelo, acunando entre sus brazos a su amor, consciente de que nada podría devolverla a él. Preso de un dolor infinito, lanzó el bramido más desgarrador y desesperado que jamás ha salido de la garganta de un vikingo.


  En aquel punto de las afueras de Burdeos, se quedó un rato acariciando los cabellos rubios de Marie Louise, mojados por las lágrimas que él dejaba caer a borbotones de sus ojos, en un inconsolable llanto.


  Entre gemidos de dolor y sollozos lastimeros, sólo repetía una y otra vez:


  —No, no, no, no. Mi amor...


  Se mantuvieron así durante largos minutos, hasta que por fin Axel decidió que era momento de enterrar su cuerpo en la tierra que la vio nacer, lejos de Burdeos y lejos de esa vida que ella odiaba.


  Días después del lamentable incidente, Axel preparó sus cosas en una bolsa de piel y se dirigió sin rumbo fijo hacia un rumbo incierto, con su miserable vida destrozada. En un momento en el que se paró a descansar de su viaje, sacó de la bolsa una pluma y un diario, del cual pasó todas las páginas hasta situarse en la última escrita. Dicha página estaba repleta de nombres de mujeres tachados y ordenados numéricamente. El último nombre de la larga lista era el único que quedaba por tachar. Era el de Marie Louise Leblanc con el número 789.


  Tras mirar el nombre y recordar por unos segundos a la vivaz cortesana en su mente, Axel tomó una bocanada de aire para no llorar y finalmente tachó el nombre con la tinta de su pluma.


  Capítulo 9


  


  Año 1971. Visby, Suecia.


  En un taller del tranquilo pueblo de Visby, Axel martilleaba repetidamente una barra de acero candente, mientras que en el exterior la nieve llegaba a los 10 centímetros de altura. La diferencia de temperaturas entre la calle y el interior del taller era abismal. En la sala en la que el vikingo estaba trabajando hacía un calor extremo. Con cada martillazo que Axel le propinaba al metal, una nueva gota de sudor se deslizaba por su frente. Para tratar de contrarrestar tanto calor, Axel ignoró deliberadamente el uniforme correcto para el trabajo que estaba realizando. Se había quitado el mono, y ahora llevaba tan solo unos tejanos y una camiseta de tirantes que permitía que los músculos de sus brazos fueran visibles a simple vista. La mayor protección que llevaba eran unas gafas de soldar que hacían parapeto a las chispas que le saltaban a los ojos.


  Llegada a la hora del almuerzo, Axel se quitó las gafas de soldar y finalmente abandonó la sala de trabajo. Aquel taller le pertenecía a él, lo había montado invirtiendo todo su dinero. Contaba como plantilla una administrativa-contable y seis operarios, incluyéndole a él mismo.


  En cuanto llegó a la recepción de su taller, se encontró a Erica, una becaria que desde hacía un año ocupaba en su empresa una posición de administrativa-contable. Era una chica de veinte años, atractiva y liviana como un pajarito. Su cabellera era una maraña pelirroja de mechones rizados que partían de su cabeza sin un rumbo fijo. En su rostro llevaba unas antiguas gafas poco favorecedoras y que escondían unos grandes ojos de color verde.


  


  Erica tan pronto como vio a su jefe se le cambió la cara por una de auténtica felicidad.


  —¿Hora del bocadillo?—preguntó Erica.


  —Sí, ya tenía hambre-respondió Axel.


  —Ese es mi nene. Aquí tienes para que crezcas-dijo Erica, entregándole a Axel un bocadillo envuelto con papel de plata.


  


  Axel sonrió por el trato maternal de Erica y a continuación cogió el bocadillo para empezar a devorarlo. En el momento en que le dio el primer mordisco, se fijó por casualidad en una revista del corazón que curioseaba su empleada. Axel estaba muy tranquilo observándola al mismo tiempo que comía pero entonces, Erica cambió la página y una luz procedente de una de las fotografías le deslumbró. Axel, sorprendido por lo que había visto, dejó en el mostrador de la recepción su bocadillo y rápidamente le quitó la revista a Erica para ver de cerca a la mujer que había posando. Ella era una mujer madura de melena rubia plateada con aires de tigresa. En su rostro destacaban unos ojos verdes, unos grandes pómulos colorados y unos labios carnosos que difícilmente podían naturales. En cuanto al resto de su físico tenía una figura trabajada con unos pechos abundantes y cintura de avispa. Acompañando a la foto, un titular junto a un pequeño párrafo extendía la noticia:


  


  “Candy Krumm, siguiendo los pasos de Marilyn Monroe”


  


  Candance Krumm, más conocida como Candy Krumm, la legendaria actriz alemana que triunfó en la década de los años 50, ahora vive sus horas más bajas. A base de toneladas industriales de somníferos, estimulantes y demás drogas, Candy trata de sobrevivir en su mansión de Hollywood a su nuevo divorcio. ¡El quinto! Según cuentan las malas lenguas, el que fuera su último esposo, el bailarín brasileño Fredo Da Silva fue descubierto por la propia Candy cuando éste practicaba el sexo con una chica. De ese modo, Candy vuelve a estar soltera a sus casi nada desdeñables cuarenta y nueve, aunque ella diga todavía diga que tiene cuarenta años.


  


  Después de que Axel leyera la noticia, se guardó la revista en un bolsillo de sus pantalones, mostrándose en estado de shock:


  


  —Necesito doscientos mil euros-dijo Axel.


  “Y yo necesito a un hombre como tú en mi cama” pensó Erica mientras él miraba embobada a Candy.


  —Jefe, ¿para qué necesitas tanto dinero? —Hay trescientas cincuenta mil coronas en tesorería, pero son para pagar a los empleados y a los proveedores-le replicó Erica.


  Axel puso sus codos en el mostrador y luego se dirigió a Erica con una cara de súplica.


  —Venga hazme ese favor. Yo soy el jefe ¿no?—dijo Axel, estirando una sonrisa traviesa que derritió a Erica.


  —¿Es para gastarlo en algo de vida o muerte?—preguntó Erica haciéndose la difícil.


  Axel levantó las cejas poniendo una carita de niño bueno con la que Erica quedó derretida.


  —Esas doscientas mil coronas son para algo muy importante. Te lo prometo.


  


  En aquel momento, Erica exhaló un suspiro por sentirse incapaz de negarle nada a su atractivo jefe. Satisfaciendo su petición, llevó sus manos a la caja fuerte y luego la abrió, comenzando a llenar un maletín con fajos de billetes.


  —Está bien. Tú ganas. Da gracias que no puedo decirle que no a alguien con esa cara-dijo Erica.


  


  Una vez que Erica acabó de meter todo el dinero, le entregó el maletín a Axel, quien lo recibió con una ancha sonrisa.


  —Muchas gracias, que sepas que es por una buena causa.


  —Vale vale, jefe. Ya me has dicho que es para algo muy importante, ¿no?


  —Sí, ahora me voy.—asintió Axel con una expresión seria. Agarró el maletín y empezó a dirigirse hacia la salida-Volveré en una semana.


  —¿Te vas?—preguntó Erica, reaccionando desconcertada.


  —¿A dónde vas?


  —A los Estados Unidos de América-respondió Axel.


  —¿Queeeeeeeeeeeé? ¿A los Estados Unidos? ¿Ahora? Pero mírate cómo vas a salir, te olvidas la chaqueta, loco. Hay menos de diez grados bajo cero ahí afuera-gritó Erica, observando desde la recepción como su despreocupado jefe salía a la calle vestido únicamente con una camiseta de tirantes y unos tejanos.


  


  En la misma noche de aquella conversación Axel tomó un vuelo desde Visby a los Ángeles en busca de su objetivo número 845. Durante las horas de vuelo, se quedó un rato dormido teniendo en su asiento de pasajero un sueño regresivo.


  


  En aquel sueño, volvió a vivir un hecho que se produjo en su vida en la Alemania del año 1945. Estaba en el aeropuerto de Múnich conduciendo velozmente un 4 × 4 hacia una avioneta que había aparcada en mitad de la pistad. Él era un soldado infiltrado en el bando Nazi y en aquellos momentos trataba de llevar a cabo la misión de salvar a una prisionera judía, su objetivo número 831.


  


  Mientras conducía a toda velocidad, los soldados nazis le disparaban a él y a su vehículo tratando de impedir la huida del traidor. Le hirieron en un hombro pero por suerte para ambos, pudieron alcanzar la avioneta y hacerla despegar antes de que los nazis la destruyeran.


  


  Aquel primer recuerdo siguió a un segundo situado en el Chicago del año 1952. Estaba lloviendo en la ciudad y era de noche. En la entrada del Gran Cine, un grupo de matones custodiaba al jefe de la mafia Genaro Montolivo, quien salía de ver una película acompañado con su jovencísima amante. Sintiéndose el amo del mundo, el mafioso entró en su limusina, pero entonces, el chófer se dio la vuelta y lo encañonó con un revólver, asestándole dos certeros disparos. Aquel chofer era Axel. Cometió el asesinato para conseguir la salvación del objetivo número 833. Una mujer que había perdido a su hijo y a su marido a manos de los matones de Montolivo.


  


  Aquel segundo recuerdo siguió a un tercero situado en Vietnam del sur en el año 1968. En un clima de caos en el que las bombas llovían por todas partes, Axel estaba disparando desde una ametralladora fija a los soldados de su propio ejército, el americano. Todo ello lo hacía para proteger la vida del objetivo número 841. La hija del líder del Vietcong.


  


  Entre tantas explosiones, Axel despertó de repente. Seguía en el avió con rumbo a Los Ángeles. A las doce horas de su salida de Suecia, aterrizó en Los Ángeles donde comenzó a preparar su encuentro con el objetivo, Candy Krumm.


  


  Lo primero que hizo al llegar a la ciudad fue localizarla. Esa parte fue algo bastante fácil, Candy estaba en boca de todas las revistas así que solo tuvo que apuntarse las señas de los estudios donde se estaba desarrollando su nueva película. El segundo paso que tomó Axel, fue alquilar un medio de transporte acorde a la ciudad y le otorgara presencia ante una estrella de cine como era Candy Krumm. Su elección fue un Porsche de color rojo. Y el tercer paso, el último, fue cambiar su vestuario. El cambio de vestimenta se llevó a cabo en las tiendas más caras de Rodeo Drive, en las cuales se hizo con una americana blanca con vueltas hasta los codos, una camisa azul, pantalones de color blanco y unos náuticos, ése fue el vestuario elegido para su cita. Con el añadido de un ramo de rosas por generosidad de la casa.


  


  En el día fijado para su encuentro con la actriz venida a menos, Axel conducía a una velocidad moderada por las calles veraniegas de Los Ángeles. A medida que iba dirigiéndose a su destino, observaba desde unas gafas de sol Rayban Aviator, el paisaje de la ciudad mientras que en su coche sonaban grandes éxitos de la música disco. Siguiendo la línea de la costa había una interminable fila de palmeras que coronaban el paseo marítimo. En él había gente haciendo footing, mujeres paseando en bikini y actores anónimos vestidos de grandes estrellas como Marilyn Monroe o Elvis Presley. Aquel lugar no tenía nada que ver con la triste Visby. Era todo lo contrario. Los Ángeles todo glamour, mujeres guapas y sol. Un auténtico paraíso.


  


  No muy lejos de por dónde conducía Axel, un viejo ricachón que iba conduciendo un Mercedes-Benz 300 SL se detuvo junto a un Range Rover, el cual se hallaba detenido por la luz roja de un semáforo. El Range Rover era conducido por una chica joven y hermosa que llevaba unas enormes gafas de sol. El anciano al ver semejante bombón dentro del otro coche, le guiñó un ojo tratando de llamar su atención pero ella, como respuesta de aquel gesto, reaccionó volviendo la cara a un lado con una expresión molesta. En ese mismo instante, las ruedas del Porsche de Axel chillaron al detenerse entre medias del Mercedes y el Rover.


  Bloqueando la visión del anciano respecto a la chica, el deportivo bajó la capota dejando a la mujer incrédula por el descomunal atractivo que poseía el conductor. Mientras la mujer seguía sin salir de su asombro, Axel la sonrió por un segundo desde sus gafas de sol y luego arrancó el motor para salir disparado.


  Cerca de las nueve de la mañana, Axel llegó al lugar donde esperaba encontrar a su objetivo. En el estudio de grabación flotaba un ambiente abandonado. Dos chicas, ataviadas con albornoces, fumaban un cigarrillo en el descansillo. Un técnico de cámara bebía una cerveza mientras revisaba los cables de las instalaciones. El actor principal, un chico delgado con aspecto de paleto, repasaba unas páginas, vestido con un escueto tanga que mostraba su inexistente trasero.


  Axel se encaminó hacia la zona de cámaras, preguntando por la famosa Candy. Al entrar Axel en el estudio, el peluquero gay que estaba trabajando para la película se dirigió al grupo de figurantas que junto a él estaban fumando.


  


  —Mira quién ha traído la cigüeña, chicas-anunció el peluquero, mirándolo de arriba abajo, y posando su mirada en el trasero del sueco.


  —Es un bombón. Está para comérselo.—comentó una figuranta, estando de acuerdo con el gusto del peluquero.


  —Nenas, ¿os apostáis diez de los grandes a que me ligo a ese rubiales? —No sería la primera vez que me como un culito así.—dijo el peluquero mostrándose erróneamente confiado.


  —Como quieras, me gusta que me regalen el dinero.—asintió la figuranta entre risas.


  —Menos risas, monada.—le ordenó el peluquero a la figurada señalándola con un dedo acusador. —Recuerda que tu cabecita dentro de un rato pasará por estas manitas de oro.—sentenció en un tono de amenaza, marchando a continuación hacia Axel.


  


  El peluquero gay era un hombre de mediana edad con un bigote poblado y con una figura poco cuidada. Era calvo a excepción de la nuca, de donde le nacía una rala coleta de caballo. En cuanto a su vestimenta, llevaba un pañuelo de colores en el cuello, una camisa estampada y un pantalón largo.


  


  Al plantarse delante de Axel, el peluquero le sonrió y luego le preguntó:


  


  —Buenos días, soy Amadeo Mendoza, el jefe de casting...—¿Vienes para el casting? —añadió con una sonrisa pícara.


  —Ehh, realmente no, lo que quería es hablar con la señorita Krumm. ¿Dónde puedo localizarla?


  —¡Alto ahí, muchachote! A la “diva”-dijo de modo irónico. —no se le molesta, y menos cuando se está a punto de grabar una escena.


  


  Debido a la información recibida, Axel se quedó callando pensando una solución.


  —Tranquilo guapetón, olvídate de esa vieja amargada, si quieres un papelito, no me importará echarte una mano. ¿Vienes conmigo un momentito al vestuario?—preguntó con voz pícara. Cuando el peluquero todavía se encontraba con la palabra en la boca, Axel se retiró de la conversación dejándolo solo.


  —Creo que he olvidado algo.—terminó de decir el peluquero mirando hacia el frente, humillado y arrepentido por su intento de conquista.


  


  Como reacción al sonoro fracaso del peluquero, detrás de él rompieron a reír el grupo de figurantas. Aquellas risas de burla provocaron que el peluquero se girara iracundo hacia ellas.


  —¡Calvas! ¡Os voy a dejar calvas!


  


  Entretanto, la actriz principal de la lamentable producción, Candy Krumm, estaba retirada en su camerino, preparando una raya de coca, trabajándola hábilmente una y otra vez con una tarjeta de crédito. En el camerino, el cual estaba hecho un completo desastre con ropa tirada por todas partes, sonaba procedente un radiocassette, Changes, de David Bowie.


  


  Una vez que Candy se hubo preparado la raya, cogió el cilindro fino de plata que tenía en su pitillera y esnifó ávidamente, dejando la mesa que tenía delante completamente limpia.


  


  —Oh, joder. ¡Dios!—exclamó Candy como reacción al efecto de la droga.


  Mientras que Candy se limpiaba los restos de la coca de su tabique nasal, farfulló para sí misma:


  —Tú eres lo único que me queda. Eres mucho mejor que esos malditos hombres...


  Tras haberse limpiado, Candy le echó un largo trago a la botella de whisky, vaciándola y luego la lanzó dentro de una papelera. La papelera estaba tan a rebosar de basura que rebotó y acabó rompiéndose en el suelo, quedando los cristales junto a cajetillas de tabaco vacías, un ejemplar muy deteriorado de Orgullo y Prejuicio, de Jane Austen y una caja de somníferos vacía.


  


  Mientras Candy se ponía a bailar alocadamente con el subidón de la cocaína, en el estudio Axel cayó muerto repentinamente a causa del daño que se había infringido su objetivo con el consumo de la droga. La inesperada caída del vikingo provocó que las figurantas y el peluquero corrieran a asistirlo para tratar de reincorporarlo. Durante el baile de Candy en su camerino, a Axel le hicieron un masaje cardiaco, le registraron los antebrazos en busca de un pinchazo, y le hicieron el boca a boca. Afortunadamente para alivio de todos, los auxilios de los allí presentes consiguieron devolverle a la vida, o eso pensaron ellos.


  


  En aquel momento en el que el vikingo abrió los ojos e inhaló el oxígeno de nuevo, en el camerino de la protagonista la canción llegó a su fin. Candy se quedó en pie y con los ojos en blancos. Pestañeó y acto seguido cayó en redondo sobre la basura.


  Capítulo 10


  


  Una hora después de que Candy cayera desmayada en el suelo de su camerino, se reincorporó con duros esfuerzos. Sintiéndose terriblemente mareada y totalmente destrozada se irguió sobre sus stilettos de Vivier y luego apoyó las palmas de sus manos sobre tocador donde se deshizo entre lágrimas.


  


  Todavía recordaba como si fuera la década de los cincuenta. Aquella había sido sin lugar a dudas la mejor época de su vida. Por aquellos tiempos que fueron los de la plenitud de su físico, asistía a toda clase de fiestas de la jet-set, le ofrecían importantes papeles en películas de presupuesto multimillonario y frecuentaba a hombres más importantes del mundo. Lamentablemente, para ella aquella época del Hollywood de las estrellas ya había quedado atrás y lo que había ido viniendo no era ni la mitad de bueno.


  A su desaparición de las grandes producciones tenía que sumarle el fracaso de su vida amorosa. Cinco divorcios y una grandísima estafa. A su último marido lo descubrió con la que decía ser una hermana para ella, haciéndole lo mismo que le gustaba hacerle a ella. Un cunnilingus. Menudo Chasco. Además, se había llevado su dinero por una estúpida demanda judicial por un golpecito de nada. Un traumatismo craneoencefálico por el impacto con un consolador metálico.


  


  Pasados unos minutos, la voz del peluquero sonó desde fuera del camerino:


  


  —¡Candy sal fuera! Tienes un admirador preguntando por ti. Ha sufrido un desmayo mientras te esperaba. Creo que deberías ser simpática con el pobre muchacho.—dijo el peluquero en un tono juguetón.


  


  Dentro del camerino, Candy se secó las lágrimas y con un bufido de exasperación, se movió hasta la puerta, dando sonoras zancadas.


  —¿Cuántas veces tengo que pedirte que no dejes entrar a fans?...—


  


  A lo largo del recorrido de la actriz por el estudio se sintió molesta por tomarse la molestia de tener buscar a su admirador para atenderlo.


  —Maldito cine de bajo presupuesto. Como añoro cuando tenía un jefe de prensa...—refunfuñó entre dientes.


  


  Pasó por delante del reparto mirándoles a todos ellos con altivez y entonces salió por la puerta metálica de los estudios. Allí su mirada descubrió ni más ni menos que un Porsche 911S. Exactamente el mismo modelo de coche que su último marido se había comprado después de desplumarla con el divorcio. Con solo ver el color rojo de la carrocería, a Candy le entró tal ataque de furia que casi estuvo a punto de estrellar un ladrillo en el cristal delantero. Sin embargo, respiró profundamente para calmarse, a sabiendas de que aquel vehículo difícilmente pertenecería al brasileño que le había destrozado la vida.


  


  —Bonito ¿verdad?—le preguntó Axel, sorprendiendo a Candy con su presencia.


  


  Nada más oírle, Candy se volvió hacia él, reaccionando muy sorprendida. En el primer vistazo le pareció que era un chico muy sensual y atractivo. Se mentía a sí misma, le pareció un cañón. No sabía porque pero le recordaba a Marlon Brandon cuando era joven.


  La Candy de la actualidad no era tan joven, ni tan ingenua, sabía perfectamente que los hombres guapos no la querían como antes por mucho que su cirujano le insistiera que con una sexta operación estaría perfecta. Si además entraba en la ecuación el factor de la inteligencia entonces era peor, porque sabía que la querían para quedarse con su dinero y con su orgullo. No. Ella ya había dejado de soñar, su legendaria belleza estaba muy lejana, y ya lo había asumido. Pese a todo ello, este apuesto joven le había hablado y por no ser grosera, se dirigió a él retirando de su mente la estúpida idea del coqueteo.


  


  —Sí, es bonito. ¿Es tuyo?—preguntó Candy.


  —Sí-asintió Axel sin darle mayor importancia.


  


  Tratando de aparentar indiferencia, Candy apartó la mirada de sus ojos para encenderse un pitillo pero entonces, Axel le entregó un ramo de rosas provocando tal sorpresa que le cayó el cigarrillo de los labios. Hacía años que nadie la obsequiaba con esos detalles, sobre todo los miembros de su equipo, que se mofaban de ella a sus espaldas, aunque se daba perfecta cuenta de todo lo que ocurría a su alrededor.


  


  —Soy Axel. Tu admirador. Mucho gusto-dijo Axel, mirándola a los ojos fijamente.


  —Soy Candy, encantada.


  


  Axel la cogió de su mano ensortijada y con suavidad la alzó para besársela. Mientras los labios de Axel se pegaban como una ventosa a uno de los nudillos, Candy se quedó embelesada observándole hasta que finalmente su mente le recordó como habían sido sus relaciones con hombres jóvenes.


  


  —¿Eres el tipo que dicen que se ha desmayado?—preguntó Candy, intrigada.


  —Sí, he sufrido una bajada de azúcar.—sonrió Axel.


  —Pobre, tengo una empleada de hogar que también le pasa.


  


  Llegado a aquel punto de la conversación, Candy pegó una larga calada a su pitillo y luego dijo:


  


  —Ha sido un placer conocerte, Axel. Tengo que ir de vuelta al estudio.


  —¿Tan pronto? ¿Necesita alguna cosa? Puedo hacer lo que sea por usted.—se ofreció Axel.


  


  Candy le echó una mirada de abajo a arriba a su asistente y se sonrojó.


  


  —Hasta luego, guapo. "No me tientes" pensó—¡Ah!, dirígete a alguno del personal del estudio diciendo que vas de mi parte, seguro que te regalan una gorra o una camiseta de la película.—añadió Candy con voz nerviosa.


  —Gracias. Lo haré.—asintió Axel con una sonrisa en los labios.


  


  Habiendo dicho aquello, Candy se dio media vuelta y continuó hacia su camerino dejando a Axel en la entrada de los estudio de grabación. En su camerino, Candy se abrió la bata dejando al descubierto su escultural cuerpo con sus grandes senos operados. Estando completamente desnuda, se miraba al espejo examinando cada detalle de sí misma. Se miró los pechos y su hermoso rostro sintiéndose descontenta por no seguir manteniendo la perfección de la que había sido poseedora a lo largo de su juventud. Luego continuó mirándose el trasero, inclinándose para apreciar mejor cualquier imperfección. Al darse la vuelta se fijó en que sobresalían por detrás sus labios mayores. Aquello la atrajo a llevarse una mano a ellos y acariciarse suavemente, con masajes lentos y cargados de sensualidad.


  


  Mientras se sucedían las caricias, a escasos metros de Candy Krumm, Axel la observaba desde una estrecha ranura que dejaba la puerta entreabierta del camerino. El vikingo llevaba ahí cerca de un minuto observando ensimismado a la gran estrella de Hollywood. Tenía la polla muy dura. Tanto que se marcaba de forma ostentosa en sus pantalones blancos.


  


  Pasados unos pocos segundos más, Candy terminó de mirarse al espejo y se dirigió a su armario de donde cogió un ajustado vestido rojo sin tirantes, el cual empezó a colocarse ignorando que en ese justo momento, Axel se iba acercando por su espalda.


  


  Cuando Candy todavía seguía colocándose adecuadamente el vestido, Axel la sorprendió refregando su duro pene por su trasero. El depravado contacto provocó que Candy cogiera aire profundamente, sintiendo como su vagina se humedecía y sus pezones se comenzaban a poner erectos.


  


  —Me encantaría hablar en un sitio más apartado, si no te importa, Candy-dijo Axel, pronunciando más suave, con un susurro sugerente, su nombre.


  


  Candy abrió los ojos como platos, y, tragando saliva, le señaló con la cabeza el interior del camerino. Seguía sin creerse que su supuesto admirador hubiera actuado como lo había hecho.


  


  —¿Qué es lo que pretendes? ¿Por qué has venido a verme y qué quieres?—preguntó Candy intentando no parecer ansiosa, aunque no pudo evitar apoyar sus manos sobre el torso que se marcaba a través de la fina camisa de algodón violeta, y una humedad cálida mojó la ropa interior de la diva.


  


  Axel apretó aún más su pelvis contra la de la mujer, y la enorme erección se hizo más evidente sobre el cuerpo de ella.


  


  —No pretendo nada salvo conocerte y pasar un momento agradable contigo, mi actriz favorita. Te he visto en cientos de películas y siempre he tenido la ilusión de encontrarme con la despampanante mujer que tantas erecciones me provocó durante mi adolescencia. Tú, Candy Krumm, “La tigresa de Múnich”-dijo Axel.


  —Las mejores tetas de la pantalla...—añadió, apretando con sus manos los senos de Candy desde su espalda.


  


  Candy no pareció molesta con el atrevimiento del apuesto joven, pero sí por su comentario referido a su afición por el cine:


  


  “No es más que un truco. No bajes la guardia”-pensó Candy.—” Ahora vendrá con alguna broma sobre mi edad o mis operaciones” —Me estás tomando el pelo. Sólo eras un niño cuando se hicieron esas películas. No puede ser que las vieras-le replicó Candy con sus mejillas sonrojadas por la vergüenza.


  —Quizá te resulte raro pero siempre me ha gustado el cine del antiguo Hollywood. “Cantando bajo la lluvia”, “Un tranvía llamado deseo”, “La reina de África”...Eso si era cine. —le susurró Axel.


  —¿Quiénes son los protagonistas de Vacaciones en Roma?—preguntó Candy.


  


  Axel resopló incrédulo.


  


  —Por favor. Son Gregory Peck y Audrey Hepburn.


  


  Candy se giró velozmente para mirarle fijamente a los ojos.


  


  —¡Es correcto!—Empezó a dudar de la posibilidad de que aquel hombre se estuviese riendo de ella.


  


  Axel estiró una divertida sonrisa y luego se acercó lentamente a ella para susurrarle:


  


  —Escúchame. Nunca he conocido a una mujer tan regia, eres poderosa, me atraes de una formal animal. He estado conteniéndome ahí en la puerta. Sólo ver tu boca moviendo los labios me ha provocado una erección. ¿No te parece que está lo suficientemente dura?


  


  La maliciosa pregunta hizo que Candy tomara una bocanada de aire al recordar que aquello tan duro que se clavaba en su trasero era el pene de su asistente.


  


  —Sí...—asintió Candy con pulso tembloroso.


  


  Axel se pegó de nuevo a ella para susurrarle una petición:


  


  —Déjame follarte.


  


  Con sólo el tono varonil de su voz, Axel logró que Candy se mojara de nuevo y que se volviera manejable entre sus brazos. Tener a Candy comiendo de su mano motivó a que Axel dibujara una sonrisa complacida. Ella ya era suya. Candy también era consciente de que ahora estaba perdida. Es más, se sentía terriblemente avergonzada de sí misma por estar entregada a los juegos de un osado joven, sin embargo, era incapaz de controlarse. No podía pensar. Lo único que se sentía era su vagina cada vez más húmeda y unas crecientes ganas de follarse al guapo rubio que la estaba tocando.


  


  Axel, aprovechándose del dominio de la situación, decidió jugar con Candy para explorar hasta qué punto podía excitarla. Posó suavemente las dos manos a los lados de las caderas de Candy, acariciando el vestido y subiéndolo poco a poco, hasta que coló sus dedos dentro de la tela, deslizándolos hacia el interior del encaje de las minúsculas braguitas, buscando hacia delante la zona donde se unen los muslos, aquella que estaba más húmeda. El mínimo roce de los dedos con las bragas provocó que Candy produjera un gemido de gusto siéndole imposible evitar que fluyera un hilo de secreción vaginal por su entrepierna.


  


  Mientras el vikingo mantenía su mano en el muslo mojado de Candy, subió la cabeza, y le dijo al oído:


  


  —Te estás corriendo...—susurró Axel.


  —Sí...—asintió Candy con voz entrecortada.


  —Te estás corriendo y todavía no te la he metido. ¿Qué me dices, muñeca, nos vamos de aquí? ¿No quieres que te folle como la diosa que eres?


  


  Acercó su boca a la de ella y mordió ligeramente su labio inferior, dejando escapar un ahogado sonido.


  


  —Joder, joder. Luego seguro que me arrepiento-pensó Candy.—La película puede esperar. Vámonos de aquí-dijo Candy, realmente excitada.


  


  Axel, complacido por ver como Candy estaba dispuesta a rematar el acto con un coito, cogió su americana, y la gabardina de ella en un brazo, y con una mano apoyada en el trabajadísimo trasero de la actriz, la guió a través del estudio para meterla en el Porsche. Cuando el Porsche se puso en marcha, desapareció velozmente de la entrada de los estudios de rodaje dejando a todos los trabajadores de la película con un palmo de narices. Su gran estrella y protagonista, la decrépita actriz de la que todos se reían por la pérdida de glamour que ostentaba, acababa de marcharse en medio de un descanso sin dar una explicación alguna, en un coche magnífico, con un no menos magnífico y joven acompañante.


  


  Pasados unos escasos segundos, el Porsche en el que viajaban Axel y Candy ya corría por mitad del barrio de Hollywood. Por aquel entonces, Candy no paraba de darle vueltas a la cabeza a una cuestión referida a su apuesto amante.


  


  “¿Por qué se muestra tan excitado conmigo?, no necesita dinero, a la vista está, pero ¿le gusto de verdad?, ¿me desea?”. No puede ser. No te mientas otra vez. No. Sea como sea, es un tipo muy raro. Quizá sea adicto al sexo. ¡¿Qué demonios?! Que sea lo que él quiera, está muy bueno y necesito un buen polvo” pensó Candy.


  —¿Dónde vamos, tu casa o un hotel?—le preguntó Candy al mismo tiempo que resoplaba por el calentón.


  —A un hotel...—respondió Axel.


  —¿A un hotel? No, podría haber prensa. Mejor mi casa. Tengo una mansión de quinientos metros cuadrados. Podemos follar donde nos plazca, además tengo con todos mis juguetes allí...—dijo Candy con las mejillas coloradas.


  


  —Tranquila, no vas a necesitar juguetes teniendo a ésta-dijo Axel, agarrándose del abultado paquete que se marcaba en sus pantalones.


  


  La acción de Axel aumentó la excitación en Candy, haciendo que se volviera a mojar.


  


  —Estoy deseando que me la metas-respondió Candy con las mejillas sonrojadas y con el ritmo cardiaco a mil.


  


  Axel dio un volantazo en mitad de la carretera, que consiguió que el Porsche hiciera un cambio de sentido. El coche, al darse la vuelta, chirrió las ruedas y dejó una marca negra en el asfalto.


  


  Poco tiempo después de que reiniciaran la marcha hacia su lugar de destino, el lujoso deportivo se detuvo frente las rejas de una gran mansión. En cuanto la reja se abrió y estuvieron dentro, Axel y Candy entraron a un grandísimo jardín desde el que se levantaba un impresionante edificio de tejas negras.


  


  —¿Qué te parece mi casa?—preguntó Candy con una sonrisa orgullosa.—El divorcio me dejó bien parada, aunque sea el hazmerreír de todo Hollywood.


  —Me encanta, pero ahora no quiero mirar nada, vamos a follar-le respondió Axel, mostrándose ansioso por comenzar a jugar con la diva.


  


  Sin reparar en nada más, el vikingo agarró fuertemente a Candy por sus pechos operados y luego los estrujó deformándolos en torno sus manos. La acción del ardiente joven hizo que a ella se le escapara una risilla divertida. Le encantaba sentirse deseada.


  Una vez atravesado el inmenso jardín, en el interior de la mansión se podía apreciar todavía mejor la grandiosidad del pasado de Candy Krumm. Cada estancia era amplísima y estaban plagadas de artículos de gran lujo, todo cuidado por un par de empleados del hogar ocupándose del cuidado y la limpieza.


  


  En el salón, una zona por la que pasaron tanto Axel como Candy casi a la carrera debido a sus descomunales ansias por llegar al dormitorio, había una verdadera exposición de fotos con toda clase de personajes históricos: Marlon Brandon, Marilyn Monroe, J.F. Kennedy, etc.


  


  Ignorando todo lo anterior, Candy y Axel fueron subiendo por la espectacular escalinata de mármol rosa, hasta llegar a una puerta de doble hoja, tras la cual se encontraba el dormitorio de la actriz.


  


  Abrió la puerta, y lo que Axel vio le dejó sin palabras: una enorme cama redonda de dos metros de diámetro, coronada con un dosel de seda y plumas rosas, que dejaba caer cascadas de tul plumetí del mismo color.


  


  En las paredes colgaban miles de cuadros de fotografías tamaño póster de Candy a lo largo de su vida, desde su primera película hasta su última boda. Unos muebles elegantes, estilo shabby chic en color blanco, con dos enormes arañas en el techo que daban un ambiente romántico trasnochado a la enorme sala. Espejos de todos los tamaños devolvían la imagen de ellos dos desde todos los ángulos.


  


  Candy caminaba de espaldas, atrayendo a Axel hacia el centro de la habitación, desabrochándole los botones al tiempo que iba quitándose a trompicones los zapatos.


  Axel la ayudó, abriéndose de golpe la camisa, con lo que algunos botones que no había sido liberados a tiempo salieron despedidos en todas direcciones. Ella ahogó un grito de exclamación al ver el espectacular pecho imberbe de su amante, y acarició el sigil que lucía en uno de sus pectorales, definidos, pero sin ser excesivos.


  


  —¿Qué significa el tatuaje?, es precioso, parece un símbolo antiguo.


  —Es una larga historia.—contestó sonriendo y fijando su vista en el que ella lucía en su mejilla derecha, invisible para todos excepto para él.


  


  Llevó sus manos desde los hombros hasta la parte baja de la espalda, recreándose en la cinturilla de su pantalón, y pasó el dedo índice a través de ella, para seguir hacia la parte delantera, deteniéndose en el botón, dispuesta a soltarlo.


  


  —No, déjame que te quite la ropa yo a ti— dijo Axel con la voz ahogada por el deseo.


  


  Candy se recostó en la cama, apoyada en los codos, tamborileando los dedos sobre las sábanas de raso brillante.


  


  —A ver qué sabes hacer, hombretón.


  


  Sin decir ni una palabra, Axel se acercó a ella, le puso las manos sobre las rodillas y ascendió sobre sus muslos buscando la blonda de sus medias de seda. Con un tirón rápido, las desgarró. Aquella acción provocó que Candy sonriera con una expresión divertida.


  —¡Ah, mis medias! Eres un chico realmente malo.—dijo Candy, mirándole con una expresión traviesa.


  Axel le sonrió y siguió sacando los restos de las medias por los pies de ella. Volviendo a subir sus expertos dedos, los posó sobre las braguitas, masajeó la húmeda vulva, al tiempo que aproximaba su enardecido cuerpo al de la mujer, y le susurró:


  


  —Arrebatadora...


  


  Sintiendo la zona mojada, arrancó con las manos la débil tela que tapaba su sexo, hinchado por la excitación, y fue subiendo el delicado vestido para dejar al descubierto su hermosa anatomía femenina. Delicadamente, retiró el vestido a través de la cabeza, asintiendo con una sonrisa al ver que los pezones de su amante se contraían y se mostraban ante él erectos y de un color rosado perfecto.


  En la cama Candy tenía el cuerpo totalmente estirado con sus piernas colgando por fuera de la cama. Su postura en la cama mostraba su vulva depilada creando una apetitosa curva, que continuaba hacia un abdomen plano, seguido por unos senos abundantes y erguidos. Aquellos senos, pese a ser fruto de las intervenciones quirúrgicas, tenían una apariencia totalmente natural.


  En aquellos momentos, Candy respiraba entrecortadamente, movida por el deseo, arqueándose al tiempo que Axel recorría con su boca un excitante camino de besos y suaves mordiscos desde el cuello de la actriz hasta bajar hacia su monte de Venus.


  La cogió de la cintura colocándola en una posición adecuada, le abrió las piernas y, ayudándose de sus largos dedos, abrió los labios hinchados, exponiendo el clítoris, el cual lamió golosamente, como si se tratara del más exquisito manjar.


  Succionó ávidamente, provocando oleadas de placer en su pareja de cama, y, cuando ella estaba a punto de correrse, le metió dos dedos en su interior, mezclando las embestidas con succiones cortas, consiguiendo un tremendo orgasmo de la diva, que gritaba de puro éxtasis.


  Cuando su cuerpo se repuso, recuperando el ritmo normal de respiraciones por minuto, Axel la levantó de la cama, entrelazó sus manos con las de ella y las colocó en lo alto de uno de los cuatro postes de la cama. Luego se puso detrás de ella, le separó las piernas y frotó con su pelvis, aún vestido con el pantalón, el trasero de Candy. Ella respondió con un gemido, y se arqueó, ofreciendo esa parte de su anatomía a su espectacular amante.


  El hombre se quitó los pantalones y los bóxer, con unas sacudidas de cintura, liberando la polla de su apretada prisión, tan preparada que una gota de líquido emanaba por la apertura de su glande.


  Pasó toda la extensión de la verga por los glúteos de ella, deteniéndose en la línea que los dividía, deslizó uno de sus dedos a través de ellos y se detuvo un momento en el frunce que ella tanto había prohibido a sus antiguas parejas. Lo acarició profusamente, conocedor de ese dato, y siguió hacia abajo y adelante, abriendo sus músculos, para dejar paso a la polla, que puso en la entrada de su sexo, creando en Candy descargas de deseo, anticipándose a lo que iba a suceder.


  


  Con un movimiento experto, la penetró hasta el fondo, provocando temblores en las piernas de Candy, y extendiendo ramas de calor por todo su cuerpo. Recibir el caliente miembro de su atractivo amante dentro de sí, fue para Candy una sensación de completa euforia. La presión que el vikingo ejercía en las paredes laterales de la vagina, provocó que Candy sintiera un dolor mezclado con un agudo placer que se extendía por todo su cuerpo.


  


  Tras unos minutos manteniendo aquella postura con la que Candy tuvo un orgasmo, Axel sacó durante un segundo su erecto pene de la húmeda vagina de la actriz para recolocarse en la cama. Pese a que fue muy escaso el tiempo que Candy estuvo sin el ardiente miembro dentro de su vagina, gimoteó como una niña sin su muñeca favorita.


  


  —¿Has acabado ya? Quiero más...—dijo Candy, mientras se chupaba un dedo.


  


  Ante la mera duda, el vikingo se carcajeó, y a continuación, levantó las piernas de la mujer hasta pegarlas contra sus hombros.


  


  —Esto ni siquiera ha empezado.


  


  En aquella postura en la que el vikingo la había colocado, Candy tenía las piernas flexionadas sobre sí misma, dejando expuesto al máximo toda su femenina anatomía. Esa posición permitió a Axel tumbarse sobre ella, y a aprovechar su propio peso para meter su polla hasta el fondo. Axel bombeaba rítmicamente, mientras le pellizcaba el clítoris. A medida que se repetían las penetraciones, éstas iban volviéndose cada vez más potentes, y con ello, los gritos de Candy se hacían cada vez más agudos y sonoros.


  Llegado a un punto álgido de las embestidas, el vikingo profirió un grito de guerra con su torrente de voz, y entonces empezó a bombear a la máxima potencia a la que se podían mover sus caderas. Siguiendo aquel nuevo ritmo, Axel estaba, literalmente, empujando a Candy contra la cama, y a ésta contra el suelo. Por aquel entonces, el jovencito de cabello rubio le estaba dando tan fuerte a la actriz que la garganta de Candy ya estaba rota de gritar y su vagina era una cascada que rebosaba su propios fluidos. Ya había tenido cuatro orgasmos.


  


  Cuando parecía que el suelo acabaría viniéndose abajo, con ellos encima follando sobre la cama, Axel aminoró de repente la marcha, y sacó su pene de la vagina mostrándose a punto de correrse.


  


  —Dámelo todo-le suplicó Candy con la poca voz que le quedaba.


  


  Sintiendo el semen a punto de salirse disparado, Axel se apretó el pene para contenerlo y a continuación se movió de rodillas sobre la cama para acabar soltando el semen sobre la boca de Candy. Ella al recibir semen sobre sus labios, agarró el pene con una mano y luego, empezó a chuparla con fuerza tragándose para su deleite todo el semen que había vertido su apuesto amante.


  


  Mientras Candy se ocupaba de dar placer oral a Axel, el keller de ella brilló, con un destello dorado que iluminó la habitación. Axel dirigió la mirada a su pecho, donde estaba su propio keller, y descubrió con entusiasmo que también relucía. Era la señal de que el objetivo estaba cumplido.


  


  Candy se quedó tendida junto a Axel, agotada pero satisfecha. Tenía una amplia sonrisa causada por la placentera sesión de sexo:


  


  —No había echado un polvo así desde el 1959. Has revivido sensaciones en mí que creía muertas. ¿Quién te ha enviado? ¿Dios?


  


  Axel se echó a reír, luego cogió un pitillo de encima de la mesita de noche:


  


  —¿Un cigarrillo?—le ofreció Axel.


  —Sí, por favor-asintió Candy, cogiendo uno el cual se encendió inmediatamente.


  Tras dos largas caladas, Candy tomó la palabra para dirigirse a Axel en un tono muy confiado:


  —Supongo que lo sabrás porque ha salido en la prensa de todo el mundo. Mi último marido me puso los cuernos con la que decía ser su hermana. Menudo cabronazo ese brasileño. El muy cerdo me estuvo engañando durante meses con ella, haciéndome creer que cuando iba a visitarla era para pasar un rato en familia. No se puede ser más mala persona. Desde entonces mi vida amorosa ha sido un desastre, incluso he estado planteándome el suicidio. Ahora me doy las gracias a mí misma por no haberlo hecho. Es como si hubiera visto la luz. La vida vale demasiado para perderla por un miserable....


  Candy resopló mostrando una sonrisa sorprendida:


  —¡Dios!, no sé cómo te estoy contando esto si te acabo de conocer...


  Axel sonrió complacido:


  —Me gusta oír eso. Candy, eres una criatura excepcional, no sabes la cantidad de hombres que darían un brazo por estar en mi piel ahora mismo. Pero tienes que respetarte más, buscar aquello que te haga feliz, hazte valer, porque eres muy especial.


  


  Al cabo de unos minutos de que ambos dieran inicio a la conversación post-coito, Axel la besó en los labios, y a continuación se puso a vestirse mientras que Candy le observaba desde la cama con una expresión desconfiada.


  —Un momento...No serás un chulo ¿verdad?


  


  Axel se giró hacia Candy con una sonrisa divertida y entonces lanzó sobre la cama una tarjeta de cartón.


  —Me dedico al metal. Fabrico vigas, ventanas, puertas y más cosas.


  Justo después de que la tarjeta cayera sobre la cama, Candy se estiró para leer lo que venía escrito en ella. “Metallurgi Axel”.


  


  Una vez que Candy hubo leído la tarjeta alzó la mirada viendo entonces como Axel ya se había marchado de allí, dejándola de ese modo sumida en sus pensamientos.


  


  Una semana después, en Visby, Axel volvió de su viaje de América. Cuando entró por la puerta de su negocio iba con las gafas de sol y vestido con la misma americana blanca que había lucido en su encuentro con Candy Krumm, así que no pudo evitar que Erica, tan bromista como siempre, hiciera un comentario jocoso.


  —Aaaaah. Mujeres de Suecia, corred a vuestros hogares donde estéis seguras. ¡Corred! ¡Ha regresado, Axel “El terror de las nenas”!


  


  En reacción al comentario, Axel se quitó las gafas entre risas a la vez que Erica rodeaba su mostrador para ir a abrazarle. En cuanto llegó ante él se alzó dándole un cariñoso abrazo que se prolongó durante casi diez segundos.


  


  —¡Amore, me alegro mucho de que hayas regresado! ¡Estás guapísimo!—exclamó Erica, mientras lo abrazaba.


  


  Finalizado el abrazo, Erica se apartó de él para recoger una revista del corazón que había sobre su mostrador. En ese instante en el que Erica tuvo la revista en su mano, la expresión alegre de su rostro cambió en un ceño fruncido.


  


  —¿Puedes explicarme qué diantres es esto? ¡¿Desde cuándo estáis juntos?!—preguntó Erica, señalando una foto en la que Axel aparecía junto a Candy Krumm.


  


  Tras la cuestión, Axel se llevó un dedo a la barbilla sonriendo incrédulo por aparecer en la fotografía.


  


  —No te rías...¿Te lías con esa vieja y conmigo no, después de un año entero trabajando para ti en el que he estado tirándote los trastos? En fin, dime ¿Cuál es el problema? Soy joven y estoy buena...


  


  Extrañado por el comentario lleno de rabia de Erica, se echó a reír marchando hacia la zona del taller donde trabajaban sus operarios.


  


  —No huyas. Te exijo unas disculpas ahora mismo. Siento que por algún motivo me estás discriminando en comparación con el resto de mujeres de este mundo. ¡No es justo!—le reprochó Erica, mostrándose muy disgustada.


  


  —Eres demasiado buena empleada para perderte. Seguro que si nos enrollamos y la cosa no va como esperas, te marcharías de mi empresa...—le contestó Axel, saliendo definitivamente de la oficina.


  


  Habiéndose producido la marcha de Axel, Erica gruñó molesta para a continuación volver a su puesto de trabajo.


  


  Un año más tarde, Axel, que cotilleaba las revistas de Erica en busca de noticias acerca de Candy, leyó en la prensa amarilla que su “chica” había vuelto a ser noticia. En esta ocasión por tema profesional. Su nueva película, Seducción madura, en la que interpretaba a una profesora sexy que seduce a un alumno, estaba siendo un auténtico éxito, y Candy aparecía de nuevo como la estrella de cine que solía ser. Según los periodistas, se la veía segura de sí misma, madura, serena y feliz.


  Capítulo 11


  


  Año 1973. Visby, Suecia.


  Una fría tarde de mediados de enero, las calles estaban desiertas, el frío y la nieve habían desanimado a los parroquianos a salir al exterior, así que Axel no tenía mucha clientela presionando para que acabara los trabajos en el plazo establecido.


  El aspecto de Axel había cambiado bastante en el par de años que habían pasado. Ahora llevaba el pelo mucho más largo. Su estilo de peinado había evolucionado de señorito relamido con la raya al lado, a un estilo Grunge. Su nueva melena le caía en forma de mechones por los lados de la cara hasta tocar en sus hombros, cubiertos por una camisa de cuadros.


  Estaba en una mesa pequeña, ojeando facturas, poniéndolas al día.


  —Un momento, esta factura la pagué yo hace dos días, aparece como pendiente. ¡Erica!


  Nadie contestaba.


  Se dirigió a la zona de recepción, para aclarar con la empleada el pago de facturas, cuando escuchó una música atronadora procedente de la oficina. Estaba sonando "Killing me softly" de Roberta Flack.


  Erica estaba muy entretenida, comiéndose a besos a un joven desgarbado, alto, aunque no más que él, moreno, con el pelo muy corto, y barba incipiente. Aquel tipo, pese a estar en enero y hacer frío, se había quitado su cazadora de cuero para quedarse en camiseta de manga corta, y presumir delante de su novia de los tatuajes que tenía en los brazos.


  Axel en cuanto vio al malote de los tatuajes besándose con Erica, sintió una punzada en el estómago. No supo identificar el sentimiento que le producía esa visión, pero no le gustó. En una situación como esa no debía de sentir nada, al fin y al cabo, Erica era una trabajadora de su taller, y como mucho, una amiga.


  —Te estaba llamando. Tenemos que hablar.—dijo, apagando la música, que sonaba a un volumen totalmente excesivo.


  —¡Ah! ¡Hola, Axel!, mira, éste es Patrick, mi...bueno, mi novio. Patrick, éste es mi jefe, Axel. Como ves, es un poco plasta.


  —¿Qué tal colega?—dijo Patrick, arrastrando las palabras.


  —Um, si, encantado, Perry.—dijo, con mal disimulado enojo.


  —Jaja, no es Perry, bobo, es Patrick. ¿De qué querías hablar?—exclamó ella, partida de risa.


  —No es urgente, mejor luego te lo comento.—reclamó el vikingo, volviéndose a su taller dando grandes zancadas.


  Axel se fue claramente disgustado. Aunque Erica para él fuese una amiga y nada más, le irritaba el hecho de que ella tuviera a alguien al que considerara más especial que él.


  De vuelta en su despacho, siguió enfrascado en su trabajo, intentando olvidar lo mal que le había caído el muchacho ese, Perry o Patrick, o cómo demonios se llamase.


  


  Llegado al final de la jornada de trabajo, a las seis de la tarde, Axel salió de su despacho como cada día con diez minutos de retraso, y como cada día al salir, pasó por delante de la recepción mirando hacia el puesto que ocupaba Erica para despedirla. No obstante, en aquella ocasión no encontró a nadie. Aquel día Erica se había marchado a la hora exacta en la que acababa su jornada de trabajo. Su novio había tenido la culpa. Ambos habían ido a cenar.


  


  Decepcionado por la ausencia de su amiga, el vikingo se sacó las llaves y echó la persiana del taller él solo. Una vez hecho aquello, se marchó caminando con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta y una gorra en la cabeza colocada hacia atrás.


  


  En aquellos momentos se sentía totalmente miserable e infeliz. Echaba en falta tener a alguien que estuviera a su lado y le diera cariño, y no solo sexo. Mientras caminaba, soñó con que el mundo fuera perfecto y que Marie Louise estaba viva otra vez y lo acompañaba sin arrastrar ninguno de los problemas que existieron en el pasado. Aquella Marie Louise era libre de todo. Libre de la prostitución, libre de la muerte, y libre, sobre todo libre para quererle.


  


  Con el corazón hecho mil pedazos, Axel se sentó en la barra de un bar cercano donde se puso a ahogar las penas con el alcohol. A medida que bebía y bebía, unas lágrimas brotaban por sus mejillas. Para que nadie le viera llorar, le dio la vuelta a la visera de la gorra y la hundió hacia abajo dejando únicamente visible de su rostro desde la nariz para abajo.


  


  El bar donde había entrado era un recinto tranquilo y oscuro, ocupado únicamente por pueblerinos. La mayoría de los clientes eran hombres mayores que estaban jubilados o que se dedicaban a la pesca.


  Entre trago y trago de tristeza, Axel estuvo pasando la tarde noche en aquel bar la mar de tranquilo, hasta que entonces, una ruidosa jovencita abrió la puerta del bar bruscamente llamando la atención de todos. No era un objetivo. Su símbolo era azulado.


  Ella vestía un pesado abrigo de visón, que parecía robado. Aquella chica parecía una groupie recién llegada de un concierto de su banda favorita. Tenía una frondosa melena rubia y ondulada que le llegaba hasta la altura del trasero. Sus ojos eran grandes y azules, y ocupaban la mayor parte de un rostro redondeado. Tenía una figura poco desarrollada, propia de una adolescente, pero ello no la privaba de vestir de manera sexy y provocativa. A través del espacio que dejaba ver su abrigo, se veía una diminuta camiseta que seguía a una mini falda blanca y a unas botas de pelo también blancas.


  En cuanto la chica estuvo dentro del bar, se quitó el abrigo de visón, y se dirigió hacia la barra siendo seguida por la mirada de todos hombres. Llegó frente al camarero y se sentó en un taburete pegado al de Axel. Pese a detectar el acercamiento de la chica al vikingo, éste siguió sin inmutarse con la cabeza hundida en su copa.


  —Un chupito de whisky, por favor-pidió la chica dirigiéndose al camarero.


  


  El camarero, un hombre gordo y con barba, al observar el aspecto de quien le había hablado, levantó una ceja mirando a la chica con una expresión severa.


  


  —¿No eres un poco joven para beber? ¿Cuántos años tienes?


  —Veintiuno.


  —¿Seguro? Enséñame el carné.


  —Maldita sea. Sírvele el maldito whisky y déjala en paz de una vez...—dijo Axel con la cabeza hundida en la barra.


  Dicho eso, Axel levantó la mirada de la barra clavándola sobre el camarero, quien reaccionó sintiéndose incómodo.


  —¿Está contigo este borracho?—le preguntó el camarero a la chica.


  


  Ante la pregunta, la chica se giró para examinar el aspecto de Axel, y después de sacar en conclusión de que él estaba como un queso, asintió con la cabeza mostrando una feliz sonrisa.


  —Sí, está conmigo. Es mi novio.


  El camarero asintió con la cabeza y luego se dio la vuelta hacia la estantería de botellas. A los pocos segundos de que el camarero se girara, ella se bebió el chupito con los ojos cerrados, para que no se le saltaran las lágrimas de lo fuerte que estaba. Mientras que la muchacha dejaba el chupito vacío sobre la mesa, Axel se la quedó mirando mostrando todavía una sonrisa por el comentario que ella le había dicho al camarero. Le había gustado. Como también le gustaba su imagen. Era una chica rebelde.


  


  Tratando de entablar una conversación con ella, Axel tomó la palabra.


  —Con que tu novio ¿eh?


  —¿Te parece mal que lo haya dicho?—preguntó la muchacha, reaccionando confundida.


  Axel la miró arqueando una sonrisa.


  —No, en absoluto.


  Acto seguido, se giró en su taburete sentándose con sus rodillas hacia ella y le tendió la mano para presentarse:


  —Soy Axel Ljungberg, encantado.


  La chica le apretó la mano sonriendo.


  —Yo me llamo Summer Olsson pero prefiero que me llamen Summer. Mucho gusto.


  —Summer. ¿Por qué te haces llamar así?


  —Porque me gusta el verano...—le respondió con una naturalidad que hizo que Axel sonriera.


  


  —¿Qué haces aquí tú solo?—preguntó Summer mostrándose interesada.


  —Hace un rato que he salido de trabajar. Estoy metido en el tema de la industria y el metal. Es un poco un rollo... ¿Y tú?—preguntó Axel.


  —Yo he venido de Estocolmo solo para salir de fiesta, pero al llegar esta mañana con el ferry me he encontrado con que mi prima está enferma así que esta vez me tocará quedarme sin salir-le respondió Summer mostrándose decepcionada por su situación.


  


  Axel levantó una ceja, sonriendo de forma traviesa:


  —Eh, pues yo estoy libre. Si quieres podría ocupar el lugar de tu prima aunque sea sólo por esta noche. ¿Qué te parece?


  La propuesta de Axel provocó que Summer reaccionara aplaudiendo del entusiasmo.


  —¿Lo dices en serio? ¡Sería genial irse de fiesta esta noche! Pero no sé....Nos acabamos de conocer. —A ver... ¿Cuántos años tienes?


  —Yo treinta años. ¿Y tú?—preguntó Axel, intrigado.


  —Yo...dieciséis-respondió Summer.


  


  La respuesta de la muchacha fue un jarro de agua fría para el vikingo, quien se quedó pálido, puesto que ya antes de que supiera su edad se había sentido atraído por ella.


  —¿Lo dices en serio? ¿Eres menor de edad?


  —Sí, ¿ocurre algo? ¿Acaso mi edad es una molestia para salir de fiesta conmigo?—preguntó Summer con un ceño fruncido de decepción.


  


  Axel rió divertido rascándose la cabeza.


  —La verdad es que me ha dado un bajón. Pensaba que al menos tendrías dieciocho años, pero no siendo así creo que mejor paso...


  Cuando Axel estaba todavía hablando, la jovencita se levantó de su taburete contoneando con gracia su trasero y sin decir nada, se sentó sobre las rodillas de él poniéndole muy nervioso con su acción. Había puesto su culo justo encima de la polla de él. Ese contacto provocó que el pene se erectara bajo la falda. Summer, conocedora de la atracción sexual que despertaba en Axel, enrolló sus brazos por detrás del cuello de él y se quedó mirándole fijamente con una carita de niña buena.


  


  —Me gustas. Eres muy guapo. ¿Qué más dará que seas un poco mayor que yo?


  —Te saco catorce años. Soy demasiado mayor para ti...—le contestó Axel, tratando de no caer en la tentación.


  Ella soltó una carcajada y luego acercó.


  —Por favor, Axel. Me he follado a tíos más viejos que tú. Mi último novio, Jack, tenía cuarenta y dos años.


  Al oír dichas palabras, Axel reaccionó sorprendido por la precocidad de la chica y la vida que tenía vivida. Sus facciones infantiles e inocentes estaban lejos de la realidad que ella escondía. Sentado con la chica encima, Axel trató de apartarla de él pero le fue imposible. Summer siguió acercándose hasta que pegó su boca a la de él.


  


  En un primer momento, el vikingo intentó contenerse y no entrar en el juego del beso robado, pero a medida que los labios de ella se fueron comiendo los suyos, se dejó llevar compartiendo con Summer un lascivo beso en el que predominó la lengua. Finalizado el beso, la chica de melena salvaje se retiró de él mirándolo con una sonrisa traviesa, a la espera de una respuesta de la que sabía que sería indudablemente satisfactoria.


  


  —¿Te has decidido ahora?


  Axel, que todavía permanecía recomponiéndose por el calentón que le había entrado con el beso, la miró de arriba a abajo y entonces se dirigió al camarero:


  


  —Otros dos chupitos, por favor-dijo Axel, provocando con su comentario que Summer se echara a reír con su cabeza apoyada en el hombro de él.


  


  Tras la ingesta de esos chupitos, Axel y Summer se animaron un poco más, y finalmente desalojaron el bar para marchar por el pueblo en busca de algún pub. Caminando por la calle, Axel se dio cuenta de que Summer era tan bajita que le rebasaba la cintura por poco. Aquello le hizo que estuviera a punto de darse media vuelta para sentarse de nuevo en el taburete pero finalmente lo obvió continuando su camino con ella.


  Pasado un cuarto de hora de que la pareja saliera al frío de la calle, caminaron cuesta abajo hasta el “Hail” un pub de música heavy. Allí volvieron a pedir una ronda de chupitos, y luego otra y otra. Al cabo de unas horas, ambos se encontraban en un estado muy cercano a la embriaguez. En una esquina de la pista, Axel movía su descomunal 1,95 de estatura junto a Summer, quien se mostraba totalmente desatada con la música. Brincaba de lado a lado moviendo los brazos y los pies al mismo tiempo.


  En medio de tanto desgaste de energía, Summer se acercó al vikingo para besarle y sacarlo fuera del jaleo del pub. Una vez afuera, se pusieron sus abrigos y a continuación, tomaron calle arriba mientras se comían a besos el uno al otro.


  


  —¿Por qué me sacas fuera?—preguntó Axel, curioso.


  —No me gusta follar en los lavabos. Están demasiado sucios y huelen muy mal-le replicó Summer, deteniéndose a hablar entre beso y beso.


  


  Axel, deseoso por continuar más allá, le abrió la chaqueta a su pequeña amante, y le subió el jersey hasta que dejó ver unos diminutos senos, coronados por excitados pezones rosados y un piercing en un ombligo delicioso. Al haber hecho aparecer esa sensual parte de su cuerpo, se agachó para lamerlos a ambos.


  


  —No, para. Aquí tampoco. Hace demasiado frío. Vamos a tu casa-le pidió Summer.


  


  Ante la proposición de la muchacha, él se retiró de sus senos permitiendo que se pudiera subir la cremallera de su chaqueta, y así tomar cuanto antes rumbo hacia su piso.


  


  —¿Está lejos tu casa?—preguntó Summer.


  —No, se puede ir caminando desde aquí...


  


  Al retomar la marcha, Axel pasó su brazo sobre el hombro de ella indicándola hacia donde tenían que dirigirse, cuando entonces empezó a sentirse extrañamente mareado. Su cabeza se puso a darle vueltas como si estuviera en el interior de una noria. Pestañeó una primera vez, y aunque apenas había pasado un segundo, los siguiente que vio fue su dormitorio y en él a la dulce Summer de pie sobre su cama con un uniforme de animadora. El vikingo pestañeó de nuevo, y Summer apareció tendida sobre su cama vestida con un sexy conjunto de lencería. Axel, confundido por el rápido progreso con el que sucedían los acontecimientos, pestañeó ansioso por saber qué encontraría al reabrir los ojos. En esta ocasión, ella apareció sentada sobre él a horcajadas meciéndose de forma continúa con su pene dentro de su prieta vagina. Estaba tan cerca de Axel, que sólo veía de ella, el piercing de su ombligo y media cara de sus pechos. Esa cercanía le hizo ignorar que ahora Summer llevaba en la cabeza una máscara de un lobo y una espada vikinga en su mano derecha. En pleno acto sexual, surgieron de la estrecha espalda de Summer una gran cantidad de serpientes voladoras que fueron haciéndose cada vez más grandes y más numerosas hasta ocupar todo el espacio del dormitorio.


  De repente, Axel abrió los ojos sintiendo una terrible sequedad en su garganta y dolor en su torso y brazos. Las quemaduras solares que tenía en zonas de su cuerpo se debían al sofocante calor que llevaba soportando durante toda la mañana. Axel había despertado de día en un punto perdido de un desierto. Llevaba puesta la máscara del lobo y estaba inmovilizado con unos grilletes en sus manos a ambos lados del cabezal de la cama de su dormitorio.


  Una vez que hubo abierto los ojos, se sintió muy perdido. No sabía si lo que había vivido en la noche anterior había sido real o si todo había sido una paranoia producto del alcohol. Lo único de lo que estaba seguro era que tenía una resaca legendaria. Pasados unos breves segundos en los que sus neuronas se hubieron restablecido, se percató del roce pegajoso de un plástico contra su cara y que estaba mirando a través de unas rendijas.


  


  —¿Qué es esta luz que veo? ¿Dónde estoy?—preguntó Axel, reaccionando asustado.


  


  Lo que vivía ahora tenía toda la pinta de ser auténticamente real. Aunque eso no significara que esto fuera fácil de entender. Debido a la molestia que le suponía tener su cabeza cubierta, movió sus manos topándose con la sorpresa de que no podía liberarse.


  


  —¿Qué coño pasa aquí?, ¿Summer?... ¿Dónde estás? Quítame estas esposas. Esto no tiene gracia-dijo Axel con un tono de desesperación.


  


  Había despertado en mitad de un desierto, con unos grilletes en las manos que le retenían a la cama de su dormitorio. Era su cama. No tenía duda. Tenían la misma colcha y la misma funda.


  


  El hecho de haber despertado en aquel remoto lugar, le resultaba imposible de creer. Sobre todo porque el desierto más cercano a Visby estaba situado a miles de kilómetros. Con el paso de los minutos sobre la cama, Axel vio que debajo de su pierna había un papel. En su intención de saber que ponía, movió su muslo de forma repetida hasta que consiguió desplegar el papel.


  


  —¡FUCK YOU! Firmado: Ghube.


  


  Después de varios minutos de sofoco y angustia, empezó a tirar de sus grilletes fuertemente hasta que terminó por arrancar el cabezal de la cama. Con el aparatoso trasto a rastras inició una marcha bajo el sol abrasador del desierto. Tras varias horas de incansable caminata, Axel cayó rendido producto de la sed y el cansancio. Allí se mantuvo inmóvil hasta que llegado la tarde lo recogió un agente de la policía del estado Nevada, EEUU, y lo cargó en su todoterreno.


  Capítulo 12


  


  A los dos días de que fuera arrestado por conducta incívica en el estado de Nevada, Axel fue puesto en libertad. Al ser de nuevo libre podía regresar a Visby donde estaba su negocio, sin embargo, prefirió permanecer en las Vegas desapareciendo para todos durante diez años.


  


  


  


  Año 1985. Visby, Suecia.


  El viento mecía débilmente las hojas anaranjadas que aún quedaban sin barrer en el suelo. Cientos de nubes se arremolinaban oscuras en el cielo, presagiando una cercana tormenta. Hacía frío, mucho frío. Pero nada de eso impidió que una mujer recorriera sola las calles, camino del cementerio, con un pequeño ramo de flores en las manos, caminando a pequeños pasos.


  El cabello de la mujer estaba recogido en una pequeña trenza pelirroja. Vestía un enorme plumón negro, por el que asomaban unos pantalones enfundados en unas botas de agua forradas de borreguillo. Erica había cambiado notablemente después de diez años. Ahora a sus treinta y tres, tenía un aspecto mucho más maduro y serio, seguía conservando su delgadez, pero no era tan extrema como cuando tenía diecisiete. Ya no había nada de la chica alocada que sólo pensaba en divertirse. Las situaciones por las que había pasado le habían obligado a introducir sensatez en su vida.


  Se adentró entre las lápidas, plantadas como extraños arbustos en la tierra negra, y sus pies le llevaron automáticamente hasta la misma tumba que visitaba cada año.


  —Hola, Axel-murmuró, repitiendo el saludo que cada mañana le dedicaba nada más verse.


  —Feliz Cumpleaños.—Unas lágrimas afloraron a sus ojos, deslizándose despacio por sus heladas mejillas. Puso las flores en el jarroncito que había vaciado previamente, y se dispuso a recoger las hojas secas que afeaban la lápida.


  Toda su existencia había estado marcada por la presencia de ese hombre. Se conocían desde que ella era muy joven, y ya de eso hacía unos años. Se la llevó consigo, para emplearla como recepcionista y chica para todo.


  —¿Sabes que el taller va genial?, estarías orgulloso de los chicos, han hecho un formidable trabajo. Vaya idea tuya la de dejármelo en herencia. Desde que soy la jefa, me tratan como si fuese tú. Todos trabajamos con ganas, hemos abierto un taller nuevo en Hemse...Pero te seguimos echando de menos.


  —No entiendo nada, Axel, tendrías que seguir vivo,


  De vuelta ya a casa, sentada en el bus, fue pensando en esas vivencias, cientos, que ella había presenciado a lo largo de su vida, y cuyo protagonista siempre fue el mismo: Axel.


  


  Año 1985. Estocolmo, Suecia. Unos meses después...


  


  En el aeropuerto de Estocolmo, Erica cargaba con sus maletas mientras se dirigía hacia un hombre que lo esperaba. Físicamente Erica había cambiado notablemente después de diez años. Ahora a sus 33 años, tenía un aspecto mucho más maduro y serio.


  


  El hombre al que se dirigía Erica era su esposo, Alan. Alan llegó a la vida de Erica tres años después de la relación que tuvo con Patrick y terminó casándose con ella, y teniendo un hijo incluso.


  


  Su relación con Patrick no le fue nada bien, él se metió en el mundo de las drogas, y le dejó sin dinero, sin joyas, sin amor y sin dignidad. Alan era el hombre con el que llevaba compartiendo su vida desde los últimos tres años. Este hombre corriente, de cabello moreno y encrespado con gomina, no era guapo ni tan excitante como los hombres con los que había estado anteriormente la mujer, pero la adoraba y hacía que su vida en común fuera perfecta.


  


  Hacía una hora que habían regresado de un viaje romántico a Roma durante el último fin de semana. En cuanto la pareja llegó a la estación cogieron un taxi para tomar rumbo a Estocolmo. Dentro ya del taxi, Erica apoyó su cabeza sobre su hombre mostrándose muy quejica.


  —Que palo volver al trabajo. Me lo he pasado genial-se quejó Erica, posando su cabeza sobre el hombro de su esposo.


  —Qué se le va a hacer, pequeña. Habrá que volver al curro ¿no?—le respondió Alan con gesto divertido.


  —Ya, pero me da rabia lo rápido que ha pasado el fin de semana. Ojalá estuviéramos otra vez en viernes-se quejó ella.


  Acto seguido, Erica miró por la ventana del taxi, encontrándose para su sorpresa con un cartel gigante en el que aparecía su amigo desparecido, Axel. Axel había cambiado de nuevo su look. Ahora lucía una melena salvaje que le pasaba de los hombros. En aquel cartel estaba rodeado por otros tres melenudos que como él vestían chaquetas de moteros. Con ellos, Axel había formado una banda de heavy metal, llamada los Bloody Scrotums. Debajo de la foto en la que aparecían los diferentes componentes de la banda posando, había un eslogan que decía: "Los reyes vikingos han vuelto"


  Después de que Erica viera el susodicho cartel, torció el cuello para mirar a su esposo mostrándose incapaz de creer lo que acababa de ver.


  


  Entretanto, en el Råsunda Fotbolls-Stadion, una multitud gritaba enfervorecida frente a un escenario. Aquella noche era el primer concierto de los Bloody Scrotums en Estocolmo. Entre el público muchas de las personas asistentes llevaban camisetas de la banda o bien sostenían en las manos carteles con mensajes a sus ídolos. Pese a ser una banda dirigida a un público tanto masculino como femenino, en el concierto las mujeres eran mayoría. El culpable de eso era Axel, o mejor dicho, Axx Hot, como se hacía llamar ahora. Axx Hot era el líder y vocalista de los Bloody Scrotums, y por supuesto, el más idolatrado de todos los componentes de la banda por su aspecto de chico malo cubierto de tatuajes y por su impresionante melena rubia que volvía locas a las jovencitas.


  


  Mientras los fans esperaban a que aparecieran sus ídolos sobre el escenario, en uno de los laterales del estadio, un equipo de la MTV se había trasladado desde los EEUU para hacer un reportaje del evento.


  


  Delante de una cámara del canal americano, la reportera, una jovencita con coletas apenas vestida con un top y una minifalda que más bien parecía un cinturón ancho, se dirigía a través de un micrófono a millones de telespectadores que la observaban desde el otro lado del charco.


  


  —Ey ey ey, ¿qué pasa tronquis? Les habla Dirty Pussy desde tierras vikingas. Esta noche tengo el honor de estar en un concierto de los Bloody Scrotums en Estocolmo en el que asistiremos a la presentación de la primera gira europea de la banda de Nevada. ¡Prepárense para rockear!


  


  En ese instante, para deleite del público, se produjo el encendido de un potente foco sobre la figura del líder de la banda y el inicio del tema "I'll be your Viking for tonight". Axx Hot apareció de pie encima de una plataforma que lo situaba por encima de su banda. Había elegido para su actuación una peculiar indumentaria en el que parecía ser el dios Thor en versión porno. Lo único que llevaba puesto era un casco de vikingo con cuernos, una capa de rey, un tanga con los colores de la bandera de Suecia, y unas botas de pelo blancas.


  


  Al mismo tiempo que sonaban las guitarras eléctricas acompañadas por la batería, Axx Hot empezó a bajar por las escaleras con pasos juguetones mostrando una actitud picara y cómplice con su público. Sabía hacer el tonto muy bien. Con cada escalón que bajaba, se paraba para hacer una gracieta y contentar a sus fans. En un momento se puso de espaldas y entonces hizo temblar sus nalgas muy rápidamente. Aquella acción fue enfocada en la pantalla gigante que estaba sobre el escenario. La visión de sus glúteos agitándose pro cobo acto seguido que las fans chillaran enloquecidas y que se desatara una epidemia de desmayos entre ellas.


  


  En la zona del público, una de las muchas adolescentes que se había caído desmayado como tantas otras, al recuperar el conocimiento, miró hacia el escenario con gesto incrédulo y luego dijo:


  


  —Axx Hot es un dios. Ni Axl Rose ni mierdas.


  


  De vuelta a lo que sucedía en el escenario, cuando el cantante llegó a la misma superficie en la que estaban sus compañeros, cogió su micrófono y entonces sacó una nota aguda de su garganta mientras que un rayo caía sobre él en la pantalla gigante. Una vez hecho aquello, se deshizo del yelmo y de la capa, cogió una botella de agua, y luego se la tiró por encima bañando su torso decorado con tatuajes. Aquella acción provocó que de nuevo sus fans chillaran extasiadas por la lujuria que desplegaba su ídolo. El sonido que crearon fue tan fuerte que por un segundo eclipsaron el sonido de la música.


  


  —Así es imposible tocar. Menudo bastardo-se quejó un componente de la banda.


  


  Mientras aquel músico despotricaba de su líder, éste estaba plantado en medio del escenario con una sonrisa maliciosa frotándose el abultado paquete que se marcaba en el tanga. Después de realizar aquella enésima provocación, prosiguió la actuación entonando las primeras estrofas con una entonación flexible y veloz como un látigo. La letra de la canción era muy obscena y provocadora pero en la voz de Axx Hot sonaba espectacular. Todo un himno del amor libre. A medida que la canción iba avanzando, el líder de los Bloody Scrotums se iba movía de lado a lado regodeándose en toda clase de posturas sexuales en las que usaba la barra que sostenía su micrófono como una mujer. Estaba claro que disfrutaba calentando a sus fans. Para él era lo mejor de ser una estrella de la música.


  


  En la mañana del día siguiente al concierto, un escarabajo de color azul se detuvo enfrente de un espectacular castillo de piedra negra. La conductora de aquel coche era Erica. En el asiento del copiloto estaba su marido Alan. Después observar durante unos segundos la fachada del edificio, Alan le preguntó a su esposa:


  


  —¿Estás segura de que es él?


  —Sí, no hay duda. Es él.


  —Pero aunque de verdad lo sea, ¿Crees que podrás acercarte lo necesario para hablar con él? —Ahora es una superestrella de la música. Seguramente cuenta con unas efectivas medidas de seguridad.


  —Espero apañármelas.


  


  Habiendo dicho eso, Erica salió del coche dirigiéndose frente el enorme portón del castillo. Tras pulsar el portero automático, una cámara situada en una altura considerable se activó para grabarla desde la distancia.


  


  —Hoy no se admiten entrevistas, gracias...—dijo una voz procedente del telefonillo.


  —No soy una periodista. Quiero hablar con Axel-respondió Erica.


  —Aquí no vive ningún Axel.


  —Me refiero a Axx Hot.


  —Si su visita no está programada no me está permitido dejarle pasar.


  


  En reacción a la negativa del portero, Erica gruñó molesta. Sin embargo, todavía no tiró la toalla. Decidida por ganarse su entrada al castillo, se remangó la falda enseñándole el tanga a la cámara. Aquella acción tuvo como resultado que se escucharan unas pisadas del interior hasta la zona de la entrada. Justamente después el portón se abrió dejando ver al portero orondo y rubio con el que había tenido que negociar su entrada. Una vez dentro, el portero la miró de arriba a abajo y con una sonrisa lasciva le indicó hacia el interior.


  


  —El señor Axx Hot está en su sala de descanso. No robes nada por favor. Hay cámaras por todas partes.


  


  Mientras el portero la miraba el trasero, Erica dio un paso hacia el frente observando con fascinación el interior del castillo. La entrada del castillo era un largo pasillo repleto de pinturas valiosísimas. Atravesada esa zona, Erica llegó a un gran salón del que colgaba una lámpara de araña antigua y había una decena de armaduras medievales, pinturas antiguas y demás objetos de gran valor.


  


  Cuando Erica terminó de mirar cada detalle de aquel salón, fue por unas escaleras de caracol que subían a la primera planta, siguiendo la música de rock que procedía de allí. En cuanto llegó a aquella primera planta, se sintió de pronto avergonzada. Desde el punto en el que se encontraba hasta al fondo del pasillo, había un montón de groupies celebrando una fiesta en lencería. Cogió valor y continuó caminando por aquel pasillo en busca de su viejo amigo. A medida que iba rebasando a las groupies, ellas la miraran con desprecio y una sonrisa de burla. Sabían que aquella treintañera difícilmente podía ser del agrado del afamado cantante.


  


  Después de varios minutos en los que Erica estuvo preguntando de habitación en habitación, llegó ante la puerta donde se presuponía que estaría Axx Hot. Antes de poner la mano en el pomo, la puerta se abrió saliendo de ella la reportera de la MTV que había venido desde los EEUU. La chica tras salir de la habitación se recostó sobre la puerta resoplando y con la frente sudorosa, y a continuación, se marchó pasando por el lado de Erica. Al pasar aquella chica por su lado, Erica se volvió para mirarla, viendo para su sorpresa que sacaba unas bolas chinas del trasero.


  


  Habiendo visto aquella imagen, negó con la cabeza, y luego empujó la puerta entrando en un dormitorio de grandes magnitudes. A un lado de la habitación, cuatro mujeres completamente desnudas ensayaban una canción de la banda, mientras que en el lado opuesto, Axx Hot jugueteaba con otras dos chicas, quienes reían mientras prodigaban toda clase de caricias al ídolo del melenón rubio. Botellas de champán vacías sembraban el suelo de la habitación, junto con montones de ropa interior femenina.


  


  La entrada de una nueva persona en la habitación no llamó la atención del vikingo para que dejara de hacer sus cosas con sus groupies. En realidad, tuvo que hablar Erica para que él levantara la cabeza, y la mirara.


  


  —Eres un cabrón, te fuiste y me hiciste pensar que estabas muerto.


  En la cama, Axx Hot reaccionó perplejo al escuchar la voz de su vieja amiga. No daba crédito que ella estuviera ahí.


  —Eri...ca— farfulló Axx Hot, incrédulo.


  


  Para comprobar si de verdad era Erica, reincorporó medio cuerpo haciendo a un lado a las chicas que compartían la cama con él, y entonces la miró. En ese instante, la expresión que había en el rostro de Axx Hot se quebró de la sorpresa.


  


  Mientras el cantante seguía estupefacto, Erica caminó por toda la habitación hasta detenerse enfrente de un trono. De pie en aquel punto de la habitación lo miró y le dijo:


  


  —Creo que me merezco una explicación. Eras mi amigo y desapareciste sin decir nada. Ahora te encuentro aquí. Sé que tú eres Axel Ljungberg. A mí no puedes engañarme.


  


  —Marchaos, dejadnos a solas-dijo Axx Hot dirigiéndose a las groupies que estaban en la sala.


  


  Ante la orden del cantante, las groupies miraron con gesto de enfado a la mujer que acababa de entrar y luego salieron de la habitación dando un portazo. Habiéndoles dejado a solas, Axx Hot se levantó de la cama y se dirigió hasta un lado de ésta donde se colgó una guitarra eléctrica, colocándola por delante de la entrepierna.


  


  Una vez hecho eso, el vikingo caminó por la habitación hasta el trono sentarse cara a cara con una Erica ruborizada. La razón de aquel sonrojo en la mujer se debía a que durante el recorrido del cantante hacia el trono, le había podido ver el trasero ya que la guitarra era lo único que vestía.


  


  Regresado el sosiego de nuevo en la mujer, frunció el ceño y luego mantuvo su mirada fija sobre él.


  —Estás sorprendida, ¿verdad? Ahora tengo habilidades que no conocías-dijo Axx Hot.


  


  Dicho aquel comentario, Erica se acercó a él para observar su piel de más de cerca. La imagen de la piel del cantante mostrándose joven y tersa dejó a la mujer boquiabierta.


  


  —Es increíble, no tienes ninguna arruga. Cuando me conociste yo tenía veinte años y tú treinta, pero mírate, sigues igual.—dijo Erica reaccionado incrédula. —¡Por dios! Si es que te ves más joven que yo. Esto no puede ser solo cirugía estética-añadió, sorprendida.


  


  Fruto de la reacción en la mujer, Axx Hot estiró una sonrisa en su trono.


  —Hay muchas cosas que nunca te he dicho. No soy el hombre quien tú te crees que soy... —Yo soy inmortal-dijo Axx Hot manteniendo una expresión de seriedad en su rostro.


  —Ya, inmortal....Te estás quedando conmigo ¿no?—le replicó Erica mostrándose incrédula.


  —No, no me estoy quedando contigo. Soy inmortal-sentenció Axx Hot con una expresión seria.


  Después de un breve descanso en el que miró fijamente a Erica, continuó hablando.


  —Nací en el siglo IX y fui un vikingo de verdad. En una campaña militar por Escocia, maté a la hija de una bruja y como castigo ella me convirtió en un ser inmortal que carga con el dolor de las mujeres desgraciadas. Cada vez que estoy cerca de una mujer que sea desgraciada sufro su dolor psíquico de forma física. Cuanto mayor es el sufrimiento de la mujer que está cerca de mí, más grande es el dolor físico que yo siento. Incluso puedo llegar a sentir la muerte recorriendo mi cuerpo.


  


  Finalizadas el relato del cantante, se creó un gran silencio en la habitación y en especial en la mujer que tenía delante. Ella no creía posible las palabras que había oído, pero ahora que lo pensaba todo empezaba a cuadrarle.


  —Oh cielos, es verdad. Por eso te desplomaste tres veces durante el tiempo que estuve trabajando para ti. Fue por las tres veces que rompí con un novio...—Tú sentías mi dolor.—dijo Erica reaccionando sorprendida por la conclusión a la que había llegado.


  —¿Tuviste novio antes de salir con aquel Patrick?


  —Claro-asintió Erica. —Un momento. ¿Cómo es posible de que te acuerdes de eso?—preguntó, intrigada.


  A consecuencia de dicha reflexión, Axx Hot soltó una carcajada tratando de distraer la atención.


  —Te fuiste por eso ¿no? —Te fuiste porque yo me eché novio-preguntó Erica.


  —No.—le mintió agachando la mirada.


  Erica lo miró con una expresión de enfado y luego dijo:


  —Idiota me acabas de mentir. Yo me doy cuenta cuando me mientes. Me pasé a tu lado, codo con codo, cuarenta horas semanales durante tres años. ¿Cómo puedo ayudarte a que dejes de sufrir de esa manera?


  —No puedes. Solo yo puedo terminar con esto. Debo liberar del sufrimiento a mil mujeres que lleven el keller. Es la marca que las señala como mujeres desgraciadas.


  —Parece el argumento de una película-dijo Erica con cara de incredulidad. —Si quieres cumplir con esa tarea debes de volver a tu vida de antes. Siendo quien eres ahora, la prensa no te dejará en paz y acabarás siendo descubierto-añadió.


  —¿Y qué propones que haga?


  


  En ese justo momento, la puerta de la habitación se abrió de golpe entrando por ella, un extraño armado con una pistola. Aquel hombre tenía una pinta de fracasado total. Era una bola de grasa que llevaba unas gafas de cristales gruesos, y una camiseta de la banda de los Bloody Scrotums. Sin decir una palabra, a continuación, descargó toda la munición sobre el cantante matándolo ante la mirada atónita de Erica. Cuando acabó el tiroteo, el asesino miró a la mujer mostrándose orgulloso de lo que había hecho. Ella miró al asesino temerosa y luego fijó su mirada sobre su amigo, encontrándolo inmóvil en el trono y con el pecho cubierto de sangre.


  


  Pasados unos minutos, llegó el personal de seguridad hasta el castillo de la súper estrella del rock. Tan pronto como entraron las fuerzas de seguridad, el asesino fue arrestado por ellos y llevado hasta uno de sus coches. El asesino se llamaba Darren Iver. Era un fan norteamericano de la banda que estaba completamente obsesionado con Axx Hot a causa de su gran éxito con las mujeres. Su locura por él con el tiempo se había convertido en ira, motivo por el que le había disparado.


  


  Tres días después de la muerte del mítico Axx Hot, se celebró la misa por su muerte en una iglesia de las Vegas, por mediación de su representante Jimmy Costello. La misa fue un evento privado en el que solo las personas más allegadas al cantante tenían permitida la asistencia. Allí estuvieron desde Jimmy, el resto de la banda, los directivos de la compañía, una larga lista de chicas playboys y algún que otro músico. Erica no fue invitada al entierro de su amigo, pero de igual modo, ella se las espabiló para colarse de nuevo.


  La ceremonia fue de lo más emotiva, sobre todo teniendo en cuenta que más de uno se alegraba porque de una vez hubiera dejado este mundo. Empezando por su querido Jimmy. Debajo de las gafas de sol que llevaba, y de las falsas lágrimas que brotaban por sus mejillas, estaba encantado con el suceso, ya que así iba a multiplicar las ventas por veinte a raíz de la mitificación de su cantante. En relación a las chicas Playboy, muchas lloraban la pérdida de su amante, pero si habían asistido era para posar ante la prensa, y porque existiera un cariño verdadero. Todas iban saltándose el luto. Estaban ataviadas como para un desfile de moda, marcando sus cuerpos con vestidos ajustados y realzando sus pechos con escotes profundos, buscaban con la mirada a los fotógrafos, esperando que les sacaran un excelente primer plano.


  Por último, el resto de miembros del grupo se estaban frotando las manos frente el cadáver de su exlider. Por fin el gran muro que les hacía sombra había sido derribado para sacarles a luz, sin embargo, ignoraban el futuro que depararía a los Bloody Scrotums la ausencia de su carismático vocalista. Sin el irreverente Axx Hot al mando, los Bloody Scrotums fueron de fracaso en fracaso y finalmente desaparecieron del parónima musical siendo calificados por los críticos como una banda huérfana de talento.


  En aquel gentío que se había reunido, Erica observaba todo ese circo mediático desde un discreto segundo plano, apercibiéndose de la falsedad del mundo del famoseo, rogando porque toda esa farsa acabara, para llevar a cabo el plan preconcebido por ella y su amigo.


  Habló con el encargado de la funeraria, abonando el precio establecido para la cremación de los restos de Axel, y quedó con los operarios en volver a la mañana siguiente para recoger las cenizas.


  


  A altas horas de la noche, Erica se presentó en secreto en el mismo crematorio donde había sido llevado a Axel para convertir su cuerpo en cenizas. Escondida bajo la penumbra, Erica se coló como un gato por el lugar hasta llegar frente el horno en el que debía estar Axel. Una vez allí, abrió la compuerta tosiendo por culpa del polvo que había en el interior. A continuación, unos pies de la talla 46 de zapato salieron fuera del horno, siendo seguidos por el supuesto muerto. Fuera del horno, Axel se empezó a sacudir con las manos la ceniza que tenía por todo el cuerpo.


  


  —Odio morir quemado-se quejó. —Gracias por abrirme la compuerta. Si llegas a tardar un minuto más y hubiera empezado a gritar de la claustrofobia-dijo Axel.


  —Bienvenido a tu antigua vida, Axel. ¿Qué se siente al convertirse en una leyenda de la música Heavy?


  —Bueno, ni fu ni fa...


  A consecuencia del comportamiento tranquilo del vikingo en su respuesta, Erica soltó una carcajada.


  —Eres un caso aparte-dijo Erica entre risas. —Por cierto. ¿Qué vas a hacer a partir de ahora, hombre asesinado?—le preguntó.


  —Volver al negocio de la metalurgia. Tengo diez millones de dólares en un banco de Suiza y muchos objetivos por cumplir-sentenció Axel, estirando una ancha sonrisa.


  Capítulo 13


  


  Año 2002. New York, EEUU.


  Era noche cerrada, probablemente fuesen las diez, o las doce, pero a Taylor McCurry eso le daba igual. Sigue en su oficina, aun cuando todo el mundo se había marchado, incluso el señor de la limpieza se había despedido de ella hace ya unas horas. Ella era una mujer de 35 años. Físicamente se veía como una mujer de rostro agradable y una silueta delgada. Llevaba peinada su media melena castaña en un moño, con algunos mechones sueltos que le caían a lo largo de la cara y en su cara brillan unas gafas de metal. Vestía un traje clásico de raya diplomática con una sencilla camisa blanca y unos zapatos de tacón bajo.


  Concentrada en su trabajo, con las gafas en la punta de la nariz, no paraba de escribir informes financieros, repasar presupuestos y organizar los grupos de trabajo para el día siguiente.


  De pronto, un ruido la hizo sobresaltarse. Un crujido de madera. Al fin y al cabo, todo en esa planta estaba hecho de madera, que crujía con los cambios de temperatura. No terminaba de acostumbrarse a ese ruido, aunque pase horas enteras en el despacho, día tras día, cuando el edificio estaba desierto.


  Taylor se quedó quieta, pensativa. Se llevó la mano al pecho y cogió una bocanada de aire que le expandió los pulmones. Sus ojos se llenaron de lágrimas, que resbalan por su cara, dando paso a un lastimero sollozo. Se tapó la cara con las manos, quedándose unos minutos así, llorando.


  Cuando se tranquilizó, abrió el cajón de la izquierda de su mesa de despacho, coge una caja de pastillas y toma una de ellas, con un sorbo de agua de la botellita que había encima del escritorio.


  Mientras seguía trabajando, oye como un susurro que va en aumento. El susurro procedía de detrás de ella, de la ventana.


  Se giró para mirar a través de ella, intentando averiguar el origen de esa extraña voz. Aguzó el oído y entendió claramente lo que los susurros, ahora ya en un tono de voz normal, decían:


  —¡Tírate, tírate, tírate...!


  Siguiendo la voz como si estuviera hipnotizada, abrió la ventana despacio, se sentó en el alféizar, con las piernas colgando hacia el exterior. Debajo de ella, más de 100 metros de altura la separaban del suelo. Se puso en pie sobre el alféizar y con la cabeza totalmente despejada de pensamientos, se lanzó al vacío con una sonrisa en el rostro.


  Otro crujido de la madera le despertó bruscamente, se había quedado dormida, encima de los dosieres,” estas pastillas tienen unos efectos secundarios bastante raros”, pensó, un poco asustada.


  Recogió sus cosas y se marchó a casa, pensando que, sin duda, algún día su terrible pesadilla se cumpliría. Ese sueño que tuvo la había trastornado, y en casa, se dio cuenta de que no tenía a nadie a quien contárselo, que estaba sola en el mundo, vivía para el trabajo, por el trabajo y en el trabajo. Y eso la estaba matando.


  A la mañana siguiente, volvió al trabajo con las ojeras marcadas bajo los ojos. Se sentía cansada, muy cansada.


  ”Tengo que dejar el trabajo, pero si lo hago, ¿a qué me dedicaré? No tengo a nadie, no sé qué hacer con mi tiempo excepto estar aquí. Necesito gente a mí alrededor, necesito a alguien en mi vida. Necesito ayuda. Creo. No, nadie debe saber esto. Me van a tachar de loca. Y soy la ejecutiva con más futuro de la empresa, no puedo dejar que me pisoteen. Ya me las apañaré con las pastillas”-su cabeza no paraba de dar vueltas.


  ¿Qué diferencia hay entre un hormiguero y el centro financiero de New York? Se preguntó Axel mientras visualizaba la marabunta de gente desde el interior del ascensor de cristal del edificio de su compañía. Ninguna. Esa fue su respuesta.


  Sonó un timbre y el ascensor se paró tres pisos antes del que él había pulsado. Tras el zumbido provocado por la apertura de las puertas, un fogonazo producido por la entrada de un objetivo deslumbró a Axel, haciéndole apartar la mirada. El objetivo que había entrado se llamaba Taylor McCurry. Una ejecutiva de la misma empresa que poseía el vikingo.


  Después de que ella marcara su piso en el panel, se situó junto a él mirando hacia el frente. Durante el tiempo en el que el ascensor se estuvo moviendo entre piso y piso, Taylor permaneció en todo momento seria y sin hablar.


  Finalizado el trayecto, la ocupada mujer abandonó el ascensor, dejando a Axel en su interior con una sonrisa en el rostro.


  Al día siguiente de aquel encuentro fortuito, Axel se presentó a trabajar en el departamento de compras, lugar donde trabajaba su nuevo objetivo. Llegó a dicha planta, llevando unas gafas de montura de metal, y un traje con corbata. Nada más atravesar varios paneles, Axel vio a Taylor en pie dando consejos a una de sus subordinadas. Ella le señalaba hacia la pantalla del ordenador tratando de corregir sus fallos. Después de estar unos segundos contemplándola a distancia, Axel se sonrió y se sentó ocupando una mesa vacía.


  Conseguir una plaza en el mismo lugar de trabajo que ella, no le había supuesto una tarea complicada. Solo le bastó una de llamadas a la jefa de recursos humanos y ella hizo el resto. En cuestión de horas, la jefa de recursos humanos le había buscado un puesto de secretario en la dirección de compras. Justamente el puesto idóneo con el que podía pasar más tiempo cerca de su objetivo.


  Por mucho que él fuera el dueño de la empresa donde estaba trabajando toda esa gente, nadie le prestaba ninguna atención. Eso se lo debía así mismo. Su absoluta discreción en su día a día le había permitido mantener en secreto su identidad desde que el año 1967 abriera el taller en la pequeña localidad de Visby.


  Pasadas unas horas desde el inicio de la jornada, Axel se levantó de su silla giratoria para reunirse con su objetivo. En su despacho estaba ella ojeando precisamente su informe. Axel, que observaba en la puerta, tocó en la puerta y la preguntó:


  —¿Le pillo ocupada? Preguntó inocentemente.


  Al oír la pregunta, Taylor levantó su mirada de la mesa y con una expresión seria se dirigió a Axel.


  —Oh, Axel. Pasa. Precisamente quería felicitarte por tu trabajo. Parece inverosímil que siendo nuevo en el departamento hayas hecho el listado exactamente cómo nos lo piden en la Dirección General.


  Axel le sonrió y se sentó en la mesa que había delante de su mesa.


  —Gracias, quiero hacer mi trabajo lo mejor que pueda.


  —¿Cuál era tu anterior puesto?


  La pregunta de la mujer provocó que Axel tragara saliva mientras elaboraba una respuesta para salir del paso. Axel estaba en el punto más alto de la pirámide, así que pensó que si le decía la verdad ella le iba a tachar de mentiroso. Por eso, optó por una situarse en un rango demasiado bajo, ya que por lo que veía en Taylor, ella era una mujer que le agradaban los hombres importantes.


  —Coordinador en Europa.


  —¿Coordinador? ¿Hablas en serio?—preguntó Taylor, reaccionando incrédula.


  —¿Por qué has cambiado?...Quiero decir un coordinador cobra cuatro veces más que un jefe de dirección. Se necesitan décadas de carrera dentro de la empresa para alcanzar ese puesto.


  —Es cierto. Es muy complicado acceder a un puesto como esos pero me sentía cansado de los continuos viajes.


  A medida que Axel hablaba, Taylor se lo quedó mirando con la palma de su mano situada contra su mejilla.


  —.. Y por eso, en estos últimos años he trabajado tanto que no he tenido tiempo ni para encontrar novia...—sentenció Axel.


  Las últimas palabras dichas por Axel provocaron que Taylor reaccionara mirándole con ojos de sorpresa.


  —¿No tienes novia?


  Axel estiró una sonrisa satisfecha, la cual hizo que Taylor se sonrojara.


  —Perdona, me he sobrepasado con esa pregunta-farfulló Taylor mostrándose de repente nerviosa.


  —No, no pasa nada. —miró con ojos entrecerrados, como sonriendo con ellos.


  Taylor se disculpó, saliendo un momento del despacho, para realizar algunas gestiones relativas a las formalidades del contrato de Axel, momento que éste aprovechó para poner en práctica su premeditado plan.


  Empezó a desvestirse, quitándose en primer lugar la chaqueta y los zapatos. Mientras eso sucedía, por el ventanal externo del edificio, un operario que iba a bordo de un montacargas fue espectador de su pequeño striptease. Para desgracia de Axel, él mismo se dio cuenta de esa situación, hasta el punto que mantuvo con el operario un incómodo cruce de miradas.


  Después de unos pocos segundos, el operario acabó girando la cara mostrándose avergonzado.


  Al abrirse la puerta del despacho, el objetivo dio un paso hacia adelante viéndose de repente sorprendida por ver a Axel de aquella forma.


  —¡¿Qué haces así?!—preguntó Taylor con una expresión de incredulidad.


  —Solo quiero que te relajes...—contestó Axel, estirándose sobre el respaldo de su silla.


  —¿Qué?...


  En aquel instante, un grupo de personas que había tras la puerta presionó a Taylor para que los dejaran entrar, pero antes de que ellos llegaran a ver nada, se dio la vuelta para dejar la puerta medio cerrada.


  —Disculpadme un segundo. Ahora les dejo entrar. Solo serán unos segundos-dijo Taylor, cerrando definitivamente la puerta.


  Cerrando la puerta, Taylor se acercó apresuradamente hasta Axel donde empezó a golpearle con una grapadora.


  —¡Pervertido! ¡Sal de aquí ahora mismo!! ¡¿Quién te ha mandado presentarte en mi despacho desnudo?!


  —Pensé que te gustaba...—le replicó Axel, mientras trataba de protegerse de los golpes.


  —¿Qué tiene que ver eso con estar desnudo en el trabajo? ¡Sal de aquí ahora mismo!—le ordenó Taylor, señalándole la ventana.


  —¿La ventana? ¿Estás loca?


  La puerta fue golpeada por la gente que esperaba afuera.


  —¿Señorita Taylor, se encuentra bien?


  —¡Un segundo!—contestó Taylor dirigiéndose a la gente de fuera.


  —¡Lárgate vamos!—le dije Taylor dirigiéndose a Axel a voz en grito.


  Producto de aquel chillido surgido del interior del despacho, en el otro lado de la puerta, dos inversores chinos se miraron mutuamente preguntándose quién había dentro.


  De muy mala gana, Axel abrió la ventana y finalmente atravesó la ventana hasta salir fuera del edificio, a la cornisa, y fue deslizándose a lo largo de ella, despacio, ya que era demasiado estrecha. Las vistas eran de infarto. Estaba en un piso treinta y cinco. Desde esa altura, los coches parecían juguetes.


  Después de echar un vistazo abajo, se agarró al mástil de una bandera, para poder pasar al otro lado, cuando ésta se arqueó, llevando consigo al hombre y dejándolo colgado hacia el vacío. Axel se revolvió entre gritos de pánico, intentando trepar hasta la base de la bandera, pero él mástil se quebró, haciendo que cayera aún más abajo, aunque no era suficiente para llegar a la ventana del piso inferior.


  Se balanceó, aprovechando su propio peso, y antes de que el mástil terminara de romperse, atravesó el cristal de la ventana, entrando con gran estrépito de cristales rotos.


  Dentro del edificio, en un pasillo, comprobó horrorizado que un grupo de jóvenes lo miraba con la boca abierta por la sorpresa.


  Se adelantó una mujer bajita, rondando la cuarentena, con gafas redondas, pelo negro muy largo, desaliñado, sujeto por una cinta en la frente, chaleco de flecos y falda estampada de flores que arrastraba al andar. Intentaba mirar a Axel a los ojos mientras le hablaba, pero la mirada se le desviaba inintencionadamente hacia un área más interesante del cuerpo del joven, que debido a su altura, se encontraban a una distancia relativamente cercana a la cara de la mujer.


  —¿Es usted el modelo que han contratado para la sesión de hoy?—Preguntó, mirando por encima de sus gafas de cristales circulares, tipo John Lennon.


  —Sí, soy yo.—mintió con descaro. No tenía ni idea de lo que aquella mujer le decía.


  —Pues pase, no se quede ahí. Chicos, vamos a clase.


  Axel comprendió donde estaba, era una clase de pintura, pudo deducir de las batas llenas de manchas y los botes de pintura junto a los caballetes que se veían en el interior de la sala. Y él sería el modelo. Qué remedio.


  Entró en la clase, seguido por los alumnos, todos susurrando, riendo por lo bajo. Una chica le hizo una foto con el móvil, azuzada por sus amigas, lo que le valió una reprimenda por parte de la maestra, quien le confiscó el teléfono.


  Se colocó en la tarima dispuesta para tal fin, y cuando llevaba unos minutos, entró por la puerta un anciano bajito y enjuto, con pelo ralo corto, gafas de aumento ataviado con un albornoz.


  —Buenos días, soy el modelo para la clase de hoy.—anunció, con una pose muy digna.


  Tanto la profesora como el alumnado le dirigieron al vikingo una mirada de extrañeza, y Axel, sin pensar más, salió corriendo de allí, para evitar dar explicaciones.


  El anciano se colocó en la tarima, se quitó el albornoz y posó con un ademán ridículo, lo que provocó la estallada de carcajadas entre la clase.


  En cuanto Axel hubo abandonado la clase, se metió en un cuartito de la limpieza, esperando encontrar algo con lo que ocultar sus atributos y poder salir a la calle. Buscó y encontró un mono de trabajo, que le quedaba bastante ancho y un poco corto, pero fue suficiente.


  Ataviado de ese modo, se encaminó hacia la plaza de garaje donde se encontraba su BMW y se marchó a casa, pensando cuál sería el siguiente paso a tomar.


  Capítulo 14


  


  Al día siguiente del bochornoso episodio vivido por el edificio, Axel fue citado por Taylor en su despacho. En cuanto él entró por la puerta se dio cuenta de que se había acabado toda posibilidad de coqueteo. Detrás de su mesa, Taylor tenía una expresión seria y distante.


  —Buenos días, señor, Larsson. Lamento decirle que, en vista de su indecoroso comportamiento, nos vemos obligados a rescindirle el precontrato de trabajo en esta empresa. No obstante, le agradecemos su interés en nuestra compañía, y valoramos su alta aptitud en cuanto al tema laboral se refiere.—dijo, ruborizándose.


  La decisión tomada por la ejecutiva causó una sorpresa inicial en Axel, pero rápidamente lo asumió asintiendo con una sonrisa.


  —Lo comprendo, señorita McCurry, y créame que lo siento. No volverá a ocurrir. Que pase un buen día.—dijo escuetamente, despidiéndose con un apretón de manos, que duró cinco segundos más de lo correctamente establecido.


  Taylor lo siguió con la mirada, pensativa, un poco decepcionada por la rápida salida de ese hombre de su vida. Se lamentó de no haber conversado un poco más con él, al fin y al cabo, había hecho una barbaridad, pero la verdad es que estaba buenísimo, y tenía un sentido del humor extraño, atrayente. Sacudió la cabeza y se sumergió en sus dosieres, como cada día.


  Tres días después, Taylor subía por el ascensor principal de la compañía. En el tablero de las plantas estaba marcada la última de todas. La planta 130. Nunca había estado en esa planta. Esa planta reservaba solo para el dueño de la empresa y sus ayudantes.


  Cuando el ascensor se detuvo en la última planta, la empleada dio un paso hacia delante para salir fuera ascensor encontrándose para su sorpresa con una puerta dorada con el logotipo de la compañía. Un sigil.


  Pasados unos minutos de que produjera la llegada de Taylor, la secretaria entró en el único despacho del último piso, diciendo:


  —Señor, la señorita McCurry acaba de subir, tal y como pidió que hiciera. ¿Le hago pasar?


  —Claro, Stella-respondió un hombre sentado de espaldas a la mesa.


  Con el permiso del director, la secretaria se retiró, dando entrada a Taylor dentro de la sala. El despacho era una estancia iluminada y espaciosa, con una enorme pared de cristal que dejaba admirar las excelentes vistas de la ciudad. Un espacio diáfano, con los escasos muebles lacados en blanco, de líneas rectas, y con algunas plantas que le aportaban frescura.


  Tenía acceso a una terraza amplísima, decorada estilo Zen, Unos relajantes jardines de arena flanqueaban el camino de piedra que conducía a un magnífico jacuzzi, rodeado de suelo de madera, donde reposaban unas hermosas hamacas de teca, y enormes maceteros con plantas de bambú.


  De espaldas a ella, sirviéndose un trago de coñac, se encontraba su jefe supremo, el dueño y director de la empresa. La había convocado para una reunión, a través de su secretaria, y no le había dicho el motivo, así que estaba bastante intrigada.


  —¿Me ha mandado llamar, señor?


  —Sí, querida, así es.—dijo Axel volviéndose a ella y dejando que se viera su rostro.


  Taylor ahogó una exclamación, ¡Dios mío! ¡Si era el macizo que había despedido unos días antes!


  —Pero...pero, si eres tú, perdón, usted, o sea, que...yo. No sabía...lo siento, vaya...


  En pleno temblor de la oficinista, Axel se levantó de su silla para dirigirse a ella con la copa en la mano.


  —Tranquila, señorita, McCurry, no pasa nada. Sólo quería hablar con usted para felicitarla por su buen trabajo como jefa. Despedirme fue lo adecuado, según las circunstancias, y soy consciente de que no se lo puse fácil.


  —Desde luego que no, señor. En fin, fue una situación de lo más comprometedora, y, bueno, comprenderá que con sus aptitudes, me costó trabajo alejarlo de la empresa.


  —¿A qué aptitudes te refieres?—preguntó Axel, con una sonrisa interesante.— ¿físicas?


  —¡Oh, no, señor!—Contestó ella, ruborizándose.— Me refería a su currículum, por supuesto.


  —¡Venga ya!—espetó el director—¿Vas a decirme que no te atraigo, no soy una tentación para ti?


  —Señor, yo me debo a mi trabajo, no puedo permitirme dejar que nada me distraiga de mis objetivos.


  —Sí, pero tú eres el mío.


  —¿Cómo dice?


  —Nada. Primero, no me llames señor, llámame Axel. Segundo, debes disfrutar de las pequeñas cosas que te ofrece la vida, coge lo que te apetece, antes de que sea demasiado tarde...


  Axel se detuvo a observarla dándose cuenta como con sus palabras el gesto de la mujer había cambiado.


  —Te he estado observando. Solo vives para trabajar. Entras la primera y te vas la última. Sé que no eres nada feliz. Alguien feliz no se pasa todo el día trabajando.


  Taylor trató de excusarse.


  —Pero yo soy feliz con mi trabajo.


  —¿En serio? ¿Te gusta estar todo el día entre documentos y teniendo que solucionar problemas. —Lo siento pero no cuela-le respondió Axel entre risas.


  —Vale. Tú ganas. Tengo 35 años y no me he casado ni tengo hijos. Ni siquiera tengo un novio. Todas mis amigas están casadas mientras que yo me he convertido en una vieja solterona. Está claro que esta no es la vida que planeé cuando salí de la universidad. ¿Pero quién tiene una vida feliz? Hoy en día vivimos una época de crisis económica. En realidad soy una privilegiada por tener trabajo.


  Axel sonrió divertido.


  —Lo que te pasa es que estás muy estresada por todo. Mira, te propongo una cosa. Ahí fuera...—dijo, señalando la terraza.—tengo un estupendo jacuzzi que podemos usar de la mejor manera, si te apetece.


  —Voy a salir fuera y me voy a dar un baño. Si te apetece acompañarme, aquí tienes un bikini, póntelo y ven conmigo.


  Acto seguido, se desnudó y salió por la puerta de cristal, caminando por el camino de guijarros, exhibiendo su escultural figura, hasta zambullirse en las cálidas aguas burbujeantes.


  Taylor se quedó callada, con la boca abierta, debatiéndose entre cumplir el sueño de cualquier mujer o seguir con sus absurdos planes de trabajo incansable.


  Agitando la cabeza, optó por ponerse el minúsculo bikini negro, y una sonrisa nerviosa acudió a su rostro. "Voy a buscar la mínima excusa para liarme con él".


  De camino por la terraza, Taylor se sintió insegura por lo que se esperaba de ella. La ejecutiva, ruborizada por la situación, levantó la mirada hasta situarla en su jefe, quien la esperaba con una sonrisa llena de sensualidad. A medida que Taylor se fue acercando hasta el jacuzzi, miraba a Axel con los ojos abiertos como platos. "Será cabrón. Está en el jacuzzi desnudo. ¿Qué hago ahora? Me dejo llevar y que sea lo que Dios quiera, ¿no?".


  Llegando junto al jacuzzi, Taylor se metió en él situándose a un lado de Axel quien estaba mirándola con expectación.


  —¿Estás desnudo ahí dentro?—preguntó Taylor en un tono nervioso y excitada a la vez.


  Sin decir una palabra, Axel se irguió, sacando medio cuerpo del jacuzzi. La mujer se quedó boquiabierta al contemplar la regia magnitud de los atributos de su jefe.


  —Oh, ya me ha tentado suficiente...—dijo Taylor sintiendo su pulso palpitar a un ritmo frenético.


  Taylor miró a un lado y a otro, y, cerrando y abriendo los ojos, bajó las manos hasta las cintas que ataban la parte inferior del bikini. Las soltó, quedando expuesto su sexo, húmedo de anticipación, y entró en el agua.


  Avanzó hacia el hombre rubio y se sentó a horcajadas sobre él, introduciéndose su miembro erecto dentro de su cuerpo, echando la cabeza hacia atrás, con un gemido de placer.


  Axel le acarició la espalda, deteniéndose en la lazada de la espalda, que soltó hábilmente, y le sacó el resto de su escueto vestuario por la cabeza, lanzándolo hacia arriba.


  Bajó las manos a través de la espalda y se detuvo en las apretadas nalgas de ella, asiéndola fuertemente y balanceándola hacia sí, iniciando un baile único y cargado de sensualidad.


  Ella le buscó la boca y lo besó apasionadamente, mientras acompañaba con sus caderas los movimientos de las manos de él, en una sucesión de frenéticas embestidas que agitaban el agua, facilitando el vaivén de sus cuerpos.


  Ambos alcanzaron el clímax a la vez, mientras sus cuerpos y bocas entrelazados gemían, invadidos por el placer del orgasmo.


  El keller de ella comenzó a brillar, hasta alcanzar la magnitud máxima, para ir poco a poco degradándose y desaparecer.


  Axel la miró, sonriendo satisfecho, y ella respondió con otra sonrisa, al tiempo que le decía:


  —Ha merecido la pena olvidarse un poco de las obligaciones.


  —Y que lo digas. ¡Y que lo digas!—dijo Taylor entre jadeos.


  Pasados unos días del encuentro sexual, la puerta del despacho de Taylor se abrió dando entrada a un apuesto joven vestido con traje y corbata. Aquel hombre entró en el ocupando el puesto que Axel había dejado recientemente. Su presencia allí no fue casualidad, fue el resultado de un exhaustivo proceso de selección por parte del departamento de recursos humanos. Axel había mandado a recursos humanos la orden de colocar en el departamento de Taylor a un hombre que cumpliera con las exigencias de una mujer como ella. Un hombre inteligente, atractivo y soltero.


  Con el paso del tiempo se demostró que el departamento humano había acertado con la elección del candidato, puesto que en la cena de navidad de ese mismo año, la ejecutiva comenzó una relación con el empleado, con quien se casó al año siguiente. De hecho, actualmente, esperan gemelos.


  Capítulo 15


  


  Desde que Axel retomó su vida como empresario de la metalurgia, vivía por motivos de trabajo en la ciudad de los rascacielos, Nueva York. Durante las últimas décadas su negocio había crecido muchísimo hasta convertirse en un imperio del metal y la industria. La nueva posición que ostentaba no le hizo olvidarse de la tarea que desde hacía siglos llevaba cumpliendo con diferente asiduidad sino que le otorgó de los recursos económicos necesarios para acelerarla. De ese modo se convirtió en una especie de superagente con una triple vida. Un Lunes por la mañana podía asaltar un zulo en Bagdad liberando a mujeres musulmanas de los trabajos forzados de un grupo integrista, por la tarde podía estar en Río de Janeiro haciendo punto en una reunión de ancianas y por la noche podía estar en su despacho dirigiendo a su empresa.


  


  La frecuencia con la que Axel estuvo actuando contra las mafias, los grupos terroristas y demás delincuencia, disparó el número de objetivos conseguidos situando la cifra del 911 al 998 en el corto periodo de ocho años. Sus actos no solo le acercaban a él para romper su maldición sino que también aliviaban de trabajo a las autoridades del orden, quienes cada vez que llegaban a un almacén donde se presuponía que se estaban realizando hechos delictivos, lo encontraban lleno de cadáveres de bala. Los relatos de los objetivos salvados por Axel en operaciones especiales, crearon en la prensa mundial la teoría de la llegada un superhéroe real. En el titulares de la prensa se decía sobre él que era un diablo para los malvados y un ángel de la guarda para las mujeres. Él era "Goodman". (Hombre bueno).


  


  


  


  Año 2010. New York, EEUU.


  


  


  


  Una noche en el que realizó su mismo plan de siempre, le sucedió algo verdaderamente extraño e inesperado. Cuando entró en el vagón se encontró con que todas las mujeres que viajaban tenían la luz dorada propia de un objetivo. En un primer momento, Axel creyó que todas ellas tenían un keller, pero al fijarse mejor se percató las luces procedían de la foto de un libro. Todas ellas leían el mismo libro. “Sesenta y nueve tinieblas de Green”. La autora era Elisabeth Ferguson. Su penúltimo objetivo. Ella era el número 999. Si conseguía salvar a la escritora iba a estar a un solo objetivo de romper la maldición. Cada vez veía aquel momento más cerca.


  


  Cuando Axel llegó a casa, un apartamento de lujo situado en el barrio de Central Park, encendió su ordenador y rápidamente se puso a goglear para recolectar información con la que seducir a su objetivo. Navegando por internet, encontró sobre Elisabeth Ferguson millones de enlaces todos ellos relacionados con su libro “Sesenta y nueve tinieblas de Green”. Aquel libro era una novela que estaba arrasando en el mercado literario con un tipo de lector usualmente femenino y alrededor de un baremo de edad entre los 30 y los 50 años.


  


  El argumento del exitoso libro estaba basado en la relación que inician un guapísimo ejecutivo y una tímida estudiante.


  


  Aunque las revistas de crítica literaria consideraba a “Sesenta y nueve tinieblas de Green” como un nuevo refrito de la típica historia de amor en la que una chica corriente conoce a hombre misterioso y guapísimo con el añadido de la carga sexual que no tuvo Crepúsculo, lo cierto de todo el asunto era que a su autora le daba igual que se la criticara por su falta de imaginación ya que había vendido más de diez millones de copias consiguiendo tener un ejército de fans que defendían su obra por todo el mundo.


  


  Con respecto a la información que encontró Axel sobre la vida privada de la escritora, se decía sobre ella que era una mujer de cuarenta y cinco años nacida en Southampton, Inglaterra. También encontró que estaba casada desde el año 1973 y que por problemas de fertilidad no había podido tener hijos. Lo que no encontró en Google ni por Wikipedia fue que ella ya no era feliz con su matrimonio como lo había sido antes. En los últimos años el matrimonio de la escritora se había vuelto peligrosamente exento de emociones, haciendo que ella tuviera que plasmar en un libro sus fantasías sexuales para poder seguir con su marido y no romper con su tranquila vida.


  Un mes después de que Axel tuviera conocimiento de que su nuevo objetivo era Elisabeth Fergusson, se presentó en su firma de libros de New York aprovechando que la escritora inglesa estaba de gira por EEUU. Para su primer encuentro con Elisabeth, eligió un estilo apartado al que solía vestir frecuentemente. Como sabía que Elisabeth era una mujer casada e inteligente, pensó que quizá sería más adecuado conocerla con una imagen que proyectara tranquilidad y confianza para analizarla y entrarla de un modo más lento y seguro. Aquella imagen se comprendía por un peinado con la raya al lado, unas gafas de pasta, una bufanda, un jersey de rayas, unos pantalones de pana y unas zapatillas sin marca. Todo ello con el añadido de una copia bajo el brazo de “Sesenta y nueve tinieblas de Green” para que fuera firmado.


  Cuando Axel llegó a la firma de libros, las mujeres que hacían cola para recibir una firma de su autora favorita, se giraron al unísono para mirarle. La reacción fue la misma en todas. Le miraron con gestos de sorpresa y empezaron a cuchichear sobre él. Las dos últimas mujeres de la fila, dos mujeres de unos treinta y pocos años, comentaron entre ellas.


  


  —Mira que tío acaba de entrar. ¿Qué hará aquí? ¿Se habrá perdido?—dijo una de ellas.


  —Será gay. Últimamente lo son casi todos. Créeme-le comentó su amiga con cara de resignación.


  —¿Gay? Pues sería una lástima. Si se quitara esa pinta de pardillo estaría buenísimo-le contestó la primera.


  Atravesado el salón, Axel se detuvo por detrás de aquellas dos mujeres para empezar a hacer la cola provocando que ambas se volvieran hacia delante rojas de la vergüenza. Él era tan alto que destacaba notablemente en la fila.


  —¡Que tío! Parece un vikingo-mascullaron las mujeres que había delante de Axel.


  Mientras que Axel hacía cola, Elisabeth firmaba libros en una mesa en el fondo. Elisabeth llevaba un traje clásico de raya diplomática con una sencilla camisa blanca y unos zapatos de tacón bajo. Era una mujer de rostro poco agraciado y una silueta dejada. Tampoco lo mejoraba su media melena castaña ni sus gafas más propias de una profesora de instituto que de una mujer moderna.


  En aquellos momentos ella tenía la mejor de sus sonrisas aunque ciertamente no se sentía nada bien. Los problemas de su relación no la dejaban acabar de disfrutar su éxito.


  “Aquí estoy un día más, firmando libros que hablan de sexo cuando llevo más de un año sin hacer el amor con mi marido. ¡Seré hipócrita! Debería de decirle a estas chiquillas que la vida en pareja no es tan bonita como la pintan y que cuando pasa el tiempo tú cambias y él también-pensó Elisabeth, al mismo tiempo que firmaba los libros.


  Pasados unos largos minutos, llegó el turno de Axel para recibir su firma. Como Elisabeth estaba tan metida en sus problemas, no se dio cuenta de la presencia de Axel hasta el momento en el que se situó ante ella.


  Su primera reacción fue la de quedarse bloqueada y mirarle detenidamente. Le parecía muy guapo, pero dudaba si era gay o solo tenía un delicado amaneramiento.


  —Ummm, hola, soy Axel, Axel Ljungberg.—titubeó Axel.


  —Encantada, Axel. ¿Qué quieres que ponga en tu libro?


  —Me gustaría que me lo dedicaras después de una entrevista para mi blog, si no tienes planes inmediatos-añadió Axel.


  —¿Tienes un blog? ¡Qué interesante! ¿Cómo se llama?—preguntó Elisabeth, demostrando una gran curiosidad.


  —Se llama “Mira qué libro”. Hago reseñas sobre los libros que me leo...—dijo Axel, mirando al suelo y con las mejillas sonrojadas.


  El comportamiento de Axel frente a ella, hizo que Elisabeth sonriera encantada por su ternura. Desde que se había convertido en una escritora famosa había dejado de dar entrevistas a blogs, pero como él estaba como un cañón iba a hacer una excepción.


  


  —Me encanta que haya chicos que le interesen mis libros y más si son tan monos como tú. Déjame ver el tema de la entrevista-dijo Elisabeth, revisando su agenda, con su rostro sonrojado.


  —Bueno, voy a pasar aquí la noche, en el Hilton Midtown, si quieres podemos quedar un rato antes de cenar, he quedado con mi asistenta personal, que me recogerá allí a las diez-dijo Elisabeth.


  


  Tras la confirmación de la entrevista, Axel se quedó absorto mirando su keller dorado, el cual estaba situado en el escote de la escritora. La mirada de Axel consiguió que Elisabeth se sonrojara de nuevo. Axel, habiéndole echado un vistazo al keller, mostró una radiante sonrisa antes de despedirse.


  —Estaré allí a las ocho-concluyó.


  


  Acto seguido, Axel cogió su libro firmado, el cual vino con el añadido de un número de teléfono y el número de la suite en la que lo esperaría la escritora.


  Cuando Axel se dio la vuelta para marchar de allí, Elisabeth se quedó mirándole el trasero de forma babosa sin llegar a creerse todavía lo que acababa de suceder. Su día había cambiado de repente.


  —Dios mío, eso es un culo y no el de mi marido...Tranquila, Elisabeth. Es solo un fan. No te emociones-pensó Elisabeth.


  


  Al término de la firma de libros, la escritora salió corriendo a toda prisa hasta su hotel, el Hotel New York Hilton Midtown. Una vez en su suite se lanzó en picado sobre su portátil para goglear el blog llamado “Mira qué libro”. Dentro de aquel blog encontró una amplia lista de reseñas literarias y una dirección de email que usó para consultar los datos personales de su página de Facebook. Un perfil falso con cuarenta amigos. Todos ellos empleados de su compañía.


  


  PERFIL DE FACEBOOK.


  


  Nombre y apellidos: Axel Booker.


  Edad: 30 años.


  Ciudad de nacimiento: Visby.


  Ciudad actual: New York.


  Sexo: Heterosexual pero sensible.


  Situación sentimental: A la espera de encontrar a la mujer que desate mi pasión.


  Ocupación: Blog Mira qué libro y modelaje de alta pasarela.


  Busco: Una mujer con la que cumplir mis fantasías más ocultas. Preferible si es una mujer madura a la que le agrade la literatura y pueda compartir aficiones culturales.


  Aficiones: La cocina tailandesa, hacer la colada, trabajar como voluntario en los comedores sociales, acariciar a mis gatos, la saga “Sesenta y nueve tinieblas de Green”, charlar sobre el amor verdadero con desconocidas de internet, mirar las nubes y suspirar echando de menos a la mujer que amaré y todavía no he conocido, ir al gimnasio repetidamente, etc...


  


  A medida que avanzaba la lectura de Elisabeth por el falso perfil, se fue poniendo cada vez más nerviosa.


  —¡Es perfecto! ¡Perfecto!—exclamó Elisabeth, frente a una lujuriosa foto en la que Axel aparecía mostrando tableta y una sonrisa arrebatadora.


  En la caja de comentarios que había al lado de dicha foto había una decena de comentarios de una tal Erica que le tiraba los trastos. En aquel momento Elisabeth decidió cerrar su portátil para prepararse para la entrevista de esa misma noche y de paso bajarse el calentón que le había provocado las abdominales de su fan. En cuanto Elisabeth hubo apagado el portátil se dirigió al cuarto de baño donde se pasó las siguientes dos horas sumergida en las burbujas de un jacuzzi. Le vino como agua de mayo después de una agotante jornada firmando autógrafos. Dentro del jacuzzi el recuerdo de Axel volvió a aparecer por su mente.


  Cogió el gel de baño, olía a arándanos, puso un poco en su mano y comenzó a frotarse con él, comenzando por el cuello, y bajando con masajes circulares hacia los senos, estimulándose los pezones con pequeños pellizcos.


  Miró hacia el gran ventanal que estaba delante de ella, a través del cual se vislumbraban algunos de los edificios del Rockefeller Center. Sabía que era imposible que nadie la viese desde allí, pero se imaginó que Axel estaba asomado a una de las ventanas de uno de los rascacielos, espiándola, y se sintió tremendamente excitada, apretando las manos que abarcaban sus pechos, sintiendo un calor que recorría todo su torso y bajaba como un rayo hacia su zona íntima, haciendo juntar los muslos.


  Descendió una de sus manos hacia la vulva, enredando los dedos lentamente en los rizos que protegían su sexo.


  Puso un poco más de gel en los dedos, y con una mano abrió los labios que comenzaban a latir ansiosos, y rozó con uno de sus dedos la carne rosada que tenía sensibilizada con su estado de excitación.


  Se detuvo en su ella, describiendo círculos cada vez más rápidos, jadeando y cerrando los ojos, mientras se imaginaba que era la mano de su próxima cita la que recorría esa parte de su anatomía.


  Puso un dedo de la otra mano en la entrada de la vagina, y lo coló, pensando que era otra parte del cuerpo de Axel quien se introducía en ella. Mezclando ambos movimientos, el circular que apretaba su clítoris, y el de su dedo, que entraba y salía de su húmeda cueva, tuvo un orgasmo, intenso, delicioso, pero no del todo satisfactorio.


  


  Salió del jacuzzi, se puso el albornoz y se dispuso a preparar la ropa de su cita, decidiéndose por una falda de Vera Wang gris, a media pierna, y una camisa de la misma diseñadora, de crepé color canela, manga corta y cuello Mao. Completó su atuendo con unos Jimmy Choo y medias de seda negras.


  Llamaron a la puerta de la suite, abrió y allí estaba, un altísimo hombre rubio, un tipo de escándalo, más guapo aún que en las fotos de Facebook que estuvo cotilleando cuando solicitó la entrevista. Iba ataviado con un traje impecable de Massimo Dutti, hecho a medida seguramente, color gris marengo con camisa negra, sin corbata. El pelo echado ligeramente hacia atrás, suelto.


  


  —Buenas noches. ¿Llego demasiado pronto?—preguntó con una sonrisa seductora.


  —No no. Has llegado perfecto...—respondió Elisabeth con voz nerviosa. —A su debido tiempo me refiero.—añadió ruborizada.


  —Jaja, paso para dentro.


  —Sí, pasa, pasa.


  


  Entró dentro de la suite quedando Elisabeth en la puerta, quien miró a los dos lados del pasillos y finalmente colgó en el pomo de la puerta el cartel de no molestar.


  Capítulo 16


  


  Sirvió dos Martinis que había pedido minutos antes al servicio de habitaciones, cuando encargó la cena.


  —¿Me acompañas?—preguntó educadamente.


  —Por supuesto, gracias-Axel inclinó la cabeza, haciendo un ademán de sonrojo.


  —Bien, ¿cómo has planeado esta entrevista?—inquirió ella, curiosa.


  —Pues la verdad es que traigo un equipo de grabación, pensaba subir el audio al blog, me parece que mis lectores estarán muy contentos con la idea, tienes una voz preciosa.


  —Gracias, me parece buena idea, adelante.


  —En primer lugar-dijo Axel después de instalar toda la parafernalia encima de la mesa-me gustaría que definieras el tipo de literatura que escribes, porque se ha hablado de que escribes novela erótica, novela fantástica, pero ¿cómo la defines tú?


  —A mí me gusta llamarla erótica paranormal, esto es, novela erótica pero con personajes fantásticos, normalmente son vampiros, hombres lobo, demonios, y así. Lo que tienen en común son una belleza inusual y practicar sexo poco convencional.


  —Define poco convencional-instó Axel.


  —Bueno, es el sexo que se escapa de las prácticas habituales, sexo en grupo, sexo anal entre heterosexuales, BDSM, etc.


  —¿Hay historias de amor entre tus personajes, o sólo sexo?


  —Lo que yo escribo es ficción, así que cada historia de sexo termina convirtiéndose en una historia de amor. Pero como todas las ficciones, termina en cuanto acaba el libro. Eso de” se casan, son felices y comen perdices” no se prolongaría en el tiempo si volvieran a la realidad. Con el tiempo la vida en pareja se deteriora, eso de “mi media naranja”, no es creíble, sólo es una utopía. Y nada es eterno, todo es más o menos temporal, las almas gemelas no creo que existan, porque puedes enamorarte de varias personas como si fueran la única para ti, es el caso de gente que ha rehecho su vida después de perder a su pareja de uno u otro modo. En el caso de los divorcios, por ejemplo, la relación es mágica mientras dura, pero cuando se va a pique, ¿qué quiere decir, que no era tu alma gemela, o que se ha degradado el amor?


  Axel detectó durante un instante un deje de amargura en el tono de voz de la escritora, que rápidamente cambió de tema, con una sacudida de su melena.


  


  —Elisabeth, ¿puedes hablarme un poco más del sexo no convencional que mantienen tus personajes?


  —Bueno, pues, sobre todo se trata de juguetear con el BDSM, un poco de ataduras, algún latigazo, iniciar el uso de dispositivos eróticos...nada de sexo extremo, y, eso sí, promulgo el uso de las tres máximas del BDSM: seguro, sensato y consensuado, y desde luego, dejando bien clara la palabra de seguridad desde el principio.


  —¿No me vas a preguntar por mis películas o libros favoritos?—le preguntó Elisabeth tratando de cambiar de tema.


  —Claro que sí. ¿Por dónde empezamos, libros o películas?—Axel sonrió, condescendiente.


  —Libros, por supuesto. Me gusta todo tipo de novela, leo todo lo que se me ponga por delante, aunque llevo una temporada leyendo novela fantástica, y una saga que me ha entusiasmado es Run, la leyenda de los Nueve Mundos, de un español, Carlos Javier Rodríguez López.


  Axel la miró sorprendido y rápidamente apagó la grabadora.


  


  —¿En serio has leído ese libro? ¡Yo también! Pensaba que era el único-dijo Axel, reaccionando exaltado.


  Elisabeth se echó a reír ante la coincidencia.


  —Ya te he dicho que me encanta leer-comentó Elisabeth entre risas.


  


  Elisabeth no daba crédito a su suerte, un hombre así, cenando con una mujer como ella, insulsa, fea, con muchos kilos de más...si se enterara su marido...que va, a John le daría igual, mientras le dejara en paz, para ver su fútbol e irse al bar con los amigotes...qué pareja tan típicamente aburrida, eso es lo que quedaba después años de desenfrenado amor y pasión, nada.


  Guardó la compostura y sonrió a Axel encantada y, ¿por qué no decirlo? Un poco excitada, como cuando comienza uno de sus libros.


  Tras aquella carcajada, ambos siguieron durante dos horas, hablando sobre temas culturales mientras cenaban hasta que llegaron a un punto en el que la ingesta de las botellas de vino derivó a que la conversación tomara a otros derroteros más superficiales y picantes. Con las mejillas sonrojadas de la vergüenza, Axel se dirigió a ella con una copa de vino en su mano:


  —Me da corte preguntarte esto, pero siento curiosidad por saber si has hecho en tu vida real las cosas que aparecen en tu libro...


  Elisabeth, divertida por dicha cuestión, rió largo y tendido, sintiéndose de repente avergonzada y excitada.


  —¿Y esa pregunta también es para tu blog? Creo que para contestar a eso debes apagar el equipo de grabación...—le respondió Elisabeth en un tono travieso.


  —No, esto ya es para interés personal-respondió Axel, divertido y excitado.


  Ya está. Lo apagué antes-añadió Axel, incitándola a que hablara.


  —Bueno, durante mi juventud he follado mucho y he hecho toda clase de cosas pervertidas.


  —¿Es normal que éste tan caliente?—le preguntó Axel.


  A consecuencia de la pregunta, a Elisabeth se le escapó una carcajada avergonzada.


  —¿Qué práctica es la que más te gusta del sexo?—le preguntó Axel, intrigado.


  —Uff. ¿Sigue eso apagado?—le preguntó Elisabeth.


  —Claro-asintió Axel, mostrándose ansioso por escucharla.


  —Mi pasión prohibida es el sado, y me declino por el rol dominante. Me gusta el fetichismo, los tacones de aguja. Me parecen muy eróticos, y podría usarlos como juguete, jeje —respondió Elisabeth, mirando a los ojos azules de su acompañante mientras que por debajo de la mesa, él frotaba su pierna en el tobillo de ella.


  


  Axel se sintió un poco azorado en el momento en que ella apartó bruscamente el pie de él y subió su pierna hasta apoyar el tacón de sus Jimmy Choo en la zona delantera de su entrepierna, rozando los dedos de los pies, libres a través de los peep toes, la erección que estaba experimentando su entrevistador. Rozó con el tacón del zapato los testículos, apretados y totalmente receptivos a esas caricias.


  Frente a aquella situación, Elisabeth bebió de su copa de vino y le preguntó:


  —¿Vamos al balcón a mirar las estrellas?—preguntó Elisabeth.


  Con la petición de la escritora, Axel se puso rígido y la respondió mostrándose tan nervioso como un niño de quince años.


  


  —Sí...


  


  Elisabeth se levantó de su asiento siendo seguida por Axel detrás de ella. En cuanto rebasaron las puertas del balcón, Elisabeth le cogió de la mano derecha mientras que con su mano izquierda le apretaba una nalga. El toqueteo en el trasero provocó que Axel se pusiera todavía más nervioso. Estaba claro que las tornas se habían cambiado y ahora era ella quien llevaba la iniciativa.


  En cuanto llegaron enfrente de la barandilla, Elisabeth lo miró con una sonrisa traviesa y entonces le sorprendió besándole apasionadamente. Mientras que Axel estaba siendo besado intensamente, notó como la parte de su bragueta era abierta por la mano de ella y como a continuación liberaba su pene erecto del interior de su slip. Una vez que el pene estuvo al descubierto, ella pasó su mano izquierda lentamente acariciándolo como si se tratara de un cachorro y finalmente lo agarró con fuerza empezando a masturbarlo.


  Al mismo tiempo que ella maniobrara con pericia su polla, Elisabeth lo miró de forma obscena y le preguntó:


  


  —¿Quieres tener una noche BSDM?—dijo Elisabeth.


  —Para eso he venido...—le respondió Axel, mostrándose seguro.


  La escritora entró a la habitación, llamó a su asistente, y, en menos de un hora, ella apareció con una bolsa enorme, que Elisabeth puso encima de la cama de la habitación contigua al salón de la suite.


  En cuanto hubo salido su ayudante, cogió a Axel de la mano y lo dirigió al dormitorio, donde, con manos temblorosas, le quitó la chaqueta y comenzó a desabrocharle los botones, mientras le susurraba:


  —La palabra de seguridad que emplearemos será “tormenta”, en cuanto la digas, pararé. ¿Lo has entendido?


  —Sí, mi ama.—respondió el vikingo, visiblemente excitado.


  Con la parte superior de su magnífico cuerpo masculino descubierto, Axel notó cómo su polla ardía de deseo, tensando la bragueta del pantalón sastre que amenazaba con romper la cremallera.


  Ella cogió unas correas con esposas, se las mostró a Axel, quien asintió con un movimiento leve de cabeza, y acto seguido, se dispuso a colocárselas, primero la correa en el cuello y después las esposas. Lo sentó en la cama, mientras le desabrochaba el pantalón, acompañando este gesto con masajes fuertes de todo su miembro.


  Elisabeth, aún vestida, alargó la mano hacia la bolsa de juguetes, sacó un paquete y se dirigió al baño, del cual salió a los pocos minutos vestida con un ajustadísimo vestido de cuero rojo, que dejaba sus pechos al aire, y tapaba justo lo necesario para intuir que no llevaba nada de ropa interior.


  Pegó su húmedo cuerpo al de su inmovilizada pareja, frotando sus senos a la boca de él, y apartándose cuando Axel le intentaba lamer los pezones, provocando una tensión sexual insoportable en el hombre.


  Le terminó de quitar los pantalones, liberando su miembro erecto, y, con una fusta que sacó de la bolsa del placer, le pasó la lengüeta arriba y abajo, provocando que se dibujaran más aún las venas de su verga.


  


  —Ahora voy a azotarte, ponte de espaldas.


  


  Axel colocó las rodillas al borde de la cama, ayudado por ella, ya que tenía las manos inmovilizadas con las esposas. Apoyó los codos en el colchón, dejando expuesto su trasero, por el que asomaban una magnífica polla y sus apretados testículos.


  Elísabeth cogió la fusta, y describiendo espirales en los glúteos de su sumiso, descargó la lengüeta en la zona perianal, masajeando después la zona enrojecida con la mano.


  Axel se sintió extrañamente excitado con el azote inesperado, y le gustó realmente el masaje consolador posterior.


  Ella lo giró, dándole un leve empujón hacia un lado, haciéndole rodar, hasta que quedó tumbado sobre su espalda. Levantándose el ajustado vestido de cuero, dejó expuesto su húmedo sexo, brillante fruto de los efluvios que emanaban de él.


  Tomó la polla de su amante, deslizó la mano arriba y abajo por toda la envergadura de su anatomía, y montando a horcajadas sobre él, la introdujo dentro de ella, con un movimiento de sus caderas.


  Meciéndose con un movimiento rítmico de su pelvis, y entre jadeos, Elisabeth descargó la fusta de nuevo, esta vez contra uno de los pezones de Axel, que hizo que ambos se contrajeran en un espasmo de placer.


  Luego ofreció consuelo a ese enrojecido pezón con lánguidos lametones, mientras frotaba el otro pezón con la mano, preparándolo para la fusta.


  Cuando el juguete entró en contacto con la sensible piel, Elisabeth experimentó un violento orgasmo, sacudiendo su cuerpo, apretando el miembro masculino con espasmos de su vagina, lo que hizo que Axel también llegara al clímax, embistiendo a la mujer entre gritos de placer de los dos.


  Después de eso, ella volvió a los juguetes, sacando un anillo para el pene y un dispositivo parecido a un consolador con correas.


  


  —¿Qué cojones....? ¿Qué es eso?—preguntó Axel, entre asustado y nervioso. ¿Para ti o para mí?


  Elisabeth rió complacida ante su cara de espanto.


  —Ambos son para ti, encanto. Tranquilo, te gustará-le contestó Elisabeth.


  La mirada que le lanzó Elisabeth iba cargada de pura lascivia.


  —Esto...—dijo Elizabeth, señalando el anillo


  —Es un cockring, evita la eyaculación-explicó Elisabeth, mostrándose toda una experta en la materia.


  —Esto otro es el strap-on...—indicó Elisabeth, sujetando el consolador con arnés.


  —Es para ponértelo debajo de tu polla, como si tuvieras dos-añadió Elisabeth, al mismo tiempo que colocaba el anillo y el aparatoso trasto de arneses en el cuerpo de su joven amante. Una vez puesto, quedó al descubierto tanto el ano, como los testículos y su propio falo. Axel, al ver el largo falo de plástico junto al suyo, se sintió tremendamente avergonzado. "Si Odín me viera con estas pintas...que bajo he caído"-pensó Axel.


  


  Mientras que el vikingo seguía observando el grotesco pene de plástico, Elisabeth, de nuevo usando la unión de la correa del cuello a las esposas, tiró de él para sacarlo fuera de la cama.


  


  —¡Vamos perro! Ahora, deja de preguntar y haz lo que yo te pida sin decir nada-le ordenó Elisabeth en un tono autoritario.


  


  Axel ladró como un perro y luego se bajó de la cama. De camino por la suite, Axel la siguió a gatas con su mirada fija en los tacones de aguja de la escritora y las carnes que sobresalían de su tanga negro en su amplio trasero. Aquella gran cantidad de carne en la zona de las nalgas en vez quitarle la excitación, le endureció más si cabe la erección de su alargado falo haciendo que fuera acariciando el suelo.


  


  —Eso es. Arrástrate como el perro que eres. Te sientes orgulloso por haberte follado a muchas jovencitas, ¿no? ¡Perro! ¡Pues esta noche vas a saber qué es follar de verdad!—exclamó Elisabeth, subiendo mucho el volumen de su voz para dirigirse a Axel.


  


  Llegado frente al balcón de la suite, Elizabeth abrió la ventana, y lo empujó hacia el exterior.


  —¿En el balcón?—preguntó Axel, incrédulo.


  —Pero aquí hace frío...—añadió Axel, llevándose los brazos a los hombros.


  


  En reacción a la queja de Axel, Elizabeth frunció el ceño y luego le clavó en la rodilla un tacón de su zapato para castigarle.


  


  —Eres un perro. Los perros no se quejan, ni discuten. Los perros solo obedecen. Dime. ¿Qué eres?—preguntó Elisabeth en un tono autoritario.


  


  Frente a la poderosa presencia de la escritora, Axel agachó la mirada en un gesto de sumisión y luego farfulló avergonzado:


  


  —¿Qué pregunta me haces? No soy Axel ni otra cosa. Solo soy tu sucio perro, mi ama...


  


  Ante la elaborada respuesta de su joven amante, Elisabeth sonrió complacida.


  


  —Muy bien perro. Me ha gustado ese cambio y como recompensa te has ganado una galleta. Ahora vamos a hacer que la ciudad de Nueva York tiemble de lujuria, vamos a dar espectáculo.


  


  Se aproximó a él, rozándole su enhiesto pene con la mano. Se llevó un dedo a su vagina, metiéndolo y sacándolo, mientras arqueaba su cuerpo, y acto seguido, lo puso en los labios del sueco.


  


  —Chúpame ¡Perro!


  


  Con un sensual movimiento de su boca, Axel, succionó aquel dedo deleitándose en el sabor de ella.


  


  —Delicioso...Quiero más mi ama-suplicó Axel, deteniéndose por un segundo.


  


  Elisabeth, fascinada por la sumisión la de su amante, se dio la vuelta para colocarse sus nalgas frente al arnés, y le indicó, con un gesto de la cabeza que se acercara.


  


  —Fóllame con tus dos pollas, perro-ordenó Elisabeth.


  —Como mi ama desee-le respondió Axel, haciéndose la boca agua.


  


  Apoyándose en la baranda de la magnífica terraza, la escritora fue penetrada por la vagina por el auténtico pene, mientras que Axel lubricaba con los mismos efluvios vaginales de ella, la fruncida entrada al anillo de músculos que daba entrada a su ano.


  


  —¡Oh, qué gusto! Méteme la otra, perro-le ordenó Elisabeth entre jadeos.


  


  Axel, obediente con su ama, introdujo un dedo lentamente en el orificio prohibido, dilatándolo, preparándolo, hasta que con la otra mano sujetó el consolador y lo fue metiendo poco a poco, con delicadeza, hasta llegar al fondo, bombeando ambos penes con la cintura, haciendo sentir a la escritora totalmente llena y penetrada.


  Elisabeth tomó la mano de él, llevándola hacia su vulva, apretándola contra el clítoris, hasta estallar en un grito desgarrado mientras se corría salvajemente. Ahogada por los jadeos, que le impedían respirar normalmente, se retiró de ambos penes, dejando caer al suelo un chorro de semen procedente del orificio de su vagina. Una vez se hubo apartado, se situó debajo suya, para lamer su jugo directamente de la polla.


  


  —Vamos perro. Dámelo todo-le ordenó Elisabeth, mientras lo masturbaba con fuerza.


  


  Axel sintió la proximidad del orgasmo, avisando con ráfagas de calor en la zona donde ella chupaba, con fruición.


  


  —Oh, me voy a correr. Abre bien la boca-farfulló Axel con la expresión de su rostro.


  


  En aquel momento introdujo su polla hasta el gaznate de su ama, dejando que ella tragara todo su semen, sin dejar escapar ni una gota. Cuando la escritora se hubo tragado el fluyo de su amante, se puso en pie dándole la espalda.


  


  —Ahora tú. Ponte de rodillas-le ordenó Elisabeth.


  


  Ante semejante orden verbal, el sueco mordió ligeramente los labios y el clítoris de la mujer, succionando con fuerza, metiéndole la lengua en la abertura vaginal, donde minutos antes había estado su polla. Con ese frenesí de la boca de Axel, Elisabeth sintió que volvían los espasmos que recorrían todo su cuerpo, y se corrió en la boca del vikingo, entre estertores de placer.


  Una vez llegado a ese punto el keller de Elisabeth brilló en lo más alto de su luminosidad, y a continuación se apagó gradualmente como prueba del cumplimiento de Axel. La escritora se sentía satisfecha de haber realizado su fantasía, y ni más ni menos que con un espléndido y monumental amante, que realizó a la perfección su rol de sumiso, haciéndola sentir poderosa, sensual, toda una dominatriz.


  


  A la mañana siguiente, Axel se despertó, en la cama no había nadie, sólo una nota:


  


  “Querido Axel: me he tenido que levantar pronto, tengo una presentación y una firma de libros que atender antes de volver a casa. Pero no quería irme sin despedirme y darte las gracias por lo de anoche, para mí fue una liberación, me abrió totalmente los ojos hacia lo que de verdad deseo y quiero para mi vida. Has sido un buen sumiso, te deseo toda la felicidad que puedas tener. Besos, Liz.”


  


  Axel se desperezó, sonriendo, satisfecho por haber cumplido su objetivo. Al fin solo quedaba una mujer por ser salvada. La número 1000. Aunque sabía que su tarea era algo bueno para la sociedad, se moría de ganas por ser libre y vivir como uno más sin tener que cargar con el dolor que sentían los demás.


  


  Dos meses después del escarceo que Axel tuvo con la escritora, se enteró gogleando en el ordenador de su despacho que ella había entrado trámites de divorcio con su marido, y que había sido vista con varios hombres, en los alrededores de clubes reconocidos por todos como clubes de sadomaso. Aquel escándalo en vez de hundirla, multiplicó por tres las ventas de sus libros. Axel recibió la noticia con una cierta sonrisa. Sabía que con su encuentro había liberado a una bestia que sería feliz en libertad.


  Capítulo 17


  


  Año 2013. New York, EEUU.


  En la zona financiera de New York, una agobiante cantidad de gente se trasladaba de lado a lado de la calle caminando con un ritmo frenético. Entre uno más de todos ellos estaba Axel. Se dirigía a su apartamento, de vuelta del trabajo. En aquella ocasión estaba vestido con gabardina y traje gris. En su mano derecha sujetaba un vaso enorme de refresco de cola del cual bebía con una pajita, mientras que en su mano izquierda sujetaba su maletín de trabajo. Iba a coger el metro, porque le agradaba, le encantaba encontrarse con gente curiosa, como el músico mendigo que cantaba a voz en grito canciones de Blues mientras tocaba una guitarra eléctrica en la entrada de la estación. Era un hombre de raza negra mayor de 60 años. Siempre llevaba el mismo sombrero raído y el viejo abrigo gris, roto por varios sitios, y sus zapatos parecían a punto de despegar, con las suelas abiertas.


  Esa mañana, como cada mañana, coló un billete de veinte en el vaso de papel que tenía el anciano en el regazo, pero no como recompensa por su actuación sino porque era una costumbre en Axel. El mendigo, que se encontraba descansando tras haber tocado una canción, al ver el grosor del billete le dijo:


  —¡Gracias, caballero, por su generosidad! La próxima canción que toque será la que usted me diga. ¿Cuál quiere escuchar?


  —I'll be your viking tonight.


  —¿Cuál?—preguntó el mendigo con gesto extrañado.


  —Jeje, es broma. Toca la que quieras si yo ya me voy hacia el metro.


  —Pues le aconsejo que coja hoy otro medio de transporte. Esta mañana un chico harto de no encontrar trabajo se ha tirado a las vías del tren y está todo colapsado. Maldita crisis económica-dijo el mendigo, entristecido.


  Axel asintió con la cabeza, compartiendo la sensación y le dirigió a unas últimas palabras antes de marchar.


  —Es una tragedia esto de la crisis. Gracias por el aviso. Cogeré un taxi. Que tenga un buen día.


  —Igualmente.


  Siguió de largo, pasándose la entrada del metro. Llegando a la esquina de la calle, Axel vio un taxi libre que estaba detenido en el arcén.. Al mismo tiempo que Axel se disponía a sentarse, por la otra puerta de taxi, una chica cargada con un aparatoso cuadro realizó la misma acción, con lo que ambos se encontraron dentro del auto con la molesta presencia del otro. Axel miró a la chica. Era una chica muy delgada, pero con formas. Llevaba un vestido estampado, un poco retro, combinado con una rebeca enorme, a juego con el gorro de lana que llevaba en cabeza, dejando escapar grandes mechones de su pelo rubio. Unas grandes gafas de pasta le caían en la punta de la nariz, por el trabajo de subirse al taxi con todos sus bártulos. Unas botas estilo antiguo con hebillas completaban su atuendo.


  —Tú...No puede ser...—farfulló Axel, incrédulo.


  Por imposible que pudiera parecer, aquella mujer era exactamente igual a Marie Louise. La única mujer de la que se había enamorado. Ella tenía mismo pelo rubio, los mismos ojos azules, la misma redondez de su barbilla, la nariz pequeña con sus adorables pecas. Era como ella pero de mayor edad. Marie Louise tenía diecisiete años y en cambio aquella chica aparentaba tener al menos veintiséis. Otro aspecto que la diferenciaba de ella era que su keller era de color azul. Lo que significaba para Axel que no era un objetivo y que por tanto no contaba para terminar su cuenta.


  —¿Qué pasa?—preguntó la viajera con un ceño fruncido.


  —¿A dónde van?—preguntó el taxista.


  —A la calle 65 con la avenida Allerton-dijo la viajera.


  —A la calle 110 con Central Park-dijo Axel.


  Ante las diferentes indicaciones, el taxista miró hacia atrás esperando una única dirección.


  —A la calle 65 con la avenida Allerton-dijo la viajera.


  —A la calle 110 con Central Park-dijo Axel.


  La viajera puso su mano en la boca de Axel para callarlo y repitió:


  —A la calle 65 con la avenida Allerton-dijo la viajera.—Luego puedes seguir a donde quieras ir, tengo prisa y no puedo perder tiempo buscando otro taxi.


  Una vez dicho aquello, le destapó la boca dejándole hablar.


  —Si me dirijo a media hora de mi casa espero que al menos me des las gracias y me digas cómo te llamas-dijo Axel.


  —Gracias, mi nombre es Marlie. ¿Contento?....—le respondió Marlie, girando su cabeza hacia la ventana del taxi para no seguir con la conversación.


  —Sí.—asintió divertido. —Mi nombre es Axel. Mucho gusto conocerte. Perdóname que te pregunte. No serás francesa ¿verdad?


  —¿Tengo pinta de francesa? —preguntó Marlie, girando la cara hacia Axel con una expresión malhumorada. Ya me has escuchado antes. Soy americana.—añadió.


  Axel bajó la mirada, fijándola en el cuadro que cargaba la muchacha llamada Marlie. El cuadro se trataba de una pintura en el que había representado un vikingo con una excelente técnica de dibujo.


  —¿Y ese vikingo?—preguntó Axel, sorprendido.


  —¿Qué pasa con él?


  —Nada, está muy bien hecho. —¿Lo has pintado tú?


  —Sí, sí, gracias.— replicó sin volver la cara hacia él.


  Después de unos minutos dentro del taxi, éste se detuvo en la calle 65 con la avenida Allerton.


  —Son 30 dólares.—anunció el taxista.


  —Pagará él-se apresuró a indicar Marlie.


  —¿Yo? Pero si éste es tu trayecto-preguntó Axel, sorprendido.


  Mientras Axel protestaba por tener que pagar por un viaje que no era suyo, la chica salió del taxi por la puerta de su costado, dejándole a él solas con el taxista. Para no perderla de vista, Axel pagó rápidamente y luego salió detrás de ella.


  —¿Por qué corres tanto? Me gustaría pararme un momento a tomar un café contigo.


  —¿Por qué me sigues? ¿Eres algún tipo de pirado acosador o algo así? Practico kickboxing, así que yo que tú me lo pensaría. Soy muy buena.


  —Acabas de hacerme pagar por tu viaje en taxi. ¿No deberías de ser un poco más amable conmigo?—sugirió él.


  —No pienso chupártela por haberme pagado el taxi si es lo que estás insinuando.—respondió de mal humor.


  —No te he pedido eso. Solo quiero charlar un rato contigo. Sólo eso.


  Mientras caminaban por la calle, a Marlie se le cayó un pincel de un bolsillo de la chaqueta.


  —Toma, se te ha caído esto. ¿Por qué vas tan rápido? Tenemos tiempo para ese café.


  —Mira, lo siento mucho, eres guapo y todo eso, pero tengo una cita importante ahora mismo y no tengo tiempo para jueguecitos.


  —¡Pero si ni siquiera me has mirado a la cara! Hablemos un rato, por favor.


  —Te he dicho que no, pesado, déjame o llamaré a la policía.


  Acto seguido, se adentró en el edificio que estaba a su derecha, dejando al hombre parado en la puerta con una expresión de incredulidad.


  —Ha pasado de mí...


  Mientras tanto dentro del edificio, Marlie subió por las desvencijadas escaleras hasta el cuarto piso, sacó la llave y abrió la puerta. Oyó un ruido, como desgarrando algo. Se dirigió al salón, las paredes desconchadas y los muebles desportillados le parecieron más tristes, más descuidados aún.


  Dillon estaba de pie, vestido con una camiseta de tirantes blanca, y unos tejanos. La frente perlada de sudor por el esfuerzo. Dillon era un hombre de raza negra, alto, musculado y de veintiocho años de edad. Estaba rompiendo los cuadros de Marlie, que se apilaban destrozados en el viejo sofá de color verde desvaído.


  —¿¡Qué coño estás haciendo?!Deja ahora mismo mis cuadros!!—gritó ella,—¿te has vuelto loco?— miraba el caos que conformaban los trozos de lienzo con auténtico horror.


  —¡¡Estoy harto, Ma!! —Estoy harto de todas tus jodidas mierdas. Estoy harto de que no trabajes, estoy harto de tus sueños, estoy harto de que no me hagas ni puto caso. Mi madre ya me dijo que no me echara de novia a una blanquita y ¿sabes qué? Tenía razón.—dijo con la mirada totalmente febril, provocada por la ira.


  —¡Pero no son sueños! ¡Yo tengo talento! Estoy preparando mi exposición, solo necesito que alguien se fije en mi arte.—arguyó la chica.


  Dillon miró hacia una de las pinturas. En concreto a una en la que aparecía un hombre desnudo de espaldas y con la cabeza mirando al suelo con una expresión de sufrimiento.


  —Joder, y lo peor es que solo pintas pollas y culos de tíos. Como siga un minuto más en esta casa me voy a volver maricón.—dijo Dillon mirando a la pintura con cara de asco. —Me cago en la jodida Elisabeth Ferguson, Ma. "Las sesenta y nueve tinieblas de Green" te han derretido las jodidas neuronas.—añadió mirándola con una expresión de lástima.


  —¡Dillon!—le recriminó Marlie, decepcionada por todo lo que estaba oyendo.—No creo haber oído lo que has dicho...


  —Lo siento. Más te vale que te afrentes a la realidad. Nunca vas a tener el éxito como pintora. Y me temo que tampoco lo vas a tener en cualquier cosa que hagas. Si no fuese por mí, estarías viviendo en la miseria.—concluyó Dillon.


  Con los ojos anegados en lágrimas, Marlie dejó escapar un sollozo. Le dolió terriblemente el darse cuenta de lo que ella significaba para Dillon, una inútil.


  —Entonces, si tan poco valgo para ti, ¿por qué estás conmigo?


  —Eso me pregunto yo. Cada maldito día de mi maldita vida. Me levanto de la cama y me lo cuestiono.


  Ambos se quedaron callados en un tenso silencio. Dillon apartó la mirada con una expresión de agobio y finalmente la posó sobre su novia.


  —Ya no te quiero. Vete de mi casa-decidió, mostrando una expresión impertérrita.


  Ella se tragó las lágrimas, y, con el alma rota, cogió el cuadro que llevaba en las manos y salió por la puerta sin mediar palabra.


  —Está bien. Me voy.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Mientras se dirigía hacia ella, su pie se lió con un sujetador que había tirado en el suelo. Lo recogió para examinar si era suyo y entonces se llevó una desagradable sorpresa.


  —¡Eres un cabrón!—gritó Marlie reaccionando enfurecida.


  Con el sujetador en la mano, se dio media vuelta hacia Dillon mostrándose claramente enfadada.


  —Me has echado la bronca por mis cuadros cuando tú te lías con otras tías. Eres un hijo de puta-le recriminó Marlie entre gritos. ¡Soy yo la que te deja!—sentenció, marchándose del piso dando un fuerte portazo.


  Después de que Marlie abandonara la vivienda de su ahora exnovio, salió a la calle con una expresión de dolor en su cara, sujetó el cuadro con el empeine de su pie derecho mientras pensaba a dónde iría a continuación.


  Echando un vistazo por su alrededor, vio que el joven que la había abordado en el taxi. Axel se había quedado esperándola apoyado en un coche aparcado.


  “No puede ser. ¡Qué persistente!” pensó, fastidiada. "Con el día tan malo que llevo y encima este idiota siguiéndome. Puf."


  —¿Ahora sí tienes tiempo para ese café?


  —La verdad es que no me apetece, hoy no es un buen día para hacer amigos, sinceramente. Déjalo estar.—dijo con voz apenada.


  —¿Sabes qué ocurre? Me recuerdas a alguien que conocí y por eso me siento con la obligación de ayudarte. Te invito a una copa. Te vendrá bien despejarte.


  Marlie se quedó mirando al desconocido con atención. Ahora que se fijaba mejor en él se daba cuenta de que su cara le sonaba de algo aunque no sabía de qué. ”Bueno, qué más da, no parece peligroso, y la verdad es que me apetece tomar algo”-decidió, sin ánimo para seguir discutiendo.


  —Está bien. Pero tú pagas, estoy sin blanca.


  —Vamos entonces-Axel sonrió satisfecho de haber conseguido la cita, después de haber esperado en la calle a expensas del frío de Nueva York en Noviembre.


  Entraron en un pub irlandés, perfectamente decorado con las paredes forradas de madera, lo que le daba un ambiente cálido, acogedor. Estaban sentados en unos cómodos sillones, frente a una mesita de madera verde, con sendas cervezas en la mano.


  —Bueno, cuéntame Axel ¿sueles ir acosando a mujeres desconocidas por la calle?


  —Jeje, ya te he dicho que no.


  —¿De verdad te recuerdo a alguien o es un truco?—preguntó Marlie mirando a Axel con ojos de desconfianza.


  —Sí, es verdad...


  —¿Puedo preguntar quién era en tu vida?


  —No quiero hablar, prefiero escucharte. ¿Por qué estás tan enfadada?


  —No estoy triste, estoy desilusionada y rabiosa. No me han aceptado para presentar mis cuadros en una importante exposición de artistas locales. Me han dicho que aún no estoy preparada, que necesito más formación. Me ha dolido mucho, necesito vender mis cuadros ahora más que nunca.


  —¿Por qué? —preguntó curioso Axel.


  —Porque me han echado del piso donde vivía, y estoy escasa de efectivo. Voy a quedarme en el piso de una amiga, pero sólo podré estar ahí unas semanas, tampoco puedo abusar. Necesito un empleo ya.—contestó desviando la respuesta, no le apetecía dar explicaciones sobre lo ocurrido con Dillon.


  —¿Te han dejado en la calle por no pagar el alquiler?—preguntó, interesado.


  —Más o menos. Digamos que el pago del alquiler ha expirado.—dijo Marlie mirando a un lado con gesto malhumorado.


  —Te ha echado tu novio de casa, ¿no?—dijo él, adivinando la respuesta por la expresión de la cara de la chica.


  —Bueno, sí, la verdad es que sí, era mi novio, vivíamos juntos, yo no obtengo ingresos aún con mis cuadros, así que ahora me ha dejado sin casa y sin trabajo. Pero en el fondo me alegro de no depender de nadie, ser capaz de, con tu esfuerzo, obtener lo que necesitas para vivir. Por lo menos cuando lo consiga.


  —Me parece una opción muy honorable, muy valiente.—dijo Axel con una sonrisa.


  —Sí, ahora sólo queda cumplirla.


  —¿Y cuál es tu apellido? Lo pregunto para poder buscarte en el futro y saber si te has hecho famosa y rica.


  —White, me llamo Marlie White.


  —Asombrosa coincidencia...—musitó Axel, pensando en los apellidos Leblanc y White, —ambos significan blanco.


  Axel detuvo la mirada en los ojos de Marlie, los ojos azul cerúleo, esos ojos que ya había adorado una vez... ¿sería una broma del destino? ¿O una segunda oportunidad?


  Continuaron charlando durante horas, hasta que el camarero les indicó que se aproximaba la hora del cierre de la barra.


  Sólo en ese momento, Marlie abrió los ojos desmesuradamente y dijo:


  —No puede ser... ¡ya sé de qué me suena tu cara!! Pero no puede ser, es imposible...


  En ese instante, el corazón de Axel se puso al borde del infarto. No podía creer que aquella chica le recordara sin conocerle de nada. "Debe de tener una conexión real con Marie Louise. Solo eso puede explicar un hecho como ese. " Pensó Axel.


  Ante la mirada atenta del vikingo, Marlie echó un trago de su copa y luego empezó a hablar.


  —Hace unos cinco años cuando estaba estudiando en la academia de Bellas Artes, se coló en pervertido en mi clase que se parecía a ti.


  A raíz de aquel comentario, Axel tosió de golpe mostrándose rojo de la vergüenza.


  —Un momento....¿Eras tú?...—preguntó Marlie con ojos sospechosos.


  —No, claro que no. Es solo que me hace gracia que me relaciones con un pervertido.—mintió con la cara colorada.


  —Sí, jeje. Continúo contándote la anécdota. Pues el tío entró en pelotas haciéndose pasar por un modelo de clase de arte y luego resultó ser que era un farsante. Cuando se presentó el verdadero modelo salió corriendo a toda prisa de la clase. Menudo ridículo hizo el pobre.


  —Es muy divertida esa anécdota....—dijo Axel tratando de aparentar normalidad cuando por dentro se estaba muriendo de la rabia.


  —Jeje, sí es muy divertida...—asintió Marlie tragándose la mentira de Axel. —Además tuvo sus efectos en mi arte. Después de ver desnudo al pervertido que entró en mi clase, que para que mentir, estaba buenísimo el tío....


  —Gracias, ahora me alegro porque te recuerde a él.—bromeó Axel.


  Marlie soltó una carcajada y siguió hablando:


  —Jaja, empecé a pintar una serie de cuadrados basados en el cuerpo masculino.


  —¿Ah sí?


  —Sí, mi cuadro "El hombre desnudo que se mira a un espejo" es un cuadro que está inspirado en el pervertido que se parece a ti. Es mi obra maestra.


  —Tiene que ser una imagen curiosa.—asintió Axel entre risas. "Tengo que ver ese cuadro como sea" Pensó.


  Salieron a la calle, entre risas, Marlie recreando el divertido incidente del joven desnudo con gestos exagerados. Se despidieron, dándose sus respectivos números de teléfono. Ella se dirigió a la tienda de un amigo suyo, donde le dejaba exponer sus cuadros gratis, por si conseguía vender alguno. Cuando entró, el dueño la abordó con la cara roja de emoción:


  —¡¡¡¡Ma!!!!! ¡No te lo vas a creer! Esta mañana ha llamado un importante empresario que ha solicitado comprar todas tus obras para exponerlas en una galería de Manhattan, ha preguntado directamente por "El hombre desnudo de espaldas" la pintura de Marlie White, ¡genial, amiga!


  La chica no salía de su asombro, casi no podía articular palabra: ¡sus cuadros! ¡Vendidos!


  Capítulo 18


  


  La inauguración de la galería Des Champs estaba siendo un éxito, todos los críticos de arte de la ciudad habían acudido.


  La gente se paseaba interesada en la pintura de la nueva autora, las obras estaban recibiendo bastantes halagos. La verdad es que la obra de Marlie era realmente buena, los críticos estuvieron satisfechos con la exposición, y aseguraron un favorable juicio para publicar al día siguiente en la prensa.


  Marlie estaba exultante, con un vestido de gasa color coral, los finos tirantes rematados por un igualmente fino cordón dorado, que se anudaba al cuello, donde reposaba el moño bajo en el que se había recogido el cabello. Las piernas, esbeltas y torneadas, se lucían debido a lo escaso de la falda, y se acababan en unos altísimos tacones de color crema. La alegría se manifestaba en sus ojos, era su gran día, el día en que la gente contemplaba su trabajo y se regocijaba en ello.


  Axel entró en ese momento, también estaba muy elegante, con su traje negro, camisa blanca y corbata a juego, Marlie se quedó de piedra cuando lo vio entrar, acompañado de una mujer y un hombre.


  —¡Hola! ¿Qué haces tú aquí?—preguntó Marlie con cara de sorpresa.


  —¡Hola! He venido con unos amigos que me han invitado a ver esta exposición. A ellos les gusta mucho el arte...—respondió Axel en un tono relajado.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí?—preguntó Axel.


  En el tiempo que Axel le realizaba la pregunta, Marlie se volvió hacia un lado, observando brevemente al hombre y a la mujer que lo acompañaban. Y luego volvió a situar su mirada sobre el apuesto empresario. Ver a Axel delante de ella cuando en un momento pensó que no le volvería a ver jamás, le pareció una cosa del destino así que no pudo evitar que hubiera en su rostro cierta alegría.


  —Esta exposición es sobre mis cuadros. He conseguido, no sé cómo, que me compren mis cuadros para exponerlos hoy aquí.—dijo Marlie, ilusionada.


  —¡Pero eso es estupendo! Me alegro mucho por ti-exclamó Axel adoptando una gran sonrisa.


  En reacción al entusiasmo plasmado en el rostro de Axel, a Marlie se le dibujó una ancha sonrisa.


  —Muchas gracias. Al parecer me dio suerte conocerte.


  —Sí. Me debes una-le respondió Axel entre risas.


  —Mira, si quieres puedo acompañarte y te enseñarte yo misma la exposición...—se ofreció Marlie.


  —Claro, estoy deseando ver tu trabajo pero antes quiero presentarte a alguien muy importante para mí-dijo Axel, para introducir a sus amigos.


  —Marlie, ésta es Erica, mi ex compañera de trabajo, y su marido, Alan. Son como mi familia, llevo con ellos décadas-presentó un orgulloso Axel.


  Acto seguido, Marlie dio un paso hacia la pareja con las mejillas sonrojadas y un inesperado temblor en la pierna izquierda. Quizá era porque los amigos de Axel se veían como una pareja demasiado mayor, pero a Marlie tuvo la extraña sensación de que Axel era su novio y que le estaba presentando a sus padres. Erica era una delicada mujer de cara amable con algunas arrugas alrededor de los ojos y el cabello pelirrojo tirando a arenoso, unos sesenta años le calculaba. Alan, su marido, tendría unos cuantos años más, estaba totalmente calvo y una oronda barriga asomaba debajo de la chaqueta.


  —Eh...esto...encantada, Erica, Alan, soy Marlie-aclaró la pintora, un poco avergonzada por la situación.


  Después del cruce de manos, Erica tomó la palabra mostrando una gran sonrisa para Marlie:


  —¡Me encantan tus cuadros! Qué bueno que Axel conozca a una gran artista como tú ¿no?


  —Tus cuadros son excelentes. Las trazadas de las pinceladas son muy uniformes y rápidas. Se ve toda la pasión en cada color que impregnas a la tela. Te inspiraste en el cubismo de Dalí, ¿verdad?—añadió Alan.


  Con el comentario de Alan a las obras de Marlie, ésta última se quejó callada mirándole con gesto pensativo. El esposo de Erica se había equivocado a la hora de analizar su estilo. Dalí era impresionista y no cubista.


  —Ya vale, Alan, que le vas a poner colorada-le cortó Axel, consciente de la casi metedura de pata de Alan.


  Caminaron un rato, ellos dos delante, comentando las obras, y ella le preguntó:


  —Bueno, ¿qué te parece?


  —Me parece que tiene usted mucho talento, señorita, y que me alegro de haber venido esta noche.


  Marlie estiró una sonrisa, pensando que era cosa del destino que esta importante noche hubiera aparecido en su vida otra vez el desconocido que se topó con ella en el taxi, el día en el que cambió su vida. Era como una señal, y una señal de las mejores, con un rostro perfecto y unos modales encantadores.


  Rieron un rato, comentaron las mejores obras, y, cuando el público empezaba a disminuir, después de muchas horas de ajetreo, el vikingo le dijo a la pintora:


  —Creo que es hora de que salgamos ya de aquí, no está bien visto que la autora se quede la última, resta caché. Te voy a llevar a un sitio perfecto, rubita.


  —Pero, ¿quién se encarga de atender a los últimos asistentes?, no me parece correcto...


  —Axel tiene razón, Marlie, deberíais marcharos, mi marido y yo haremos los honores a los que quedan, seremos unos estupendos anfitriones, ya verás. ¡Venga!


  Salieron a hurtadillas de la galería, para que nadie se percatara de su huida, y no le atosigaran con comentarios de las pinturas. Fueron caminando despacio, ella estaba extrañada, no le habían dicho dónde se dirigían, pero no le dio la satisfacción de rogarle.


  —Aquí es-dijo el hombre, con expectación.


  —El museo de Historia Natural. ¿Aquí me traes?—preguntó


  —Sí. Mi lugar favorito de Nueva York. ¡En este lugar se respira Historia! —exclamó satisfecho.


  —A mí también me gusta la Historia Natural, pero no sé cómo podemos entrar.—protestó ella.


  —Shhh. Tengo un pase nocturno permanente. El vigilante del turno de noche es mi vecino de apartamento.—rió él.


  Se adentraron en los pasillos oscuros, iluminados por la potente luz de la linterna que el vigilante les había facilitado. Admiraron las enormes osamentas de dinosaurios que se encontraban expuestos en medio de la sala del periodo Mesozoico y juguetearon entre la imitación de las piedras de Stonehenge, del Neolítico.


  Cuando llegaron a la sala de la Edad Media, detrás de un impresionante drakar, se encontraba una serie de estatuas vikingas de cera. Axel se detuvo frente a una de ellas. Se suponía que aquella estatua era la de Rúrik, el primer rey de Rus de Kiev, pero el parecido que guardaba la estatua con el verdadero Rúrik era cuanto menos alejado.


  


  —Y ésta es mi zona favorita. Vikingos. Mis orígenes.


  —¿Eres sueco? Es de donde proceden estos monumentos.


  —Sí, de un pueblo llamado Visby, en la isla de Gotland. De allí proceden estos personajes.


  —¿Quién es?—preguntó Marlie, curiosa.


  —Él es Rúrik. Un rey vikingo...


  —Seguro que era un hombre impresionante.—comentó Marlie, observando más de cerca la expresión de enfado de la estatua.


  —No, en realidad era su hija quien era impresionante.


  Marlie lo miró mostrándose muy interesada por lo que su acompañante estaba hablando:


  —¿Su hija?


  —Se llamaba Run. Era una chica fuera de lo normal. Era terriblemente fuerte, inteligente, hermosa y justa. Hay una leyenda nórdica muy interesante que cuenta que cuando Run murió en batalla, Thor la recibió en el paraíso vikingo con un anillo de matrimonio en la mano para casarse con ella...—dijo Axel, recordando todo aquello con una sonrisa en el rostro.


  —Caray, parece que estés enamorado de ella. Te voy a prohibir que leas esos libros...—bromeó Marlie.


  En reacción a aquel comentario, a Axel se le escapó una risilla.


  —Lo siento, me tira mi sangre vikinga.


  —Ya veo.


  —¿Continuamos avanzando?


  —Sí-asintió Marlie, retomando la marcha por el museo.


  


  Después de recorrer aquella zona del museo, Axel y Marlie llegaron a la zona destinada a representar la historia de la música. En medio de la sala había una plataforma con un piano al que una estatua de Mozart figuraba estar tocando. Axel, al ver el piano pasó por encima del cordón, dejando a Marlie mirándole con una expresión de incredulidad.


  


  —Ey, ¿qué vas a hacer?


  


  Axel rió y siguió caminando hasta sentarse junto a Mozart. Puso sus manos en el piano y empezó a tocar una melodía ligera y juguetona. Aquella nueva habilidad descubierta en el vikingo hizo que Marlie lo mirara sorprendida y encantada a la vez.


  —Sabes tocar el piano. ¿En serio? ¿Tú?


  


  La reacción de Marlie al saber que él sabía tocar el piano provocó en el joven una sonrisa divertida.


  —No es el único instrumento que sé tocar. También sé tocar la guitarra.


  —¿De verdad? No me lo esperaba de eso de ti. No tienes pinta de músico.


  —No soy un músico. Solo es un hobby.


  —Bueno, lo que sea. No tienes pinta de ser un enamorado de las artes. Más bien tienes pinta de ser un mujeriego.


  


  En el rostro de Axel apareció una nueva sonrisa.


  —Eso también.


  —Ya-asintió Marlie con un ceño fruncido.


  A continuación, la pintora cruzó el cordón y se situó junto al piano con una mano apoyada en él.


  —¿Y tienes alguna canción hecha por ti?


  —Unas cuantas.


  —Cántame una.


  —Vale, pero no te rías si desafino ¿eh?—le dijo Axel retorciendo una sonrisa que compartió con Marlie.


  —Vale, te lo prometo. No soy tan cabrona-le replicó entre risas.


  


  Axel asintió con la cabeza y cuando se hizo el silencio empezó a tocar la melodía de una balada rockera. La música que tocaba el vikingo en aquel piano sonaba realmente bien. La dulzura de aquellas notas hizo que Marlie se quedara embobada mirando a Axel mientras tocaba, pero la sorprendió aún más con el precioso sonido de su voz. La reacción en Marlie al escucharle cantar fue instantánea. De repente, el corazón se le puso en un puño y empezó a temblarle todo el cuerpo. No podía creer lo que estaba viendo y escuchando. El hombre que ahora estaba conociendo no tenía ninguna relación con el hombre que se creía que era Axel. Era como si para ella se hubiera quitado el disfraz para mostrarle quién era realmente.


  


  Mientras Marlie lo observaba con unas lágrimas de emoción en el rostro, Axel se puso a cantar el estribillo.


  


  And now I look at my side and, and you're.


  And now I look at my side and you're.


  I'm in love with you again.


  


  Cuando acabó la canción, se produjo un silencio, interrumpido por Marlie, que rompió a aplaudir en una sonora ovación. Ella estaba alucinando.


  


  —¡Eres un artistazo! ¡Ha sido increíble! —Todavía estoy temblando.—dijo Marlie mirando a Axel con los ojos abiertos como platos.


  —¿De verdad te ha gustado?—preguntó Axel aparentando timidez.


  —Te lo juro. Todavía estoy flipando-sentenció Marlie provocando con aquel comentario las risas del vikingo.


  


  Al cabo de un rato de aquella actuación en el museo, Marlie y Axel salieron de nuevo a la calle donde fueron recibidos por el ruido de los coches y las luces de la gran ciudad que era New York. Como buen caballero, Axel se ofreció a acompañar a Marlie hasta su casa, algo que ella aceptó de buen gusto. La larga distancia de la que estaban de la casa de Marlie le brindó la oportunidad de pasar un mayor tiempo juntos y seguir conociéndose el uno al otro.


  


  Después de una hora de paseo, Marlie se detuvo frente a un piso del barrio de Queens. En cuanto vio la puerta de su piso se le pasaron un montón de ideas por la cabeza. Pensó: "¿Qué hago ahora? ¿Le invito a entrar? Me encanta como es y estoy deseando comérmelo a besos, ¿pero es correcto tener sexo tan pronto? ¿Y si poniéndoselo tan fácil mato la magia y luego no me llama?". Hecha un mar de dudas, Marlie lo miró incrédula sintiendo como su pecho latía cada vez más rápido. "Me gusta, me gusta mucho". Cogió la mano de Axel con dulzura y la alzó para mirarla de cerca. La mano era enorme.


  


  —Que pedazo de manos que tienes.


  —Sí, hay un dicho popular sobre eso-asintió Axel con una sonrisa malévola..


  —¿Qué? ¡Serás tonto!—le replicó Marlie entre risas.


  


  Cuando Marlie todavía reía, Axel le pasó la mano por la cintura y entonces tiró de ella robándole un beso. Marlie al verse de repente probando los labios del vikingo, cerró los ojos y extendió sus brazos en torno a él para abrazarlo. Mientras se prolongaba aquel beso, ella fue pasando sus manos por su espalda, palpando sus músculos. Finalizado el beso, Marlie abrió los ojos y se quedó mirando a Axel con cara de felicidad. Ella se sentía tremendamente feliz por lo que había pasado. Es más, a continuación, tiró de él para que se volviera a repetir, anulando la distancia que existía entre las bocas de ambos con un beso. Esta vez Marlie se mostró más pasional que antes, hasta tal punto que llegó a morderle el labio superior.


  


  Pocos segundos después de que finalizara el beso, Marlie volvió a dejar los talones en el suelo entre resoplidos. Probar los labios de Axel le había puesto muy caliente. "Quiero llevarlo a casa. Quiero pasar toda la noche enroscada en él"


  


  Separándose de él, Marlie soltó un último suspiro con sus ojos clavados en el vikingo y finalmente se metió en su piso. Tras la marcha definitiva de la pintora, Axel se dio media vuelta y empezó a caminar en busca de un taxi. En aquellos momentos, tenía una sonrisa de lado a lado. Se sentía tan eufórico, que al ver una señal de tráfico que había delante de él salió corriendo y la golpeó con la mano.


  Capítulo 19


  


  A la mañana siguiente en el apartamento de Axel, el teléfono sonó con un ruido apremiante. Para coger la llamada llegó un Axel recién salido de la cama, en calzoncillos y despeinado. Recogió el teléfono del suelo y luego contestó con voz adormilada mientras se rascaba los testículos.


  —¿Diga?


  —Buenos días, dormilón.—le saludó Erica.


  La voz alegre de Erica resonó en su cabeza haciendo que por unos instantes retirara el teléfono de su oído con una cara de desagrado.


  —¿Estás ahí?—preguntó Erica, extrañada por recibir respuesta.


  —Sí, estoy aquí. ¿Qué pasa Eri?, ¿qué hora es?


  —Son las diez de la mañana-respondió Erica con total naturalidad. —No me digas que ayer ya...—añadió con un tono de enfado.


  Axel, que sabía a lo que se refería Erica, rápidamente le cortó sus suposiciones.


  —No, no, no, no, no, no. No nos hemos acostado. Me cerró la puerta de su piso y me mandó para mi casa.


  Se hizo un silencio en la conversación, que Erica aprovechó para meditar sobre las posibles razones por la que la que su amigo había dormido solo aquella noche.


  —Bueno, eso no es malo. Necesito más información. Cuéntame. ¿Cómo te fue ayer con ella? ¿Qué hicisteis después de salir de la exposición?


  —Pues la llevé al museo de Historia Natural.


  —¿Sí? ¿Y estaba abierto?


  —Para mí, sí-respondió Axel con una sonrisa divertida.


  —Eres un criminal...—Y dime, ¿qué pasó?


  —Le estuve enseñando el museo y al final me puse a cantar mientras tocaba el piano.


  —¿De verdad? Se quedaría de piedra...


  —Sí, quería hacerlo. Ella me gusta mucho.—asintió Axel entre risas.


  —A mí también me gusta para ti. Me gusta cómo eres cuando estás cerca de ella.


  —¿A qué te refieres?—preguntó intrigado.


  Antes de responder, Erica estiró una sonrisa por su rostro.


  —Axel, te conozco desde hace demasiado tiempo, sé cómo te comportas cuando estás con un objetivo. Con ellas interpretas un papel, amoldándote a sus preferencias, pero cuando estás con Marlie eres tú mismo. Te vuelves real.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, supongo que será por eso que me dijiste de que ella se parecía mucho a Marie Louise. Marlie debe de haberte despertado viejos sentimientos del pasado.


  


  A medida que Erica iba hablando, la expresión de su rostro se mostraba cada vez más emocionada.


  


  —Es como si la chica de la que te enamoraste en el pasado hubiera renacido en la actualidad en una versión mejorada.—concluyó Erica con ojos enternecidos. —Es tan romántico-añadió en un suspiro emocionado.


  


  Al otro lado del hilo, el teléfono del apartamento de Axel se hallaba apoyado encima de la mesa de la cocina. Axel lo había dejado ahí para coger una manzana de la nevera dejando a Erica hablando sola.


  —¿Axel?....¿estás ahí?


  Después de coger la manzana, recogió el teléfono y le pegó un bocado a la manzana.


  —Dime.


  —¿Me habías dejado hablando sola?


  —No.


  —Mentiroso....


  —¿Qué piensas hacer con la pintora?


  —Me ha dado su número de teléfono, creo que la llamaré un día de éstos.


  —No, no, no, caballerete. Vas a llamarla ahora mismo y la vas a invitar a salir mañana mismo. Una copia de Marie Louise no se encuentra todos los días, además no me negarás que estás deseando verla.


  —Claro que quiero verla, pero tampoco quiero parecer desesperado, dejaré un par de días. Es una técnica de seducción, así me haré desear.


  —Olvídate de tus trucos. Si dejas pasar más tiempo, será tarde. Ella está esperando que la llames ahora.


  —Pero...


  —¿Tantos años ligando con mujeres no te han enseñado nada? Si te haces de rogar pensará que sólo juegas con ella. Si la llamas hoy, sabrá que te gusta, que no te importa lo que pueda parecer, que sólo quieres pasar más tiempo con ella. Sin juegos, ni trucos.


  Axel estiró una ancha sonrisa por su rostro.


  —Está bien. Sin trucos aunque no sé si podré contenerme.


  —Contente-le ordenó Erica en un tono autoritario.


  Debido al tono de voz de su amiga, a Axel se le escapó una risilla.


  —Eres genial, Erica. Recuérdame que te de las gracias cuando te vea.


  —¡Ay! ¡Qué harías sin los consejos de tu mejor amiga!


  —Voy a llamarla ahora mismo. Hasta luego, mejor amiga.


  —Mañana te llamo para que me cuentes, no lo olvides. Hasta luego, rey.


  


  Un minuto más tarde, Marlie recibió una llamada de Axel. En aquellas horas de la mañana se encontraba vestida y totalmente despierta. Estaba pasando la aspiradora por su casa.


  —Hola, ¿cómo estás? ¿Qué haces?


  —Hola Axel. ¿Qué tal? —En casita. Estoy pasando la aspiradora. ¿Y tú?


  A raíz de aquella pregunta, Axel se miró a sí mismo viéndose todavía en calzoncillos.


  —Aquí. Pasando la aspiradora-dijo Axel con una sonrisa divertida.


  Marlie sonrió abiertamente.


  —Mentiroso-rió haciendo un sonido muy agudo.


  El sonido de la risa aguda de Marlie hizo que él entrecerrara los ojos con aprobación.


  —Me encanta como suena tu risa.


  —¿Ah sí?


  —Sí, si un gato pudiera reírse seguro que lo haría así.


  Dicho esto, Marlie rompió a reír haciendo el mismo sonido. Cuando se hizo el silencio de nuevo, Marlie tomó la palabra hablando a Axel en un tono juguetón.


  —¿Y bien? ¿Por qué me ha llamado el principito?


  —Quería decirte que ayer lo pasé muy mal contigo.—bromeó Axel.


  Preparándose para escuchar la risa de Marlie desde el otro lado del hilo telefónico, Axel empezó a sonreír antes de que ella riera, y como vaticinó, sonó la peculiar risa.


  —Eso es mentira.


  —¿Tú crees? Vaya, parece que mis mentiras han perdido su efecto-dijo Axel, mientras se pasaba la mano por los mechones de su cabeza.


  —Será eso.—farfulló Marlie con ironía. —¿Y para qué me has llamado?—preguntó, cambiando de repente el tono por uno alegre.


  Axel rió en el teléfono.


  —Te llamo para invitarte a cenar mañana ¿qué te parece?


  —No sé, estoy un poco asustada. Primero, me cantas y ahora me llamas al día siguiente de haber estado juntos. Empiezo a pensar que te gusto mucho-dijo Marlie entre risas.


  —Jajaja, la verdad es que Erica me animó a llamarte, yo iba a esperar unos días más.


  —¿Ves? Me lo imaginaba. No te gusto tanto como pensaba-dijo Marlie sintiéndose repentinamente desilusionada.


  Se creó un silencio en la conversación.


  —No debías haberme dicho que te había animado tu amiga a llamarme. Has roto la magia.


  Se creó un nuevo silencio en la conversación que él aprovechó para meditar su próxima respuesta.


  —Sal conmigo mañana y te recompensaré por haber roto la magia.


  Acto seguido de aquellas palabras, la sonrisa retornó al rostro de Marlie.


  —Trato hecho. Mañana nos vemos. —Besos.


  —Besos-se despidió Axel cortando la comunicación telefónica.


  


  Finalizada la conversación, Marlie se dejó caer sobre el sofá del salón, suspirando de emoción por la cita que acababa de programar con Axel, mientras que él, como una imagen del mismo lugar con protagonistas diferentes, saltó en el sofá de su salón mostrándose eufórico.


  


  La noche del día siguiente, Axel llegó puntual a la cita, vestido de manera informal, con una chaqueta tweed y camisa. Unos jeans completaban su atuendo.


  Marlie abrió la puerta de su apartamento. Llevaba un vestido estampado de gasa ligero, anudado al cuello. Unas cuñas con plataforma le hacían crecer unos centímetros.


  —Estás muy guapa.—apuntó el rubio vikingo.


  —Tú también.


  —¿Estoy muy guapa?—bromeó Axel-nunca me lo habían dicho.


  Se rieron como tontos por lo fácil de la broma, rompiendo el hielo de la temible primera cita. Se miraron pensando si darse un beso o no, pero los dos se sintieron tan tímidos que se quedaron mirándose con una sonrisa estúpida.


  


  Finalmente, se marcharon hacia un restaurante hindú que estaba a unas manzanas del estudio de Marlie.


  Mientras esperaban a que les trajeran la comida que habían pedido, con unas copas de vino blanco, él le preguntaba más cosas de su vida.


  —Pues era bastante bohemia, me pasaba el día tocando la guitarra con mis amigos en la calle, sacábamos algún dinero, íbamos tocando de parque en parque y de plaza en plaza, aunque tuvimos problemas con la poli por ser, como ellos decían: “perturbadores del orden público”.


  —¿Por qué no me sorprende en absoluto? Seguro que estuviste en las manifestaciones contra la guerra de Irak y que en las elecciones votaste a Obama —dijo Axel con una sonrisa divertida.


  Marlie sonrió divertida por los aciertos de su acompañante.


  —Lo sabes todo-dijo Marlie entre risas.


  Orgulloso de sus dotes predictivas, Axel sonrió ampliamente y a continuación, acodó el brazo y apoyó el peso de su cabeza sobre la mano para dialogar con mayor cercanía con la artista.


  —Y qué me dices de tus novios, ¿cuándo empezaste a salir con chicos?


  —¡Uf! De los chicos mejor ni hablar. Salí con el primer chico a los dieciocho años, un chico popular del instituto, que me dejó porque él era muy deportista y estaba todo el día implicado en actividades al exterior, y yo prefería enfrascarme en mis libros y mis clases, así que prefirió a otra chica con gustos similares. Luego siguieron todo tipo de chicos, pero no encajaba con ninguno bien, hasta Ralph, que parecía normal, estuvimos juntos siete años, pero ya sabes cómo acabó...


  —Ahora te toca a ti. ¿Cómo fue tu adolescencia? Supongo que serás una leyenda viva de tu instituto. El típico atleta que se llevaba a todas las chicas de calle-preguntó Marlie.


  Axel miró a Marlie y le dijo la verdad.


  —Casi, me pasé toda la adolescencia trabajando como perro pastor de las ovejas de mi tío.


  —¿En serio?—preguntó Marlie, sorprendida.


  El vikingo, a sabiendas de que explicar la verdad le resultaría sumamente difícil, sonrió a Marlie para darle a entender que solo había bromeado.


  —Es mentira. Solo estaba tomándote el pelo.


  —¿Y te parece bonito?—preguntó Marlie con un ceño fruncido como una niña pequeña.


  —No tanto como tú....


  Marlie se sonrojó.


  —Tienes tu punto aunque eres un poco tontito-dijo Marlie.


  En ese momento, el camarero se presentó con el postre, cosa que motivó un silencio en la conversación. Mientras se sucedía el cambio de platos, Axel y Marlie se sonrieron de manera cómplice. Para cambiar de tema, Axel miró a un lado de la sala con una sonrisa avergonzada.


  —Después de haber comprobado tu gran técnica en la pintura, he pensado que me gustaría pedirte un favor.—le dijo.


  —¿Qué?—preguntó Marlie, un poco nerviosa.


  —Me gustaría tener un cuadro de un desnudo mío en mi casa. ¿Serías capaz de pintarme?


  La cara de Marlie adquirió un color rojo en un segundo, y le temblaron las manos mientras bebía un sorbo de agua para disimular su turbación. Marlie no sabía que decirle para no parecer una timorata, pero la verdad es que le provocaba un poco de vergüenza pensar en él desnudo.


  —...Um, claro que sí. Soy una gran pintora. Voy a convertir tus huevos en una obra de arte...—bromeó Marlie.


  A raíz de aquel comentario, Axel se echó a reír siendo acompañado por Marlie en las risotadas.


  —Me has acabado de convencer, vámonos entonces.—sentenció Axel, levantándose de la mesa.


  —Vamos-asintió Marlie.


  —Claro, antes de que te arrepientas-rió Axel.


  Cogieron el camino al estudio, ella no abrió la boca, él la miraba, divertido con su azoro.


  Cuando entraron en la diminuta sala donde ella tenía todos sus materiales, él preguntó:


  —¿Dónde me quito la ropa?


  —Pues, la verdad es que no tengo ningún aseo ni vestuario, los modelos se desnudan ahí mismo, y dejan la ropa detrás de esa percha-contestó, cada vez más colorada.


  —Está bien.—asintió Axel.


  Él comenzó a desnudarse lentamente, mirando a la chica, quien retiró la mirada rápidamente, disimulando mientras hacía que preparaba los pinceles y se ponía una bata celeste para no mancharse el vestido.


  —Ya estoy. Cuando quieras.—anunció Axel.


  Marlie dirigió la mirada al lienzo, cogiendo aire, y luego miró al modelo improvisado.


  Le pareció el más atractivo de los hombres, desde su pelo rubio, con un largo mechón suelto sobre los ojos, pasando sobre los hombros, anchos y fuertes, que continuaban en unos brazos fibrosos y terminaban en unas manos grandes y bien cuidadas. Admiró la suavidad que se adivinaba en su piel del torso, totalmente libre de vello, su plano abdomen, que dibujaba sutilmente los músculos. Sólo una fina línea de pelusilla nacía en el ombligo, continuando como un camino hasta su miembro estaba erguido y duro. Marlie no podía dejar pasar ese hecho, ya que el cuerpo de un hombre desnudo en sus pinturas debía manifestarse en un estado de paz y de calma, mostrando toda su belleza y erotismo pero sin llegar a ser una imagen pornográfica.


  —Axel, emm, no sé cómo decirte esto, no te ofendas, pero es necesario que relajes tu erección, no puedo dibujar tu...esto...pene...todo duro-dijo Marlie con una sonrisa avergonzada.


  —Jajaja, no me ofendo, pero no puedo relajarme así por arte de magia....


  —¿No puedes hacer nada?


  —No, prefiero que lo hagas tú.—dijo Axel retorciendo una sonrisa seductora.


  Marlie contuvo la respiración por un instante y su corazón empezó a bombear velozmente como el aleteo de un colibrí.


  —De acuerdo...— murmuró Marlie, ruborizada.


  Marlie se acercó despacio a él, se fue quitando la bata que protegía su ropa nueva. Alargó su mano hasta rozarle la mejilla, bajando hasta acariciar sus labios con un dedo.


  —¿Quieres que te la chupe?


  —Sí...


  Axel lamió levemente la yema del dedo, y éste siguió su descenso por el magnífico cuerpo del vikingo, recorriendo haciendo eses el pecho y los abdominales, hasta que rozó la ingle del joven, en busca del palpitante pene. Lo rodeó con una mano, acariciándolo arriba y abajo, apretando cada vez más.


  —Es muy grande. No sé si me cabe en la boca-dijo en un susurro de voz Marlie, excitando a Axel con sus palabras y su tono de voz.


  Se puso lentamente de rodillas frente a él, le cogió la polla con una mano y tiró hacia arriba de ella, para dejar expuestos los testículos, y con la otra mano los fue acariciando suavemente, para pasar después la lengua a lo largo de la delicada y sensible piel, lo que provocó un escalofrío de placer en el joven.


  —Ah.....— ahogó Axel adoptando una cara de placer.


  Pasó a introducirse el miembro en la boca, lamiendo ávidamente, degustando las tímidas gotas de líquido que emanaban de la punta, saboreando su ligera acidez, deleitándose en pasar la lengua por el glande, para después seguir un camino desde allí hasta la raíz.


  —¿Te gusta?—preguntó Marlie con un gesto de travesura.


  Axel asintió, incapaz de articular palabra. Estaba muy excitado mirando cómo la chica estaba actuando. Ambos se miraban a la cara, desafiándose con la mirada, gustándose.


  Marlie rodeó con dos dedos la base y se metió de nuevo toda la longitud del falo en la boca, succionando esta vez y terminando rodeando con los labios la punta del mismo, repitió ese movimiento una y otra vez, apretando mientras tanto con sus dedos la raíz de su miembro, cada vez más rápido y más fuertemente, hasta que Axel gimió, temblando por todo su cuerpo, alcanzando el orgasmo, derramando su semen dentro de la boca de la chica, quien lo recibió con todo el deleite, dejando que se deslizara garganta abajo. Tragó todo el líquido preciado del joven, mientras suavemente envolvía la polla con sus labios.


  La chica se levantó, pasando las manos por sus piernas, hasta llegar a los glúteos, que apretó, atrayendo al hombre hacia sí.


  —Ahora no podemos parar. Ven.


  Soltó la cinta del vestido y lo dejó caer al suelo, ella lo retiró a un lado.


  Procedió a quitarle lentamente el cierre del sujetador, dejando que se deslizara a sus pies y mostrando sus turgentes pechos. Los acarició, recreándose en los oscuros pezones. Luego desanudó las cintas del tanga de encaje, y lo lanzó hacia atrás, con una mirada de lascivia en sus ojos y frunciendo los labios en un gesto de incitación.


  —Ahora eres tú el que me estás provocando a mí.—dijo Marlie con voz sofocada.


  Le cogió el miembro, aún brillante por la mezcla de fluidos, y, como si fuera una rienda, lo guió hacia la mesa donde estaban todos los bártulos. Axel, entendiendo el mensaje de ella, retiró con un manotazo todo el material, con un estrépito, y ella se apoyó en la mesa, levantando su pierna hasta rodear la cintura del hombre.


  Axel la atrajo hacia él cogiéndola de la nuca, y le besó los labios con fiereza, provocado por la excitación del momento, mordiéndole y chupando tanto la boca como el cuello, pegando su cuerpo al de ella, para sentirla todo lo cerca posible.


  Cogió la pierna de la chica, que reposaba sobre su cintura, y la abrió más, separándole los labios de su sexo. Acarició su clítoris, para prepararla, y le introdujo dos dedos en la vagina, comprobando la humedad que indicaba que ella estaba más que dispuesta.


  La embistió con su enorme verga, despacio, pero con vigor, mirándose ambos a los ojos, como unidos por la mirada.


  Ella se arqueó, como muestra de que las sensaciones le invadían, dejándose llevar por un torrente de pasión con las embestidas del hombre, sus cuerpos sudorosos se agitaban movidos por un impulso de auténtico placer.


  Los jadeos se sucedían, creciendo en intensidad a medida que la corriente eléctrica que les recorría aumentaba, sin dejar de estar conectados a través de los ojos.


  —Axel, Axel...—susurró ella con un hilo de voz.


  —Marlie...—dijo él, justo antes de que los dos alcanzaran el orgasmo, sacudiendo sus miembros entrelazados, convulsionándolos en una cascada de temblores.


  Poco a poco fueron frenando los agitados vaivenes de sus cuerpos, jadeando de agotamiento. Buscaron una toalla grande que echar al suelo, para protegerles del frío de las baldosas, y se echaron sobre ella. La luz que entraba por el ventanal del estudio era tenue, provenía de una lejana farola de la calle, y les originaba un ambiente acogedor, íntimo, propiciando toda serie de confidencias.


  Se tumbó ella con la cabeza apoyada en el pecho de él, justo encima del sigil.


  —Me gusta ese tatuaje. Tiene pinta de antiguo.—dijo entrecerrando los ojos.


  —Es muy antiguo, lo diseñaron especialmente para mí.—sonrió tristemente Axel.


  —Vaya, ¿Te noto de pronto como melancólico? ¿Estás bien?—preguntó con preocupación ella.


  —No pasa nada.


  Axel cogió un pincel del suelo, que había al lado suyo, y tras mirarlo detenidamente, comenzó a pasarlo distraídamente por la piel de la chica, como si se tratara de un lienzo. Tras unos minutos de silencio le preguntó:


  —¿Crees en la reencarnación?


  —Uf, vaya pregunta. ¿Follar te pone en plan filosófico?—preguntó Marlie entre risas


  Motivado por la burla de Marlie, Axel se echó a reír, pero rápidamente volvió a mostrar una expresión seria:


  —Vamos, te he hecho una pregunta. ¿Crees en la reencarnación?


  A su lado, Marlie resopló indignada por la insistencia del vikingo por saber su respuesta:


  —Pues, sinceramente, no creo que las personas mueran y se conviertan en otras, o en un animal, o en una planta. Tampoco creo que su esencia ande flotando por el aire eternamente.


  —Pues yo sí...—le cortó Axel. —Creo que cuando alguien muere, puede volver a reencarnarse si ha dejado algo pendiente...


  —¿Cómo un fantasma?—Marlie, divertida.


  —¿No será que hay personas que nos recuerdan a otras que vinieron a nuestras vidas? Puedes pensar que es la misma persona, pero lo cierto es que no lo es. Es otra distinta...—aclaró, muy seria Marlie.


  —Me parece muy interesante ese punto de vista.—cuéntame más.


  —Piensa en el amor eterno. No existe un amor que perdure a través de los siglos. Todo se recicla, se reubica. Las personas que han perdido al amor de sus vidas pueden encontrarlo de nuevo, porque no hay una media naranja para cada uno, hay varias posibilidades, igualmente válidas, y debemos aprovechar cualquier oportunidad de ser felices, porque hay pocos momentos en la vida, los más son desgraciados.


  —Sigue hablando, me gusta lo que dices.—insistió él, dibujando círculos en torno a su ombligo.


  —Sería muy triste perder a la única persona que te hace feliz, a sabiendas de que no habrá otra que ocupe su lugar. Eso sí, nunca sería igual, pero te haría sentir una emoción igualmente única.


  —Hablas como si te tuvieras mucha experiencia en esos temas.—inquirió el joven.


  —No creas. He conocido en mi vida a mucha gente, con vidas interesantes, con historias increíbles, todo está en saber escucharlas, recopilar información y luego formar tus propias teorías. Aunque son hipótesis, nada de esto implica una certeza, sólo son conjeturas propias.—dijo sonriendo ella.


  —Tengo que darte una mala noticia....


  —¿Qué?


  —Me has puesto muy cachondo hablando como una intelectual-susurró Axel.


  —¿Y eso es una mala noticia?—preguntó Marlie entre risas.


  Le cogió la cabeza en su mano, acercándola hacia él, su boca hacia sus labios, y comenzó a besarla largamente, cada vez más ardorosamente, hasta que comenzaron con el juego de caricias y abrazos, para fundirse el uno en el otro de nuevo.


  Capítulo 20


  


  Un año después, Axel y Marlie fueron invitados a la boda de Lucy, la hija mayor de Erica y Alan.


  En los amplios jardines del restaurante “Cherry Blossom”, estaban ambos en el banquete de la boda, meneando las caderas con una copa en la boda. Hacían una pareja sensacional. Los dos estaban guapísimos. En el caso de Axel, él iba vestido muy elegante con un chaqué gris oscuro y una corbata naranja. Marlie, por su parte, llevaba un vestido naranja que hacía juego con la corbata de su marido. Además, en la cabeza llevaba un tocado con una violeta.


  


  En aquellos momentos ellos estaban un rato increíble como el resto de los invitados a la boda. Sobre el escenario que había en los jardines, la famosísima Miley Cyrius estaba cantando su último éxito. La presencia de Miley se debía todo gracias a Axel. El vikingo y ella habían sido buenos muy amigos en el pasado y ahora ella le estaba devolviendo el favor. En términos más exactos, ella fue un objetivo de Axel, a quien salvó como a todas.


  Mientras se iba desarrollando la actuación de Miley Cyrius, Erica, que vestía un vestido rosa y con un tocado en la cabeza, se acercó al vikingo para felicitarle por sus contactos.


  


  —Es increíble que hayas traído a alguien tan famosa como ella. ¡Muchas gracias!


  —Es lo mínimo que podía hacer por la boda de la hija de mi mejor amiga.


  


  Erica río a carcajadas y a continuación le cogió de un carrillo como si fuera su madre.


  —Ay, qué orgullosa estoy mi Axel. Al final ha encontrado a alguien a quien querer y que lo quiera.


  —Eri, por favor...—se quejó Axel, reaccionando avergonzado.


  


  A un lado de Axel, Marlie rió divertida ante lo que estaba pasando y luego tomó la palabra.


  —Erica, Alan, os tengo que felicitar, la ceremonia ha sido preciosa, el banquete es magnífico, el lugar, ideal. Todo es muy elegante y la comida ha sido exquisita.—celebró Marlie, admirando el esplendor del evento.


  —Gracias, querida, eres muy amable. Espero que cuentes conmigo para diseñar todo lo referente a vuestra boda, cuando os decidáis a dar el paso.—guiñó Erica a la joven, cuyo rostro iba adquiriendo un color rojizo por momentos.


  


  Alan, viendo el sonrojo que su esposa había provocado en el vikingo, intervino en la conversación para echarle un cable al primero.


  —¡Querida, no seas indiscreta, por favor! Esas cosas no se dicen, cuando sea el momento, si llega, seguro que contarán con nosotros. Además.—dijo Alan, dirigiéndose a Axel-no consentiría que eligieras a otro padrino que no fuese yo.—añadió, carcajeándose.


  Todos estallaron en carcajadas. Mientras todos reían, Axel miró a Marlie, levantando los hombros, en un gesto de “qué le vamos a hacer”, lo que provocó más risas entre los cuatro amigos.


  


  Finalizadas las risas, Alan cogió a su señora esposa del brazo y entonces dio un manotazo amistoso en el hombre de Axel para señalarle que se despedía.


  —Bueno, nos vamos a atender a los demás invitados, pasadlo bien, chicos.—dijo Alan. —Luego nos vemos otra vez.—añadió Erica.


  —Claro, tenéis a muchos invitados. Hasta luego.—les despidió Axel, alzando la copa en un gesto de celebración.


  —Hasta luego chicos.—les despidió Marlie mostrando una amistosa sonrisa.


  A continuación, la pareja se dirigió a la barra, donde se encontraban más asistentes.


  


  Pasados unos minutos de que se produjera aquella conversación, Axel se encontró con Bengt, un importante ingeniero industrial y también el hermano de Alan. Con él inició una charla sobre las últimas adquisiciones de maquinaria industrial. La pobre Marlie, que estaba agarrada al brazo de su novio, aguantó la pesada conversación durante diez minutos, hasta que al final se hartó y se despidió de él de forma educada para ir en busca de una compañía un poco más animada.


  Después de que se sucediera la marcha de Marlie del lado de Axel, se dirigió hasta la barra encontrándose con Erica, quien la recibió dándole un cariñoso abrazo y entregándole una copa. Ambas se habían hecho grandes amigas, y se notaba la confianza que depositaban la una en la otra. Para Erica, Axel era como su hermano pequeño así que a Marlie la consideraba también como parte suya.


  


  Retornando al vikingo, él siguió conversando con Bengt, aunque ahora miraba alternativamente a su interlocutor y a Marlie. En uno de los barridos visuales, en el que Axel trató de localizar a los novios, algo llamó la atención en su campo de visión: un keller dorado brillaba en la nuca de una joven con el pelo tirante recogido en un moño alto. La imagen de aquel nuevo keller dorado dejó sin palabras a Axel. No podía creerlo. Al fin había encontrado al objetivo número 1000 de su interminable búsqueda. La mujer definitiva que iba a romper su maldición.


  


  Discretamente, se despidió de Bengt y entonces fue caminando hacia la mesa donde estaba la portadora de la luz. Dando un rodeo para verle la cara, se dirigió a la barra, donde estaba Alan.


  


  —Esa chica es de vuestra familia, ¿no? No la había visto antes.—dijo Axel, iniciando la conversación.


  —Si.—contestó su amigo.—Es una sobrina de Erica, Allison. Es un poco rarita, fíjate, no habla con nadie, y no ha bailado ni una sola canción. Es una pena que sea tan tímida, porque la chica es muy bonita.


  —Sí, hay gente que es muy tímida. Voy a acercarme a ella a ver si la animo y la saco a bailar.


  —Puf, no creo, ya te digo que es demasiado tímida pero bueno, tú mismo, inténtalo si quieres....—rió Alan.


  


  Con la información obtenida, Axel se aproximó a ella y, sonriéndole, se presentó:


  —Hola, me llamo Axel, soy amigo de Erica y Alan, los padres de la novia.


  La chica enrojeció y bajó la mirada, sin decir ni una palabra. Le temblaban los brazos.


  Tenía el cabello pelirrojo, y unas graciosas pecas adornaban toda su piel. Su edad rondaría los veinte años, y era algo bajita, pero con un tipo garboso. Ciertamente, guardaba un gran parecido con la Erica veinteañera.


  


  —¿Qué te pasa? ¿No vas a hablar conmigo? Si no te voy a comer, sólo quería saludarte y animarte a bailar un poco, pareces aburrida. Si no dices nada, pensaré que te ha comido la lengua el gato...


  —Lo siento, no quería ser grosera.—dijo la chica con un hilo de voz.—Me llamo Allison, Allison Bates.


  Axel estiró una sonrisa satisfecha, contento por haber conseguido un avance.


  —¿Por qué estás aquí sola, Allison? ¿No te gustaría bailar aunque sea una sola canción?


  —No, por favor. Prefiero quedarme aquí sentada. No quiero que me miren-dijo Allison con la mirada clavada en el suelo.


  —Pero esto es una boda, Allison. Tienes que levantarte y divertirte, ven te presentaré a algunos invitados.


  —No, no. No insistas. No me levantaré.


  


  Mientras, en la esquina opuesta del jardín, Marlie observaba cómo su novio hablaba con la jovencita pelirroja del vestido rosa. Se sentía mal, nunca había sido celosa con ninguno de sus novios, pero ver a Axel riendo con otra mujer le provocaba unas punzadas tremendas.


  Odiaba tener esa sensación, sabía que era un sentimiento estúpido, pero no podía evitarlo, acudía a ella y era irremediable, aunque lo justificara con mil argumentos.


  


  Cuando vio que su chico finalmente se despedía de ella y se dirigía con una sonrisa a su encuentro, se sintió mucho mejor, bufó para dentro por su estupidez y le dedicó la más seductora de sus sonrisas.


  


  —Ya estoy de vuelta, chicos. ¿Cómo va todo por aquí?—preguntó Axel, al mismo tiempo que cogía una copa de la barra.


  —Divinamente, ahora mismo estaba hablando con tu novia sobre futuros viajes.—replicó Erica, metiéndose en la conversación.


  —¿Viajes? ¿Qué viajes?—rió Axel.


  


  El día después de la boda, la sobrina de Erica, Allison fue al Starbucks de Madison Avenue, su lugar de trabajo habitual. Como se había acostado tarde por culpa de la boda, aquel día se notaba muy cansada. Además en el trabajo había un continuo ajetreo. Estaba todo el rato recibiendo a millones de personas que le pedían café como si no hubiera un mañana.


  


  Lo único bueno de todo era que como todos los lunes de rebajas, Jonah, el supervisor, estaba trabajando también. Ella lo podía ver desde cualquier ángulo, aunque el local estuviese lleno de gente. Parecía tener un imán que detectaba su estela. Jonah era un altísimo chico de color, con el cabello muy corto, que usaba gafas. Vestía muy bien, y hasta el uniforme de la cafetería le quedaba de escándalo. Tenía una sonrisa enorme, que prodigaba frecuentemente. Y cuando se acercaba a ellas, sus subordinadas del mostrador, Allison se ponía roja como un tomate y su corazón latía a mil por hora.


  


  Llevaban trabajando juntos dos años, pero no le había dirigido la palabra más de diez veces. Eso sí, lo escuchaba hablar con auténtica devoción, le parecía el ser más maravilloso del mundo. Se enamoró al instante, pero nunca se había atrevido a mantener una conversación con él.


  Ese día, al llegar la tarde, vino a verlo Janice, una compañera de ambos de la Universidad, que sabía que iba detrás de él. Janice era una chica de raza negra muy guapa y con un cuerpazo. Tenía un trasero redondo y respigón, de esos que hacen que los hombres giren la cabeza para recrearse mientras la chica les da la espalda.


  


  Para desconsuelo de Allison, Janice había venido a la cafetería dentro de un ajustado pantalón de cuero negro y además de eso, subida a unos altísimos tacones, por lo que su trasero todavía se veía más sexy de lo que ya era de por sí. Sintiéndose como una chica fea, Alisson la saludó y luego se quedó a un lado de la barra para seguir atendiendo a los clientes. Mientras Allison seguía trabajando, Jonah dejó la barra por un momento y se fue a sentar en una mesa junto a Janice. La tímida chica vio su mundo derrumbarse, pasó lo que tenía que pasar, si ella no se atrevía a proponerle una cita, otra lo haría.


  "Ojalá fuera ella. Es tan guapa". Pensó Allison, entristecida.


  


  Cuando llegaron las ocho de la tarde, acabó su turno se quitó el delantal negro, cogió la mochila y salió del Starbucks, encontrándose en la puerta a un hombre que le sonreía. Le era tremendamente familiar.


  “Espera. Yo le conozco. Es el amigo de tío Alan. ¿Qué hará aquí? ¿A quién esperará?”. Pensó.


  —¡Hola, pequeña! ¿Me recuerdas?—saludó Axel, con cara divertida.


  —Esto...hola. ¿A quién esperas?—preguntó Allison, dubitativa y ruborizada.


  —A ti, ayer no tuvimos tiempo de conversar, y no estabas muy inspirada, así que pregunté a Alan donde trabajas, para hablar un rato.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¿Damos un paseo y hablamos?—dijo Axel.


  


  Axel le sonrió y tiró de la mano de Allison para llevársela con él.


  


  —Espera no te he dicho que sí....


  


  —Una chica tan tímida como tú dice a todo que no, así que no tienes derecho a elegir. Vamos.


  


  —¡Serás...!—se quejó Allison a punto de soltarle un insulto.


  


  El paseo les llevó hasta los jardines que rodeaban el lago de las barcas, donde retomaron con su conversación:


  


  —Desde que me has raptado no hemos parado de andar pero todavía no me has dicho porque haces esto.


  


  —Estoy aquí para ayudarte. Tienes que romper esa timidez de una vez por todas. Te está destruyendo la vida.


  


  —¿Y qué que lo haga? ¿Por qué te importa ayudarme? Sólo nos conocemos de dos palabras...


  


  —Lo que nos conozcamos no importa. Lo que debería importarte es que quiero ayudarte. Se nota que eres una buena chica. Lo único que necesitas son unos buenos consejos y soltarte un poco.


  


  —¿Soltarme un poco? ¿A qué te refieres?


  


  —¿Ves aquel chico de allí que está con el perro? Pues ve y háblale.—Retó el vikingo


  


  —¡¿Estás loco?! ¡No lo voy a hacer!


  


  —Vamos, hazlo. No me obligues a empujarte hasta él.


  


  —¡Si lo haces, llamaré a la policía!


  —Y si no lo haces, le diré a tu jefe que estás enamorada de él.—amenazó Axel.


  —¿Cómo dices? No, no... ¿tú qué sabes de eso?


  Empezó a temblar, más preocupada por el descubrimiento de su secreto que por el reto que le planteó el hombre.


  Con pasos inseguros, se encaminó al objetivo que le había marcado su acompañante, mirando de vez en cuando a Axel, quien le animaba con la cabeza a seguir.


  Con una voz temblorosa, le preguntó al dueño del perro:


  —Perdone, ¿le importa si hablo un minuto con usted?


  


  Mientras, en el apartamento de Axel y Marlie, sonó el teléfono. Marlie lo cogió con una mano, mientras con otra sujetaba un vaso lleno de pinceles.


  —¿Diga?


  —Marlie, hola. Soy Erica. Llamo para echarle la bronca a Axel. Me ha dejado colgada en la reunión con los accionistas. ¿Está por ahí?


  —No.—contestó extrañada la joven.—Me dijo que iba a trabajar esta mañana. —Marlie sonó enfadada.


  —Bueno, seguro que se ha liado con alguna otra cosa y se ha olvidado.—intentó arreglar Erica, consciente de que había metido la pata.


  —Sí, seguro que ha sido eso. Bueno, Eri, te dejo, que estoy haciendo cosas. Chao.


  Marlie colgó el teléfono y acto seguido, marcó el número de Axel.


  —Hola, Axel.


  —Hola, nena. ¿Qué tal?


  —Bien, dime, ¿dónde estás ahora?—preguntó, llena de curiosidad por conocer la respuesta.


  —Pues en una reunión con Erica, te lo dije antes de irme, cariño. ¿Por qué?


  —Por nada. Mira, mejor luego hablamos, ¿vale? Estoy ocupada.


  —Como quieras.—se extrañó al ser cortado tan bruscamente.


  


  Axel miró entonces a Allison, que volvía sonriente, después de su pequeña incursión.


  Cuando horas después llegó a casa, Marlie estaba esperándolo para cenar, se sentaron a la mesa como cada noche, y no hablaron sobre el tema.


  Ya en la cama, a punto de dormirse, Marlie le dijo:


  —Sabes que soy consciente de que me has mentido, ¿no?—le soltó, enfadada.


  —No sé de qué me hablas.—sus palabras parecían sinceras.


  —Erica me ha dicho que no has ido a trabajar esta mañana. ¿Dónde estabas?


  —Mira, Marlie, no te he dicho la verdad porque sabría que te pondrías así, tal y como te has puesto. Había quedado con una sobrina o algo así de Erica. He estado ayudando a la chica a resolver un problema. No te enfades, era una buena acción...


  —No sé, Axel. A veces tengo la impresión de que hay mucho más en ti que no conozco. Como un oscuro secreto o algo que ocultas y temes enseñarme.


  —Jaja, nena, no digas tonterías. Ves demasiadas películas. No te preocupes por nada, ahora durmamos. Mañana tengo un día duro en el trabajo.


  


  Se dio la vuelta hacia el lado opuesto a ella y se durmió. Marlie se quedó enfadada y pensativa por la falta de respuestas, pero también se quedó dormida después de dar vueltas un rato.


  A la mañana siguiente, después de darse un beso rápido, Axel se marchó al trabajo y Marlie se quedó en casa, rodeada de sus lienzos y botes de pintura. Mirando el trabajo que estaba realizando, un magnífico cuadro de un bombero salvando a unas niñas de un incendio, le asaltaron de nuevo todos sus interrogantes.


  Fue al trastero, donde guardaban las cosas de ambos, separados por cajas, y rebuscó en la caja de su novio.


  No encontró nada que le diera ninguna pista sobre Axel, así que se dispuso a levantarse, agarrándose de una horrible estatuilla de un buda, la cual se cayó a un lado.


  Como por obra de magia, la pared del fondo se abrió, dejando ver un pasillo que conducía a una pequeña habitación que contenía una serie de archivadores. Abrió uno de ellos, para ver qué contenían.


  Encontró un montón de recortes de periódico, de la escritora Elisabeth Fergusson, de la actriz Candy Krumm junto a Axel, hablando sobre un posible romance entre ellos.


  Marlie se quedó de piedra cuando descubrió un anuncio de una revista en la que se veía a Axel recostado en el suelo, y una leyenda anunciaba el ofrecimiento del joven para solucionar problemas a las mujeres del mundo. “Qué leche es esto?”, pensó horrorizada.


  Entre los recortes, vio un documento impreso con una enumeración de nombres de mujer, del uno al mil, y, extrañamente, todos los nombres excepto uno estaban tachados, dentro de los tachados se encontraban los nombres de Jennifer Anniston, Killie Minogue, Madonna, Ilona Staller y Song Qinglin. El único nombre que no estaba tachado era el de Allison Bates”. Espera...” se dijo” ¿ese no es el nombre de la prima de Erica? Creo recordar que se lo pregunté en la boda y me dijo que se llamaba así”.


  Su cerebro daba vueltas, elaborando toda clase de teorías, absurdas, lógicas, fantásticas, todas más o menos plausibles, pero ninguna le daba pistas sobre lo que en realidad quería saber. Lo que Axel le ocultaba. “Por qué esas fotos con esas mujeres? ¿qué significa la lista? ¿Por qué Axel no me lo contó anoche?”.


  Miles de dudas asaltaron a la chica. Meditó largamente sobre su situación y sentimientos, y tomó una determinación.


  Por la tarde, Axel volvió del trabajo, agotado después de tener que vérselas con los proveedores de acero inoxidable, y abrió la puerta de su casa, deseando ver a la chica de sus sueños.


  —Marlie, cariño... ¿dónde estás? Tengo que contarte algo súper gracioso.


  Buscó en todas las habitaciones, en el baño, la cocina, y en el salón se quedó mirando un folio que había colocado en el centro de la mesa de cristal. Había algo escrito.


  “Axel, he estado pensando mucho en lo que hablamos ayer. Tu negativa a hablar conmigo sobre tus extravagantes “ayudas”, las fotos que he encontrado y la lista de nombres de mujeres no me aclara nada, y no puedo confiar en alguien que no confía en mí.


  Lo siento, pero me marcho. Abandono la ciudad, quiero alejarme de ti para evitar que me hagas más daño. No me busques.”


  Epílogo


  


  Axel revisó los armarios y los cajones donde se suponía estaban las cosas de ella, para comprobar que, efectivamente, se había marchado con sus pertenencias. Le había abandonado.


  


  Salió corriendo hacia la calle, corriendo como una exhalación, sin mirar atrás, pensando sólo dónde podría encontrarla, a dónde iría ella. Al llegar a la esquina del metro, arrolló al mendigo que siempre estaba ubicado allí. Axel se detuvo a ayudar al pobre anciano que estaba tirado en el suelo, sintiéndose culpable de su descuido.


  —Perdóneme, por favor, iba distraído y no me di cuenta de que podía hacerle daño. ¿Se encuentra bien?—preguntó preocupado.


  —Muchacho, ¡qué prisa tienes! ¡Si hoy no hay atasco!


  —Lo siento, de verdad, no le vi., estoy muy agobiado, discúlpeme.


  —¿Qué te pasa, joven? ¿Has perdido a tu novia o qué?


  —Puf, es mejor que no le cuente. Mi novia me ha dejado y no sé dónde está. Tengo que darle una explicación.


  —¿A qué me recuerda eso? Ah sí, antes de que estuviera en la calle, viví una situación parecida a la tuya. Aunque ahora me veas así de solitario, yo también estuve casado. Casi la pierdo por una tontería, por no contarle la verdad sobre un negocio que estaba emprendiendo, y ella pensó que había otra mujer de por medio, así que cuando le conté todo, lo entendió y volvimos a ser los mismos. Así que dale todas las explicaciones que ella necesite, porque el amor necesita confianza.


  —El problema es que no tengo la menor idea de donde ella pueda haberse ido...


  —Busca en tu interior, hay veces que no necesitas que te digan las respuestas. Simplemente las sabes...


  —¿Lo más simple?—se preguntó Axel con gesto intrigado.


  Pensó en los lugares en los que habían estado juntos, en los que ella podría sentirse protegida, hasta que cayó en la cuenta. Burdeos. Donde conoció a Marie Louise. Marie, Marlie, el mismo amor, la misma mujer. Un lugar que significa algo importante para nosotros, un lugar que sea un punto de inflexión...


  —Burdeos. Sí, ese es el lugar donde se originó todo. Creo que allí la encontraré.—Gracias, amigo. ¿Es usted un mago o algo así?


  —Ja, ja, ¿qué carajo dices, amigo?, anda, corre en busca de la mujer de tus sueños...


  —Sí-asintió Axel mientras salía corriendo.


  Axel continuó a la carrera, pasó al lado de un hombre que estaba al lado de su moto en marcha, comprando unas flores, retrocedió y montó en ella, llevándosela. A lo lejos se oían los gritos de protesta del dueño del vehículo, insultándolo con todo tipo de improperios. Se dirigió al aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Se deslizaba entre los coches, demás motos y camiones, originando todo tipo de situaciones peligrosas, los cláxones sonaban frenéticos a su paso.


  Dentro del recinto aeroportuario iba conduciendo a velocidad de vértigo, los viandantes le gritaban, y los guardias cuyos controles pasaba sin detenerse avisaban por el walkie de que un motorista rebasaba el límite de velocidad permitido. Cuando llegó a la entrada de salida de pasajeros, arrojó la moto a un lado, provocando las miradas recelosas del gentío que allí circulaba, y entró disparado en el edificio.


  Buscó la terminal de salidas internacionales, luego el mostrador de embarque a Burdeos, pasando a través de los controles de metales como alma que lleva el diablo, empujando a los pasajeros que miraban atónitos a ese enorme hombre rubio que los arrollaba.


  La policía del aeropuerto se dispuso rápidamente a perseguirlo por los pasillos, hasta llegar a casi alcanzarlo, pero Axel los esquivó, llegando a pista abierta. Cogió un coche de equipaje y se lanzó hacia el avión que ya estaba marchando lentamente hacia el área de despegue, perseguido por las fuerzas de seguridad, quienes le gritaban el alto, sin ningún resultado.


  El vikingo se interpuso en el camino del avión, varios pasajeros se asomaron a las ventanas, extrañados de ver cómo el coche se quedaba parado a escasos metros de la aeronave.


  En otro avión que se aproximaba por la derecha iba Marlie, quien vio boquiabierta a su novio delante de un Boeing 747, según su punto de vista, a punto de ser arrollado por el avión.


  Se fue directa al auxiliar de vuelo y le gritó:


  —¡Tienen que detener ese avión! ¡Hay una bomba dentro de la bodega!—mintió, dando voces.


  Esas palabras de Marlie crearon a continuación un gran revuelo entre todos los pasajeros. El bulo levantado provocó que una pasajera se liara a bolsazos con un hombre de origen árabe que nada tenía que ver con lo sucedido.


  Pasados unos minutos desde que desatara el escándalo, la policía aeroportuaria sacó a Marlie del avión y la llevó junto a Axel, quien estaba escoltado por otros dos agentes. Se disponían a llevarlos a la sala de control de aduanas, para interrogarlos por el incidente que habían provocado. Mientras caminaban, el hombre le hablaba en voz baja a la joven.


  —Marlie, te debo una explicación. Déjame contarte mi vida.


  A medida que le narraba la sucesión de hechos que marcaron su vida, la chica iba cambiando la expresión de su cara, de auténtico terror a duda, indignación, pena y al final, escepticismo.


  —¡Me tomas por tonta o qué! ¿Cómo pretendes que crea semejantes chorradas? Si te crees que te he tomado en serio, es que estás loco.


  —Marlie, es totalmente cierto, te lo juro, tienes que creerlo.


  En esos momentos, en el Starbucks de Madison Avenue, Allison estaba hablando con su adorado Jonah, echándole valor para invitarlo a salir.


  —Esto...Jonah. Tengo que hablar contigo.—dijo, muy seria en un hilo de voz.


  —Dime, Allison, ¿algún problema con los turnos? ¿o es otra cosa?


  —No...es algo personal...me pasa que...—dijo, callándose de pronto.


  —¿Has discutido con Helen?¡Esa chica es la piel del demonio! Me crea más problemas que...


  —¡No, no es eso!—interrumpió-es solo que...me preguntaba si tú...si te importaría...o te gustaría...


  —¡Ay, Dios! ¡Dilo de una vez! ¡Me estás volviendo loco!—le gritó desesperado el chico.


  —¡Que si quieres salir conmigo!— saltó Allison— Ir al cine o a tomar algo juntos, no sé. Se puso colorada y bajó la cabeza, como acostumbraba a hacer cuando se azoraba.


  Jonah sonrió, complacido por la proposición, y asintió con la cabeza varias veces.


  —Me encantaría salir contigo, no pensé que te gustara. Bueno...no pensé que te gustásemos los chicos. En fin, con lo guapa que eres y nunca te he visto con uno...pensé que te gustaba mi hermana Selene, hablas más con ella que con nadie. Me alegra bastante que me lo hayas pedido, Allison. Me gustas mucho.


  El comentario provocó risas nerviosas en la pelirroja.


  —Tú también a mí-dijo, tímidamente. —Pensaba que estabas saliendo con Janice.—añadió.


  —¿Janice? Es la novia de mi hermano. El otro día vino aquí para pedirme ayuda sobre su relación con él.—replicó Jonah.


  —¿Ah sí? jejeje— rió Allison al entenderlo todo.


  En aquel instante, el keller dorado de Allison empezó a parpadear rápidamente hasta que finalmente se apagó. Allison acababa de convertirse en el objetivo número mil en ser salvado, por lo que Axel había logrado la tarea impuesta por la bruja. Lo acontecido en la cafetería tuvo sus consecuencias en el aeropuerto, de repente el estigma de Axel se puso a brillar escapando de la camisa que vestía un destello que llegaba hasta el cielo. Marlie al ver la luz surgiendo del pecho de su novio, ahogó un grito mientras abría los ojos como platos:


  —Axel, ¡Estás brillando!!


  Él miró hacia donde señalaba la chica, el sigil de su pecho. Se abrió la camisa, extrañado viendo como después de brillar, se iba apagando hasta desaparecer por completo, nunca le había pasado nada igual. Había visto brillar los kellers de las mujeres marcadas para luego borrarse, pero eso nunca le había afectado a él...


  De pronto comprendió que esa era su última misión, había salvado a la mujer número mil. El círculo estaba cerrado. Era libre.


  Los policías que los escoltaban cayeron de pronto desplomados en el suelo, sin vida. Marlie gritó, asustada.


  Él experimentó una sensación familiar, como si algo del pasado volviese, y era cierto, porque en ese momento, de la nada, apareció entre ellos la figura de una mujer menuda, a quien Axel reconoció sin dificultad. Era la bruja que lo condenó hacía miles de años. Ghube.


  La bruja, físicamente, estaba igual de vieja que por el 863 y vestía las mismas ropas que entonces.


  —¿Cómo es posible que estés aquí, hechicera? ¡Yo acabé contigo!—exclamó asombrado.


  —No sabes nada de la magia, después de tantos siglos de vivir rodeado de ella.—le espetó Ghube, con un mohín de desprecio.


  —Lo has visto, igual que yo, he pagado por mis pecados, estoy libre, ahora puedo vivir mi vida, con quien yo quiera.—anunció, mirando a Marlie.


  —De eso nada, vikingo. Lo que hiciste fue tan cruel e inhumano que no tienes posibilidad alguna de salvación. Prepárate a la última etapa de tu castigo.


  Comenzó a decir unas extrañas palabras, alzando los brazos y poniendo los ojos en blanco, mientras el aeropuerto fue invadido por un impetuoso viento que arrastraba nubes negras, circulando alrededor de un vórtice, ocultando todo lo demás.


  Dentro del viento huracano, Axel apareció tratando de no verse absorbido por un enorme agujero negro que había a sus espaldas. La fuerza del viento era tal que el vikingo casi no podía avanzar hacia delante ni abrir los ojos para inspeccionar el lugar. Preocupado por no escuchar a Marlie a su lado, gritó bien en alto:


  —¡Marlie! ¿Dónde está Marlie? Sonó la risa malvada de la anciana. —Está contigo, ¿verdad? ¿Qué es este lugar? ¿Dónde hay ido a parar el aeropuerto?—preguntó desconcertado.


  Justo después, Ghube se dejó ver, apareciendo con Marlie entre sus garras. Ellas estaban situadas a unos diez metros delante de Axel. En aquel punto el agujero absorbía con menos fuerza de la que aplicaba en la zona de Axel.


  —He abierto un portal entre la vida y la muerte.


  —¿Por qué?—¡Devuélvela a ella inmediatamente! ¡Soy yo a quién quieres!—le exigió Axel a la bruja.


  —Debes salvarla tú, vikingo. Todavía tienes una última prueba.


  —¿Cuál?


  —Elegir entre tu vida o la suya.


  Reaccionando a la pregunta, sonrió como si lo esperara mientras que a Marlie se le cortó la respiración y le brotaron las lágrimas.


  —Vamos vikingo. ¿Cuál será tu decisión?


  —¿Estás de broma? No pienso sacrificarme por nadie ni por nada. Soy yo mismo la persona que más me importa en este mundo. Los demás no me importan nada...


  La respuesta de Axel hizo que en el rostro de Ghube se arqueara una sonrisa satisfecha. Mientras la bruja sonreía segura de que Axel era un hombre miserable, éste sonrió y continuó hablando:


  —Eso sería lo que te diría el viejo Axel, pero yo ahora soy otro hombre...


  Al escuchar las palabras de Axel, los ojos de Marlie se abrieron producto del desconcierto.


  —Escúchame bruja, si me prometes que no le harás ningún daño iré al infierno gustoso.


  —¿Estás seguro?—El infierno no es un lugar muy agradable-dijo la bruja mostrándose incrédula.


  —Puedo ser un cabrón pero no soy un cobarde. —Declaró orgulloso el antiguo guerrero


  —Está bien. Cumpliré mi palabra-sentenció la vieja Ghube.


  A continuación, Axel asintió y se dio media vuelta para encaminarse hacia el agujero negro que conducía al infierno. Con una tranquilidad desconcertante fue caminando mientras las sombras que habitaban dentro del agujero lo rodeaban ansiosas por devorarlo.


  Unas voces surgieron de las tinieblas, voces de mujer, lamentos femeninos, llantos...


  —¿Sabes que son esas voces, vikingo?—preguntó la hechicera.—Son las mujeres a las que mancillaste y asesinaste. No hay perdón para el que comete tamaña atrocidad.


  —Tu novio —dijo, dirigiéndose a Marlie— ése al que crees conocer, es un asesino de mujeres. Las violó y acabó con sus vidas a sangre fría. No merece compasión.


  —¡No Axel! ¡Aléjate de las sombras! ¡Aléjate de ellas! No continúes andando. No quiero que mueras-gritó Marlie, desesperada.


  La bruja rió a carcajadas, divertida por la situación.


  —¡Maldita!, ¡deja de obligarle a esto!—le exigió Marlie a Ghube. —Él ya ha cumplido con su misión. Si él muere tú estarás comportándote de la misma forma en la que lo hacía Axel cuando era un vikingo. Si Axel muere me estarás matando a mí.


  —Olvídalo niña. El vikingo no ha sufrido como debería, así que sí que se merece este castigo.


  Llegado a un punto muy cercano al agujero negro, Axel se detuvo, dándose la vuelta para dirigirse a Marlie por una última vez.


  —He hecho cosas terribles en mi corta vida como humano. He pasado el resto de mi miserable existencia intentando reparar el daño, a mi modo. En el pasado viví para morir por la guerra. Ahora sé que solo merece la pena morir por amor.


  Dicho esto, se adentró en la oscura boca de sombras que lo iban abrazando conforme su silueta desaparecía. Marlie lo seguía con la mirada, sollozando, mientras era engullido por el agujero negro hasta que no quedó otra cosa que la nada.


  El tremendo huracán que se había originado fue poco a poco amainando, despejándose el paisaje desolado conforme se iba disipando la bruma. La imagen de la bruja también se desvaneció, y sólo quedo en el desierto aeropuerto una mujer rubia, de rodillas en el suelo, llorando desesperada la pérdida de su amor. Mientras ella lloraba, el traqueteo de unos tacones y los ladridos de un perro irrumpieron en medio de la calma producida por la tristeza.


  A lo lejos, una mujer vestida con vestido rojo de Armani, de cuello barco, cuerpo ajustado hasta media pierna y una pamela, caminaba acompañada por un pequeño yorkshire hacia Marlie quien, aovillada en el suelo, no era consciente de aquello.


  Debajo del enorme sombrero tenía el cabello color miel recogido en una elegante cola de caballo y unas enormes gafas de Moschino. Se detuvo junto a ella. Fumaba ostentosamente un cigarrillo extrafino.


  En cuanto la misteriosa mujer llegó hasta a Marlie, se la quedó observando al mismo tiempo que exhalaba una bocanada de humo de su cigarro.


  —Vaya, veo que he llegado tarde. Bueno, qué se le va a hacer. Al menos he contactado contigo-dijo, en un tono frío y distante.


  —¿Qué? ¿Quién eres tú?—preguntó una aturdida Marlie, enjugándose los ojos.


  Con motivo de la pregunta, la mujer se quitó las gafas y el sombrero manteniendo una expresión divertida por su rostro, iluminado por unos espectaculares ojos azules.


  —¿Sabes quién soy?


  Marie la miró primero extrañada, luego con asombro, se alzó y dijo entre susurros.


  —Eres Puppet.


  


  FIN


  CARTA DEL AUTOR


  


  Si estás leyendo esto siento decirte que ya es demasiado tarde. Te has enganchado a la historia y no quieres que acabe aquí. Es broma, en parte... Ahora en serio, espero que os haya gustado este libro tanto como a mí me ha gustado escribirlo. No sé cuántos libros existen que se hayan escrito entre un hombre y una mujer pero tengo el honor de decir que éste es uno de ellos. He tenido la ayuda de mi "hermana" Nina y la verdad es que ha sido una experiencia muy buena porque nos complementábamos muy bien a la hora de escribir. Yo la corregía cuando era demasiado cursi y ella a mí cuando yo era demasiado vulgar.


  


  Yo he aportado mi imaginación, mi sentido del humor y mi ironía, y ella su sensualidad, sus conocimientos y una sencillez para describir situaciones que me encanta, y que realmente necesitaba para este libro, ya que yo venía del género épico y estoy acostumbrado a un estilo mucho más descriptivo y lento. En fin, os puedo asegurar que ha sido toda una experiencia y lo más excitante que he hecho en mi vida. Han pasado tantas cosas durante la escritura de este libro, que ambos hemos llegado a la conclusión de que se podría escribir un libro sólo explicando lo que ha sido para nosotros escribir esta historia. Quién sabe si algún día Nina me sorprende y escribe "El contrato de las mariposas malignas". Espero no enfadarla y que mi personaje literario no acabe en un agujero negro como Axel...


  


  Volviendo al tema que nos incumbe, tengo que decir que Nina ha tenido que abandonar este proyecto cuando quedaba muy poco para publicarlo. No he sido capaz de convencerla de que siga escribiendo conmigo, pero si las ventas van bien podríamos sacar un segundo libro, lo que no sé seguro si estará dedicado solamente a mostrar otros objetivos de Axel a lo largo de su vida como inmortal (a modo diario) o bien, otro libro siguiendo la historia que ha quedado en el aire. Vosotros podéis dar vuestra opinión y, de paso, dedicar algunas palabras a animar a Nina a continuar conmigo la saga. Recordad, para cualquier cosa y tener más información tenéis la página de Facebook "El buscador de símbolos" o el blog con el nombre “Hermanos Gustafsson”. Para más orgasmos literarios léete mi otro libro "Run, la leyenda de los nueve mundos" (no es género erótico pero sí que tiene un argumento loco de los míos).


  Gracias por estar ahí, leyendo hasta el final de estas líneas. Por ti es por lo que merece la pena todo este trabajo.


  Alex Gustafsson.


  


  


  ©2014, Gustafsson, Alex & Nina


  ©2014, Editor: Ölsson


  ISBN: 5705547533428


  Generado con: QualityEbook v0.73, Notepad++


  Generado por: Paleógrafa, 22/03/2014


  


  


  [image: ]

OEBPS/Images/cover.jpeg





